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DE LA RELIGION, 
C A P Í T U L O 

O'iinis humánete societatis fandameniam convellit qui 
reiigionem convellit Plat, de legibus. Lib. 10. 

Nobis cante dicendum est quatenus os discretumi 
et congruo tempore vos aperiut, el rursum congruo 

taciíurnitas ciaudat. Reg. Past. tom. 2. p. 54» 
ed Mautin. 

P R E G U N T A S DE Z A P A T A . 

n un p e q u e ñ o cuaderno impreso en G ine -
bra se hal lan unas p r e g u n t a s que , según se d i -
ce, hizo á una j u n t a de doctores el l icenciado 
D . Domingo Zapa t a , profesor de teología en la 
un ive r s idad de S a l a m a n c a : estas hacen p a r t e 
del tooio 6 .° de la edición ae Vol ta i re en i 2 
volum. en 8.° 

Las p r e g u n t a s manifiestan desde luego 
la mala fé é ignorancia de sa au to r , quien h a -
ce muy poco favor á los doctores de aquel la u -
n ivers idad suponiéndolos incapaces de respon-
de r a uaas d u d a s , que lejos ue contundi r los 
•debiaa üacerios re í r üe l q u e se ias p ropen ia . 
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2 EL DEFENSOR 

¡^v • Se dice q u e fue ron supr imida? J si asi 
V -fué, no ser ia s egu ramen te po rque no se les en-

cont rase r e spues t a , sino porque muchos , como 
es sabido, se a luc inan con la mayor fac i l idad . 
¿Por q u é v. g. se supr imen ent re nosotros ios 
impresos q u e se d i r i jan á t r as to rnar la forma de 
gob ie rno q u e hemos adop tado , q u e sean contra-
rios á la independencia y soberanía de la n a -
c i ó n ; ¿es acaso po rque la independencia no 
sea j u s t a , po rque nues t ra forma de gobierno 
no sea la mas conveniente para hacer la f e -
l i c idad de la pat r ia í Es preciso contesar q u e , 
a u n q u e la verdad no puede ser des t ru ida por 
el e r ro r , sin embargo no pocas veces se pre-
senta este con todas las apa r i enc ias de la ver-
d.td, y muchos muchís imos se dejan a luc ina r 
m i s e r a b l e m e n t e ; lo que basta para q u e deban 
s u p r i m i r s e estos o los otros papeles. Hecha es-
ta adve r t enc i a q u e nos ha pa rec ido necesa r i a , 
pasemos á contes tar las p r e g u n t a s del s u p u e s t o 
l icenciado i 

P r e g u n t a p r imera . Sabios maestros -?de 
qué jnetfios me va.dre yo para probar «¿ue los ju-
díos, a quienes haamos quemar á centenares,'jue-
ron por espacio á¿ cuano mu unos ei pueíno que-
rido ds Diosi 

A n t e s de con tes ta r á la p r e g u n t a uebe-
n?os a d v e r a r , ¿o pr imero , que c u a n d o d e f e n d e -
mos la re l igión catól ica no es de nues t ro deber 
el hacer la apología oei u i b u n a l de la i nqu i -
s ic ión, de cuvu proceder bueno o malo no de-
penda la ve rdad ae a q u e l l a : lo s egundo q u e 

nad ie ha dicho q u e la descendencia de Jacob ' 
fuese como pre tende Z a p a t a , por espacio de cua-
tro mil años el pueblo que r ido de Dios, y es 
muy de e s t r aga r q u e un profesor de teülogia 
padesca tan g roseras equivocaciones . \Cuatto 
vúl año i ! ¿y como los a justa el l icenciado? 
Cuen te si qu ie re desde q u e J a c o b comenzó á 
t ener hijos q u e fueron los pr imogeni tores de las 
doce t r i b u s ; suba mas a r r iba y comience á con-
t a r desde el nacimiento de Abra han, es dec i r , 
mas de dos siglos antes que ecsis t iera el 
pueblo j u d a i c o ; apenas conta rá poco mas de 
dos mil años hasta J e suc r i s to , en cuya época 
dejó de ser pueblo de Dios el q u e hasta en-
tonces habia sido. ¿Donde están pues esos cua-
tro mil años{ en la cabera de quien quer ia con-
fund i r á los doctores de Salamanca. 

¿Y con que p rueban los católicos q u e 
los judíos eran an tes de la venida del M e s i a s 
el pueblo predi lecto^ Despues q u e ios apolo-
g is tas de la re l igión han demos t rado la a u t e n -
t ic idad, in tegr idad y veracidad del pen ta teuco , 
no debia Zapa ta poner en duda lo q u e en c i 
se re i tere ; debia condecr ya , q u e no sin funda-
mento sostienen los católicos que la d e s c e n -
dencia de J acob era an tes el pueblo quer ido de 
Dios. M i e n t r a s no se de s t ruyan los a r g u m e n -
tos con que se prueba ser ios libros de Moisés 
d ignos de todo crédito, debemos es tar á lo q u e 
en ellos se dice en f.ívor de los judío'«, 

M a s , {ignora Zapa ta lo que consta de 
las mismas h i s tor ias p r o f a n a s í compárense es-
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\ a s con las de Moisés , y se verá si tenia ó no 
razón D a v i d para üecir , non fecit taliter omni 
nationi5 todos los pueblos de la t i e r ra , escepto 
el juda ico , v iv ian de asiento en las t inieblas 
de la i d o l a t r í a ; aque l pueblo y solo el no e ra 
pol i te ís ta , e ra el único q u e adoraba á un solo 
Dios cr iador de los cielos y la t ierra . ¿Y q u é 
p r u e b a esto sino q u e Dios no abandonaba al 
pueblo de los judíos como abandono á los de-
más, q u e le concedió un beneficio g r a n d e q u e 
no quiso conceder á los o t r o s ? 

Segunda p regun ta . c r ¿ P o r qué Dios, á 
quien sin blasfemar no se puede mirar como injus-t 
to, ha abandonada ía tierra entera por una pequeña 
sociedad errante judía, y despues ha abandonado á 
esta por Qtra que fué por doscientos años mucha 
mas peqjeña y despreciaba i " 

Vaya otra equivocación de qu ien p re -
tende bur la rse de sus maestros , q u e la sociedad 
enriaría fué por doscientos años mucho nías pe~ 
quena y despreciable que judaica. Lea Z a p a t a 
á T e r t u l i a n o , q u e en fines del s egundo siglo 
decia a ¡os enemigos del nombre cr is t iano, sin 
q u e se a t reviese nadie 'á con t r adec i r l e ; " s o n 
mas los mauros , los tparpomapos, los 'partos, á 
qu ienes combat ió Severo , q u e los crist ianos de 
todo el inundo* ayer nacimos y hoy llena-
mos el imperio, ¡as c iudades , las islas, ios casr 
t i l l s, las vii ías, las a ldeas , ios ejérci tos, ias 
t r i o u s , las decur ias , el palacio, el senado, el 
cons is tor io ; y selo os dejamos los t emplos . " Y 

•ze,-a el pueblo aistiano mucho mas pequeño y da-

preciable que el judaicoi Lea Zapa ta á S. J u s t i - ^ 
ho q u e m u r i ó t re in ta años an tes q u e escr ib iese ..-' 
es to T e r t u l i a n o , y asegura q u e en todas p a r ^ 
tes se profesa el cr is t ianismo j lea al s a n t o 
m a n i r L u c i a n o del mismo siglo s egundo , q u e 
a s e g u r a q u e en el Pun to su pat r ia era m u y 
g rande el número de c r i s t i anos ; lea á S. l r e n e o 
q u e d u e lo mismo q u e S. J u s t i n o : y si es tos 
test imonios le parecen sospechosos, sin e m b a r -
go oe no haberlos cont rad icho los enem : gos de l 
c r i s t i an ismo contemporáneos al hecho de q u e s e 
t r a t a , apesar de su odio cont ra la nueva r e l i -
g i ó n ; lea á ¡os escr i tores gent i les de a q u e l 
t iempo ins t ru idos sin duda mejor q u e Z a p a t a 
en lo q u e p i s aba en aquel la época. 

P i i .ño procoasul de Asia escr ib iendo á 
Tra ja t \o , cuando aun no pasaba un s iglo de la 
muer te de j e s u c r i s t o , le habla sobre la m u l t i -
t ud de cr is t ianos en Bi t in ia , se que ja de q u e 
" i o s templos es taban desier tos , ios sacrif icios 
abandonados , y no habia ya qu ien comprase 
víct imas despues q u e una mul t i tud infini ta d e 
todas condiciones y de toda edad y secso a -
b razaban á porfia la supers t ic ión de los cr is t ia -
nos, y q u e este mal contagioso infectaba g e n e -
ra lmente ¡as c iudades , ¡ b a l d e a s y los c a m p o s , 
y q u e iba cund iendo mas cada dia . c c E l ta lso 
Ale iandro á mi tad del segundo siglo se q u e j a 
en nombre de su Dios Glycon , q u e / r e l P o n t o 
es taba inundado de cr is t ianos a t e í s t a s , q u e 
blasfemaban públ icamente cont ra el. c f T á c i t o en 
e l primer siglo da test imonio de la m u l t i t u d de 



. 6 Bt DEFENSOR 
* ^cr i s t i ano! en R o a i a : aeucca en el misino s ig lo 

iSe que ja de q u e " s g ñau es tendido tan to los 
pe rversos cr is t ianos q u e ya se hal lan en todas 

* «Apartes, ya los vencidos dan la ley á los vence? 
d o r e s . Y no obs tante estos test imonios de los 
q u e viyian en aque l los t iempos y que no te* 
n i a n ín teres en publ icar la admirable p r o p a g a -
ción del cr is t ianismo. ¿Fué por doscientos años 
el pueblo cristiano mucho mas pequeño y despre~ 
ciabie que et judaico i Yamos añora á la p r e -
g u n t a . 

¿ P o r q u e Dios q a e es ju s to , puso p r i -
mero sus ojos en el puebiQ de los judíos , y des-
p u é s en el de los gent i les ? la. razón es m u y 
c l a r a : e ra una grac ia un favor , uu beneficio 
no merecido, no e ra una c,osa de jus t ic ia , un 
p remio debido al m é r i t o : Juego podía Dios sin, 
f a l t a r á la jus t ic ia dar lo á quien q u i s i e r a , 
cuando quis iera y como q u i s i e r a : ¿es acaso jn-
jus ; i£ ia dar á Ped ro y no á J u a n a lguna cosa 
q u e á n inguno de iqs dos se 1? debe í ¿es i n -
jus t ic ia darsela p r imero á uno y después á o? 
t ro? cuando se t r a t a de un favor e n t e r a m e n t e 
g r a t u i t o , ¿qu ien ha dicho' has ta ahora q u e es 
Una in jus t ic ia no hacer lo á todos? ¿sabria el l i-
cenciado Zapa ta quid est justitiai ¿á q u é a t r i -
bu i r ía el q u e D i o s ' n o nos niciese á todos igua l -
mente sanos, igua lmente ricos, igua lmente v i r -
tuosos , de iguales ta lentos , &a . &a. ? ¿ó no s e -
rá Dios au tor de todos estos bienes? 

Te rce r a p r egun ta . c? ¿Por que ha hecha 
( D i a s ) tn tropel de milagros incomprensibles ea 
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favor de esta nación J/K^Utna antes de los tiem"ó

: 

pos yue se Uaman históricos i ¿por que no tos ha' f 
ce ya mgunos stgiO* ha*, ¿por que nosotros que ' 
somos ei pueblo de Dios jamas los hemos vista" 

C u a n d o se t r a t a de es tablecer una re l i -
gión es preciso que el q u e la propone man i -
fieste su misión, es preciso q u e pruebe has t a 
la evidencia q u e el es eny iado de Dios , q u e 
viene á su nombre á in t imar á los demás hom-
bres lo qtie deben crer y prac t icar . Si Dios e s -
cogió á Moisés para ponerlo á la cabeza de su 
pueblo y ab3LÍr el o rgul lo de un pr incipe q u e 
lo desconoc ía ; si por medio de a q u e l iba á d a r 
leyes á un pueblo d u r p y fue r t emen te i n d i n a -
d o á la ido la t r í a , ¿quien puede duda r que e r a 
necesar io manifes tar con signos inequívocos 
q u e el Señor y no otro era q u i e n hablaba? y 
si esto es asi, nada es t r año es que Dios Hicie-
se entonces taies y tantos prodigios q u e soio el 
mismo es gapaz de hacer , y que obl igaron á 
los magos de F a r a ó n á rgcouoeer en eiios el 
poder d ivino, digitus Dei est hic; y á F a r a ó n 
q u e confesase al mismo que ppco antes habia 
desconocido c u a n d o respondió á Moyses o r g u -
Jlosamente nescio Dqniinum, gr Israel non dimit-
ían}. 

¿ N o es infinito el poder de Dios? ¿el 
q u e estableció l ibremente las leves con q u e se 
r ige el un ive r so no puede suspender las á su 
a rb i t r i o ? ;es imposible á Dios nacer mi lagros 
cuando qu i e r a manifes tar su vo lun tad á IQS 
hombres? si en t iempo de Moi sés que r í a el 
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'Señor hacer esta manifes tac ión, \ es imposible 
q u e entonces hiciese los prodigios q u e se ref ie-
r en en el Pen ta t euco? P r u e b e Z a p a t a q u e no 
es d igna de c réd i to la h is tor ia de Moisés , q u e 
es una de t a n t a s his tor ias fabulosas , que no 
son bas tan tes las p ruebas q u e a legan los ca tó -
licos en favor de ella ; este y no otro sera el 
modo de falsificar ó hacer dudosos unos hechos 
q u e , si eeseden las fue rzas de la na tu ra l eza 
c r i ada , no son super iores al poder divino. _ 

Los hizo Dios en favor de una nación 
Mezquina. 5Que importa esto si aque l la nación 
e r a ei pucDlo fiel, el pueblo escogido de Dios? 
Si á los 1 jos de los hombres era desprec iab le 
esta nac ión , e ran á los de Dios mucho mas 
desprec iab les las o t ras naciones ido la t ras . 

5Por que no hace Dios milagroj algunos 
siglos ha i ; por qus nosotros que somos el pueolo 
de Dios jamas los hemos visto i ¿Pe ro q u e q u i e -
r e Z a p a t a , q u e Dios á cada paso y p a r a cada 
« n o de los hombres este haciendo m i l a g r o s , ei 
q u e procede de buena fe con animo recto y 
s incero sin prevención a lguna en el ecsamen de 
la re l igión, ao puede dudar q u e Dios la ha con-
f i rmado con mi lagros , q u e a u n q u e el mismo no 
los haya visto, está tan cierto de ellos por ei 
tes t imonio de los hombres como si los hub iese 
p re senc i ado : ¿habrá pa ra este necesidad de 
nuevos milagros? no s e g u r a m e n t e : ¿para q u i e n 
p u e s deberán hacerse? pa ra el q u e proceue de 
mala fe en el ecsamen d e la re l ig ión, para el 
que la tuira con ind i fe renc ia y a u n con a e s -
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precio , p a r a el q u e c ie r ra ios ojos á la luz d e ¿ 
la evidencia? es cosa bien r id icula ecsigir ilej* 
Dios q u e h a g a mi lagros en lavor, de qu ien se 
res is te á las p ruebas q u e soa bas tan tes p a r a 
Convencer al q u e obra üe buena fe. 

Si Z a p a t a hubiese ecsamiuado bien l a s 
cosas sin ce r ra r los ojos á la luz , habr ia c o n o -
c ido q u e Dios ha hecho prodigios y marav i l l a s 
en favor de su nuevo pueblo, como en o t r o 
tiempo) las hizo en favor de los' jud ios . Y si no 
le son bas tantes los tes t imouics de los c r i s t i a -
nes , crea á lo menos los de los gen t i l e s : v e r á 
q u e ei eclipse del sol acaecido en la muer te del 
Salvador es test i f icado por Piielegon y T h a i l o , 
y que las ac t a s públicas y reg i s t ros de R o m a 
au to r i zaban es te tes i imouio, q u e se confirma 
también con lo ano tado en los a m i g a o s fas tos 
de los ch iaos : verá también q u e Cha lc id io t e s -
tiiica la apar ic ión de una nueva es t re l la q u e 
anunc iaba la ven ida de un Uios ba ivador y 
q u e ios m J g o s vinieron á a d o r a r l e : vera q u e 
Porf i r io , apesar ae su odio á la re l igión c r i s -
t iana confiesa la resurrección de J e s u c r i s t o y 
su ascención a ios ciclos: verá q u e Celso en 
sus mismos escr i tos contra J e s u c r i s t o reconoce 
eu el una v i r tud super ior q u e a l t e raba las l e -
yes de la n a t u r a l e z a : verá q u e el após t a t a J u -
l iano no se a t i ev ió á negar Jos mi lagros del 
S a l v a d o r : verá en lin los test imonios de o t ros 
gen t i l e s en favor del cr is t ianismo, q u e cop ia -
remos despues como una de las p r u e b a s mas 
i r r e f r a g a b l e s de nues t r a re l ig ión. 
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Si aun esto no es bas tan te pa ra conven-
c e r l o , si el misino q u i e r e ser tes t igo ocular de 
' a l g u n a cosa q u e h u m a n a m e n t e no puede suce-
d e r ; ret iecsione un poco sobre la d p r a c i o n del 
a n t i g u o pueblo de Dios disperso por todo el 
orbe diez y ocho siglos ha , y q u e no ha l l ega -
do á confundirse , 

" ¿ E n q u e han p a r a d o , dice el arzobispo 
de León, esos pueblos q u e fueron en otro t iem-
po tan famosos ? ¿ q u e se han hecho las vas -
tas y poderosas monarqu ías de los as i r ios , p e r -
sas , caldeos y medos í Sirvióse Dios de el las 
p a r a la e jecución de sus designios, y despues 
desaparec ieron- ¿ Q u i e n es capaz de d iscerni r 
los an t iguos romanos de los barbaros q u e i n u n -
d a r o n la I ta l ia en el gigio qu in to? ¿Quien d is -
t i n g u i r á en España los a n t i g u o s hab i t an t e s del 
pai6, de los godos q u e le conqu i s t a ron? ¥ en 

rancia ¿quien podrá señalar una famil ia de 
Jos an t iguos galos q u e no esté confundida con 
o t r a s de d i fe ren te or igen? Todo el mundo ha 
m u d a d o de aspecto desde el or iente al occiden-
t e : todos los pueblos se han mesclado y con tun-
d i d o : solo los judíos se han mantenido lo q u e 
e r a n , probando ev iden temen te que descienden 
de Abrahan y de los demás pa t r i a rcas , sin q u e 
desgrac ia a lguna pública ó pa r t i cu la r haya po-
dido in t e r rumpi r t a n d i l a t ada cadena . Se man-
t ienen visiblemente separados de todos los d e -
mas pueblos, de qu ienes son el desprecio, y en 
medio de tanta humil lación, s iendo d e s p r e c i a -
dos y aborrecidos de las mismas naciones en 

c u y o podef es tán , subsis ten s iempre apesa r dp¿) 
todos los obstáculos Humanos, semejantes á un;: 
r io o por mejor decir á muchos a r royue los , Jos'^' 
vemos a t r avesa r el vasto y p ro fundo m a r de 
las naciones y de los s iglos , sin q u e en mil y 
setecientos años se haya i n t e r r u m p i d o su curso 
ni se Hayan mesciado sus a g u a s con las de es te 
inmenso a b i s m o . " 

" ¿ N o es un prodigio q u e un pueb lo-se -
p a r a d o en inf inidad de fami l ias pa r t i cu la res se 
haya conservado sin tener n i n g u n a de las p ro-
porciones q u e t ienen los otros pueblos unidos? 
¿no es d igno de admirac ión q u e esparcidos e n -
tre las naciones como un l ige ro polvo, s u b s i s -
tan despues de ia des t rucc ión de es tas y se 
man tengan sobre sus ru inas para admirac ión de l 
Universo ? Qu ien no se c iegue vo lun ta r i amen te , 
con precision ha de conocer en este es tado de 
los jud íos f u e r a de lo n a t u r a l la mano invis ib le 
V poderosa q u e los ha pues to por s igno á toda 
la t i e r r a , q u e los pro tege contra el genera l a -
borrec imiento sin d i sminui r este, y q u e los h a -
ce subs is t i r pa ra ejemplo é ins t rucción del g é -
ne ro bumano , sin q u e ellos se aprovechen de la 
protección de Dios ni de su p a c i e n c i a . " C a r t a 
pa s to ra l . 

Vé aqui un hecho prodigioso de q u e es 
t e s t i go nues t ro siglo, y en el q u e se manifiesta 
bien el poder d iv ino , q u e ha conservado has t a 
nues t ros dias ( a p e s a r de todos los obs tácu los ) 
la descendencia de J a c o b en cumpl imiento de io 
q u e hab ían anunc i ado ios p rofe tas . 
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¿ O t r o h a y no aienos di g a o de admiracioB 
y de q u e somos igua lmen te t e s t i g o s ; q u e se 

-conserve la religión c r i s t i ana después de los 
combates q u e ha t en ido q u e s u f . i r del t^lso l e -
lo de la S i n a g o g a , de la o . g u u o s a s a b i n u n a de 
los filósofos, de la c rue l poluica de los cesares , 
y en segu ida de t a m a muKi tud de h e r e g n s 
q u e se han susc i tado , de los desordenes y v i -
cios de sus mismos mjos . P e r o apesar de touos 
los esfuerzos del demonio por de s t ru i r l a , ella se 
h a conservado por espacio de diez y ocho s i - , 
c los y se conservará s iempre , sin q u e jamas 
puedan preva lecer con t ra ella las pue r t a s del 
infierno como lo t i ene promet ido el Sa lvador . 
E n esto se ve c la ramente el poder de Dios q u e 
la p ro tege y sost iene, bur lándose de sus enemi-
gos que se han c o n j u r a d o con t r a ella pa ra h a -
cer la desaparecer de sobre la t i e r ra . N o solo es 
mi l ag ro hacer pa ra r el sol en medio de su c a r -
r e r a , q u e se d iv idan las a g u a s de jando paso 
f r a n c o al pueblo de D ios , q u e Hueva el cielo 
maná para sat isfacer las necesidades de los I s -
r ae l i t a s , &c. & c : lo es t ambién la conservac ión 
d e una re igion s iempre combat ida , ta subs is -
tenc ia de u n pueblo d isperso por toda la t i e r r a , 
sin protección, sin ampa ro , hecho el od io de 
- todas las naciones. . . 

Si no obs tau te todo lo dicho, se ins i s te 
en p r e g u n t á r s e n o s ¿por que Dios no hace a h o -
r a la mu l t i t ud de mi lagros q u e hacia en los 
p r imeros siglos? r e sponderemos q u e Dios no 
nos ha hecho sus conse jeros , y q u e lo m u c o 

q u e podemos a s e g u r a r es q u e io q u e a l p r inc i -
p i o fue necesario no lo es aho ra , q u e un á rbo l 
110 necesi ta ios mismos cu idados para conser -
v a r s e cuando ha crecido ya y está robus to q u e 
c u a n d o estaba pequeño y t ierno. 

C u a r t a p r e g u n t a . cf¿'¿ Dios es el Dios de 
Abrahan, ¿por que quemáis á los hijos de Abra-
hani y si ios quemáis, ¿por que recitáis sus ora-
ciones aún en el acto de quemarlos i ¿3» como vo-
sotros que adorais el libro de su ley los hacéis mo-
rir por haber seguido su ley i" 

Solo á Z a p a t a ( ó á Vol ta i re con el nom-
bre de Z a p a t a ) pudo ocu r r i r esta p r e g u n t a r i -
d icu la , q u e da á conocer la ignoranc ia ó mala 
fe del q u e i a hace. Ya hemos dicho q u e una 
cosa es la re l igión y o t r a la inquis ic ión, y q u e 
no es necesar io hacer la apología de esta p a r a 
d e f e n d e r aque l la . 

Dios es el Dios de Abrahan y los judíos 
son hijos de Abrahan. En efecto, Dios es el Dios 
d e l padre de los ve rdaderos creyentes , y los j u -
dios descienden de A b r a h a n , son sus nijos s e -
g ú n la c a r n e : ¿ pero por es to los q u e no han 
q u e r i d o reconocer al Mes í a s anunc iado en la 
ley y en los profe tas , son verdaderos fieles? si 
p a r a serlo les bas tase ser hijos de Abranan s e -
g ú n la ca rne , d í b e r u n r epu t a r se fieles ios q u e 
a p o s t a t a b a n , ios que a d o r a b a n á los ídolos, tía 
la profecía de Dan ie l e s t aña escr i to q u e de ja r í a 
de ser pueblo de Dios el q u e entonces e r a ; p e -
ro q u e 110 había de reconocer ai M e s í a s : non 
ertt eias populas qui cum ne^aturus est;.esto tnis-

líNiVch^,,. 0i A'u'tV'O liOíl 
«Mona ¥aívertfe y Mez 
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J»»mo habia pred icho u i u s poi Oseas* q u e r e p f ó -
, b a r i a y d e s n e c h a r i a a q u e l p u e b l o i n g r a t o : vos 
f no« pupulus meas et ego non ero vestef. N a d i e na 

c r e í d o Has ta a h o r a q u e e l Hijo d e A b r a t i a n s e -
g a u la ca rne sea por el mismo hecho v e r d a -
dero fiel. , . . . , • . 

Los c r i s t i anos recitan las Oraciones de ios 
j u d i o s : es v e r d a d , y también lo es q u e v e n e r a n 
como d iv inamente insp i rados los libros del a n -
t i g u o tes tamento , cuya ley debió d u r a r has ta 
h venida del M e s í a s ; mas Habiendo Venido y a , 
p a r t e de aque l la ley q u e d ó , d e r o g a d a , como 
q u e no fue dada para q u e durase e te rnamente . 
Reprobado fit praecedsritis mandato propter tnjir-
mitatem eius et inutuitatem dice &. Pablo. 

Los jud íos , pues , son descendien tes de 
A b r a h a n s egún la ca rne , pero no estos s ino los 
q u e reconocen al M e s í a s son ios ve rdaderos 
fieles, ¿cual es s egún es to ó en q u e consiste la 
d i f icu l tad q u e hizo á Z a p a t a proponer a los 
doctores de Salamanca; su c u a r t a d u d a ? ¡O ja l a 
hubiese es tado mejor i m p u e s t o en la re l ig ión 
q u e a t a c a b t ó hubiese p roced ido de buena le. 

C u a n d o decimos q u e los jud ios no son 
v e r d a d e r o s fieles, no pre tendemos q u e todos y 
cada uno de ellos sea culpable en no ser io , bien 
puede haber en mu,tíos- de ellos i g n o r a n c i a i n -
vencible q u e los escuse de toda cu lpa . 

Q u i n t a p regun ta , «¿Como conciliaré yo la 
cronología de los chinos caldeos jenktos y egipcios 
con la de los judíos i ¿y como acomodaré yo entre 
euas las cuarenta maneras diferentes de contar los 

D E LA R E L I G I O N . { $ r 
tiempos que tienen ios comentadores ? yo diré que¡ 
Dios dictó este libro, y me responderán: luezt? 
Dios no sabe la cronología." 

N o señor , no d i rán q u e Dios no sabe la 
cronología , sino q u e Zapa ta no sabe lo q u e d i -
ce, q u e supone dif icul tades donde no 1 as h a y , 
q u e para cont radec i r lo q u e un a u t o r ref iere 
no basta oponerle cosas dudosas y aun m a n i -
fiestamente falsas. « L a a n t i g ü e d a d p rod ig iosa 
de q u e hacia t an to a larde la nación de lüs eg ip -
cios es vis iblemente opues ta á las sanas l u -
ces del sent ido común, también desment ida 
por toda la h is tor ia sagrada y p ro fana , q u e la 
han mirado j u s t a m e n t e como una impos tura 
Cicerón , Pl inio, S t rabon , T h u c i d i d e s , Dionis io 
Hal ica rnaso , E ra tos thenes , Tolomeo, S. G e r ó n i -
mo, S . Agus t í n , Bossuet , P e t a v i o , M a r s h a n , 
N e w t o n , todos los sabios de todas las naciones 
de Asia y E u r o p a . " A b a n e P a r a P i n t u r a de la 
rel igión. Y porque la cronología de los j u d í o s 
es inconcil iable con es tas fa l sedades , se d i r á 
q u e Dios no sabe la cronología? 

Beroso refiere q u e las observaciones a s -
t ronómicas de. los caldeos asc ienden .á 480 000 
a n o s ; ¿pero en que - se funda p a r a d e c i r l o ? C a -
lhs theues no pudo encon t ra r l as , y si so lamente 
las que remit ió á Ar is tó te les q u e no pasan de 
1-903 a ñ o s : y por lo mismo pa rece q u e co-
menzaron mas de un siglo despues del uiJuvio. 
¿ Igno ra acaso Zapata que los caldeos, los e -
gipcios y otros puebios d i s p u t a b a n ent re si la 

Tom. LLL. j¿ 
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t n t i g u e d a d , y q u e e n fingir s i g l o s y m a s s i g l o * 

W h a c í a n m a s q u e a d u l a r l o s s u s h i s t o r i a d o r e s I 
y d e la a n t i g ü e d a d d e los c h i n o s ¿ c o m o 

nos podrá cons ta r c i e r t a m e n t e c u a n d o C h i -
H o a n g - T i - m a n d ó q u e m a r todas las b ib l io tecas 
y t o d o s los l ibros , escept© los de m e d i c i n a , a r -
q u i . e c t u r a y j u r i s p r u d e n c i a con pena de m u e r -
t e á q u i e n no obedec ie ra , la c u a l se ap l ico a 
los q u e se res i s t ían á la ejecución de l dec re to i 
B a s t a despues de ta m u e r t e de es te e m p e r a d o r 
160 años an tes de J e s u c r i s t o , p e r m i t i ó uno de 
s u s sucesores q u e se r e u n i e r a lo q u e se hab í a 
c o n s e r v a d o an tes por escr i to ó de pa l ab ra . A -
d e m a s , los a u t o r e s de los ana les de los ch inos 
á q u i e n e s , a p r e c i a n m u c h o los h i s t o r i ado re s de 
e s t a nac ión , confiesan i n g e n u a m e n t e q u e n a d a 
h a y de c ie r to en su h i s to r ia q u e sea an t e r i o r a 
J e s u c r i s t o mas de t resc ien tos a n o s : ¿como p u e s 
se a t r e v e Z a p a t a á q u e r e r desment i r los l ibros 
s a n t o s , p o r q u e no concue rdan con las c rono lo -
g í a s de ios eg ipc ios , caldeos y chinos? A c u é r -
d e s e q u e -en la h i s to r ia p ro fana n a d a hay de 
c i e r t o an t e r i o r á la g u e r r a de T r o y a ; a c u é r d e -
se d e la m u l t i t u d de t abu l a s a b s u r d a s q u e r e -
fieren ¡os h i s to r i adores p ro fanos sobre el p r i n -
c i p i o de los p u e b l o s : b u s q u e una cosa c i e r t a 
q u e oponer á la nis tor ia s a g r a d a . N o h a b l a r e -
mos de ha d i f e r e n t e s m a n e r a s q u e t ienen los 
c o m e n t a d o r e s de c o n t a r ¡os t i empos , pues es tos 

n o son la bibl ia-
Sesta p r e g u n t a . "¿Con que argumentos 

p r o buró que ios libras que se atribuyen á Moisés 

ÜE LA &ÉLIGTON. <7 
los escribió en el desierto i ¿ ha podido el decir 
aue escribía mas allá del Jordán cuando jamás lo^ 
pasó* se me responderá: luego Dios no sabe le' 
geografía 

M o y s e s j a m a s pasó e l J o r d á n , es ta es 
u n a v e r d a d ; y lo es t a m b i é n q u e no dijo n i 
p u d o deci r q u e el D e u t e r o n o m i o ( í ) lo e sc r i -
bió mas al lá de l J o r d á n : la e spres ion h e b r e a 
q u e v i e r t e la V u i g a t a trans Jordanem se d e r i -
va de u n verbo q u e e q u i v a l e á transiré pasar, 
v su p r imar i a s ignif icación es e s t a , in transitu, 
ad vada Jordanis; en el paso, en la rivera del 
Jordán ; como lo no tan R a b b i Salomon, R a b b i 
D a v i d , H o u b i g a n t . La p a l a b r a heber de l o r i g i -
na l s ignif ica á este, ó al otro lado, como lo ase -
g u r a n Va tab lo , B u x t o r f , y o t ro s i n s t r u i d o s en 
la l e n g u a h e b r e a ; y a ú n Vemos q u e en el 
D e u t e r o n o m i o se fija m u c h a s veces el s e m i n o 
d e es ta p a l a b r a a ñ a d i e n d o ad orientalem pía-
gam, 4. 41 : post viam quae vergit ad soíis uc-
cubituru, 11« 3 0 : cosa seme jan te se lee en el 
l ib ro p r imero de los rjeyes: separaos, d ice S a u i , 
vosotros á un iodo ( i n fíeber u n u m ) , y yo con 
mi hijo Jonatás estaré al otro lado ( i n Hebe r a l -
t e r o ) . N a d i e pues d i r á q u e Dios no sabe g e o -
g ra f í a , s ino q u e Z a p a t a no sabe lo q u e s i g n i -
fica heber¡ 

B 2. 

(i) Hablamos de solo el Deuteronomio, porque solo de 
este último se lee que lo escribió Mc-isas trutis, esto es 
in iransitu ad vad» JorAor.it. 
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Demos, no obs tante todo lo dicho, q u e 

no es esta espresion de M o i s é s : ¿ q u e se i n -
fiere de es to? ¿acaso es necesar io q u e sean 
Suyas todas y cada una de las pa labras q u e 
se hallan ac tua lmente en el Pen ta t euco , p a r a 
q u e sea autént ico y no adu l t e r ado en cuanto á 
la s u s t a n c i a ( si asi f u e r a , ¿ q u é obra de la a n -
t i g ü e d a d se podrá decir autént ica? sin duda 
deber íamos abrazar el p i r ronismo uu iyersa i ' con 
semejantes principios. 

Sétima p regun ta , (tEl libro de Josué dice 
que Josué hizo- grabar el deuteronomio sobre pie-
dras pegadas y unidas con argamasa. Este pasa-
ge de Josué y ios de los autores antiguos prue-
ban evidentemente que en los tiempos ¿e Moisés y 
Josué ios pueblos orientales grababan sus observa-
ciones sobre la piedra y sobre el ladrillo. El Pen-
tateuco nos dice que el pueblo judio carecía en el 
decierta de alimentos y de vestidos, y es muy po-
co probable que tuvieren hombres demudado ha-
b'.ies que grabasen un grueso ubro cuando no te-
man sastres ni zapateros. ¿Pero cómo se conservó 
esta1 grande obra grabada sobre argamasa de cal, 
arena y piedra í " 

Vamos por párte.«ü N o es una cosa t a n 
c ier ta que j o s u e nicicse escr ibi r en p iedras 
todo e! iilir-j del Deu te ronomio . Una copia ó un 
duplicado de la ley de Moisés dice el hebreo ; lo 
q u e muchos sabios ent ienden ios preceptos 
del decálogo, otros i i s v e n d k i o n e s v maldicio-
nes p ronunc iadas Sobre los montes de Hebá l y 
G a r i z i r , otros un compendio ue l Dcuierónumio. 

M a s a u n supon iendo q u e fuese todo el D e u - " 
teronomio, no es este un g r u e s o l ibro, como 
dice Zapa t a , sino un pequeño volumen de t r e i n -
ta y cua t ro capí tu los q u e cont ienen novec ien-
tos c incuenta y nueve versos, y pa ra los. q u e 
no e ran necesar ias ¡numerables p i e d r a s ; b a s t a -
b a n doce de seis pies de lo-igitud y cua t ro d e 
l a t i t u d , pues , como mandaba M o i s é s , no d e -
bían ser p e q u e ñ a s : ingentes lapides dice en e l 
cap, 27. f . -J del Deu te ronomio . 

Supongamos , dice Lu i s Bayl ly , q u e c a d a 
le t ra tuviese de longi tud media pu lgada y o - ' 
t ra media d i s t a sen entre si los rel igiones : e n 
una piedra de la medida q u é hemos dicí io 
caben sesenta y dos renglones de noventa y 
seis l e t r a s ; de cons igúeme en cada piedra s e 
podían g raba r s.cis mil novecientas doce l e t r a s , 
y en todas j u n t a s ochenta y dos mil .novecien-
tas c m r e . u a y c u a t r o ; et D e u t e r o n o m i o 110 
pasa de sesenta y dos mil ie t ras , como p u e d e 
fác i lmente conoce r ,o ' e l que cuente ias que se 
ha l lan en una página y las mu l t i p l i que por el 
número de estas. Sobra por io mismo un e s -
pacio capaz de o t ras veinte mil y t an tas l e -
t r a s , que es tiua tercera p j r t e del D e u t e r o -
nomio. 

En los tiempos de Moisés y de Jn>ue los 
pueblos orientales grababan sus leyes y sus obser-
vaciones sobre la piedra y sabré el .adri.lo: es 
Verdad, a u n q u e DO sobre esto solo, s ino . tam-
bién sobre plomo y m a u e r i , c u n o io cnr.lK-.sa 
V c h a i r e ( o Volas ton, t o i l i u s , iíoii..gb-,'o„ l. 
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•Snaf t sbury c i tados por el), según el mismo, lo i 
chinos escr ib ían en tabl i l las de cana , y no hay 
r a z ó n paca creer q u e los o t ros pueblos q u e 
s a b í a n escr ibi r sobre ladr i l lo no lo h ic i e sen 
j a m a s en o t ra c o s a : de donde se sabe , dice 
el aba te Gueneé q u e mortificó tanto a V o l t a i -
re . de donde se sabe q u e en E g i p t o - n o se 
g r a b a b a en la corteza de c ier tos arboles en 
f a s ojas de palma &c., como se ha p r a c t i c a d o 
m u c h o t iempo en las indias y en la Ch ina? . . . . 
no es dudoso , dice el conde de C a y l l u s , q u e 
i n v e n t a d a una vez la e s c r i t u r a , no se h a y a 
empleado sobre todo lo q u e podía rec ib i r l a . 

Es muy poco probable que tuvw™ ( J U " 
dios) hombres demasiado hábiles que grabasen w 
grueso libro {y hemos visto q u e es p e q u e ñ o ) 
cuando no tenida ni satres ni zapateros- ¿tero 
q u i e n ha dicho q u e no los t en í an? , ¿ e s lo mis-
mo faltar" pieles y telas q u e no haber sas t res 
ni z a p a t e r o ? ? Ademas , si á estos f a l t a b a n las 
ma te r i a s para e jerc i tar su oficio, no t a l l aban a 
los g r a b a d o r e s p iedras , plomo, made ra en q u e 
e je rc i t a r el s u y o ; y aún cuando aque l los no 
sup iesen ya por fa l t a de ejercicio hace r z a -
patos y ves t idos , no puede dcci rs? d ? estos 
q u e hub iesen o lv idado el oncio de g r a b a r . 

)Cómo se conservó esta grande oora graba, 
da sobre argamasa de caí, arena y piedra ? h i pu-
d ie ron entonces hacer la los i s rae l i t a s , m u c h o 
m i s fác i l les era conse rva r l a despues reno-
vando poco á poco lo q u e se fuese de te r io ran -
do : q u i e n p u e d i hace r a n ves t ido ¿ no p u e d e 

r emenda r lo despues? ¿es increíble q u e se t o -
masen este pequeño t r aba jo los is rael i tas? mas, 
5 ignora el l icenciado q u e puede da r se consis-
t enc ia y firmeza á la cal , y mucho mas c u a n -
d o no se t r a t a de una obra q u e haya de du-
r a r e ternamente sin q u e jamas su f r a de t r imen-
to a lguno , sin q u e haya jamas necesidad de 
r e n o v a r lo que se v a y a de t e r io rando? _ 

O c t a v a p r e g u n t a . c f¿Cuaí es e* mejor mo-
do de refutar ¡as objeciones de ios sabios que en-
cuentran en el Pentateuco nombres de ciudades 
que no ecsistían entonces, preceptos pura loS reyes 
cuando ios judíos les tenían tanto horror en aquel 
tiempo, y que hasta setecientos anos despues no 
gobernaron í en fin, pasages en que ei autor muy 
posterior á Moisés se hace traición a si mismo 
diciendo : la cama del rey Og que se vé hoy en 
Raima, el cananeo estaba entonces en ei país, 

\?c. Ve. Vc.í estos sabios fundados soüre unas ai-
' ficuítades y contradicciones que e-ios imponen á 

las crónicas jadías, podrán dar mucho que hacer 
á un licenciado 

Es cosa bien e s t r aña q u e qu ie ra d ispu-
ta r Zapa ta el q u e Moisés sea au tor del P e n -
t a t euco cuando lo a s e g u r a n no solamente los 
c r i s t i anos , sino t ambién los jud ios , los s a m a n -
taños , y los mismos paganos : los libros de 
Tosue, jueces, reyes, Dan ie l , y en una p a l t b r a , 
t o l o s los libros s a g r a d o s : también los c a n t o -
res profanos , Diodoro Siculo , Longino, J u v e -
nal , Celso, Porf ir io, j u l i a n o , L i b a t u o ; y q u e 
,á todos estos tes t imonios q u i e r a oponerse por 
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u n a s di f icul tades , q u e p roba r í an á lo sumo q u e 
en estos l ibros hay a lgunas cosas de poco 
momento q u e no son de Moisés s ino a ñ a d i d a s 
pos ter iormente . ¿ N o sucede lo mismo con o -
t r a s obras de au to r e s profanos sin q u e por esq 
se n iege ser au tén t i cas ? 

Se encuentran en el Pentateuco nombres de 
ciudades que no ecsist'ían entonces. P o d r í a m o s 
responder q u e aun cuando fuese as i , bien pu-
do ser q u e es tas peqqeñeses fuesen a ñ a d i d a s 
pos te r io rmente , como ba sucedido v. g ; en Ho-
mero , sin q u e por eso se le d i s p u t e n sus obras . 

Veamos no obs tante cuales son es tas c i u -
dades q u e se a s e g u r a no ecsis t ian en t i e m p o 
de l legis lador de los judios . 

Una de ellas, d icen, es Ninive de que se 
hace mención en el Génesis como edificada por 
Nemrod, cuando según Strabon la edificó Nitif 
que fue posterior á Moisés. 

P e r o si los mismos a u t o í e s p ro fanos no 
convienen entre si sobre el pr inc ip io y edif i -
cación de N i n i v e , si ellos confiesan q u e n a d a 
h a y de c i e r to ' en la h is tor ia p rofana an tes de 
l a - g u e r r a de T r o y a : ¿ como con una cosa, i n -
c ie r ta por lo menos, se p re tende falsif icar lo 
q u e se refiere en el Génes i s ? Mas , ¿ n o p u d o 
Neüi ród edif icar esta c i u d a d y aumenta r l a des-
p e e s cons iderablemente N i ñ o , como q u i e r e n 
m a c h o s í M i s , no convienen todos los c ronolo-
g i s t a s sobre el t iempo en q u e ecsistió N i ñ o , 
m u c h o s lo hacen del t iempo de A b r a h a n , esto 
e s , a l g u n o s s iglos an te r io r á M o i s é s : no fa l t a 
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q y i e n d iga q u e el N i ñ o de ia h i s t o r i a p r o f a n a 
ps el mismo N e m r o d de q u e se n a c e menc ión 
en el G é n e s i s : todo esto nos da á conocer q u e 
no hay una cosa c ier ta é i ndudab l e q u e o p o -
ner á lo que refiere Moisés de N i n i v e . 

Otra ciudad, d icen es Dan hasta donde se 
refiere en el Génesis que persiguió Abrahan á los 
reyes: pero esta ciudad todaoia en tiempo de 
Moisés se llamaba Lais ó Lezem, y no tubo el 
nombre de Dan sino cuando despues de la muerte 
de Moisés fue tomada por ios Danatistas, coma 
consta de Josué 19 48. 

¿ P e r o acaso habla Moisés de la c i u -
dad de La i s l lamada despues D a n ? ¿ n o h a b i a 
ptro l u g a r d is t in to de esta c iudad q u e se l l a -
mase también D a n ? S. Gerón imo d i c e q u e h a -
bía dos fuentes , una qué tenia el npmbre de 
Dan y o t ra no muy d i s t an te q u e t e n i a el nom-
bre de J o r , y un idas las dos f o r m a b a n el 
J o r d á n . 

En el mismo Génesis, d icen , se leen es-
tas palabras de José: " a hur to me han arreba--
tado de la t i e r ra de los hebreos : " y en este 
tiempo no habia alguna región que tuviese tal 
nombre. 

Pero en el t iempo q u e J o s é h a b l a b a , los 
hijos y nietos de J a c o b y los de scend ien t e s de 
Esau se habían mul t ip l icado, e ran bas t an te co-
nocidos de las gentes vecinas , y no podia i g n o -
ra r el eunucho de F a r a ó n de q u e t i e r r a se le 
hab laba , esto es, de aquel la en q u e e s t a b a n los 
hebreos . A este modo son otros n o m b r e s q u e se 
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l as obl igaciones a q u e debían saje 
y e s que lo hab ían d e g o o e r n a r . f Q u e hay 

lo se cuen t an c u a t r o c i e n t o s o c h e n t a . 

DE LA RELIGION. * * 
E í flttíor rou^ posterior ¿ Moisés Je tac« 

traición á si mismo diciendoi « l a c a m a del r e y 
0 « q u e se Vé boy en R a m a t a . » M o i s é s esc r i -
b ía pa ra t o d o s ; y si bien una g r a n p a r t e d e 
los q u e vivían entonces conocieron a i rey ue 
Basan , no e ran t o d o s ; y t an to á los q u e e n t o n -
ces no lo v ie ron , como á los q u e en lo s u c e -
sivo ler ían el Pen t a t euco , q u e r í a M o i s é s h a c e r -
los sabedores de la enorme e s t a t u r a de a q u e l 
g i g a n t e , comprobándola con el t a m a ñ o de s u 
cama. Acaso un his tor iador c u a n d o refiere u n 
hecho q u i e r e i n s t ru i r de él á todos y solos los 
q u e han sido tes t igos oculares? 

El cananeo estaba entonces en el país, re-
ro el sent ido de estas pa labras es q u e ya d e s -
de entonces es taba aque l pais hab i t ado por los 
cananeos : asi lo ent iende aún F r e r e t . U e s t e 
entonces, dice, de sde el t iempo de A b r a han os 

• cananeos hab ian a r ro jado del pa í s a los a n t i -
guos hab i t an tes y se habían es t ab lec ido e n s u 
J u g a f . " Abenes ra confiesa q u e la p a l a b r a a» 
puede s ignif icar lo mismo q u e mvña%, tam tune, 
L desde entonces. ¿De donde se i n h e r e p u e s , 
q u e estas pa labras el cananeo & a . no p u d i e r o n 
ser sino de un a u t o r poster ior á M o i s é s . 
c ie r to q u e muchos lo crén asi , pero no son t o -
d o s ; y aún estos mismos dan por s e n t a d o q u e 
Moi sés es au tor del Pen ta t euco . 

Uno de los motivos q u e Moi sés p u d o te-
ner pa ra decir q u e los cananeos h a b i t a b a n a -
q u e l país desde el t iempo de A b r a h a n , e ra el 
r ecomendar la fé de este p a t r i a r c a , q u e por o -
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b e d e c e r á D i o s a b a n d o n ó su pat r ia pa ra ir á 
h a b i t a r en ined io de los cananeos q u e eran i n -
fieles, y p r o f e s a r al i í el cu l to del v e r d a d e r o 

. D i o s ; y q u e no d u d a b a de la pa labra del Se-
ñ o r q u e le p r o m e t í a da r á su descendencia la 
p o s e s i o n de a q u e l p a í s ; semini tuo dabo terram 
hanc. 

Estos sabios, d ice Z a p a t a podrán dar 
mucho que hacer á un licenciado. Lo daran en e -
f e c t o si ei l i c e n c i a d o aún ignora las r e spues t a s 
d e las objeciones mas comunes q u e saben has-» 
t a los b a a i i l i e r e s . 

N o v e n a p r e g u n t a . cf -?El libro del Géne-
sis es físico ó alegóricoi ? Quitó Dios en efecto 
una costilla á Adán para hacer una mugeri ¿JT 
cómo es que antes dijo que lo crió macho y hem-
bra i -Cómo crió Dios la luz antes del sai¿. ¿ Có-
mo dividió la luz de las tinieblas si estas no son 
otra cosa que la privación de la Luz i Cómo hizo 
el dia antes de hacer ei soii ¿Cómo fué formado 
ti firmamento en medio de las aguas si no hay 
firmamento, a>ites bien esta falsa nocían de un. 
firmamento no es mas que una imaginación de ios 
antiguos griegos ? Hay hombres que congeturan 
que el Génesis no se escribió sino cuando los ju-
díos tubieron algún conocimiento de la fitosofia er-
rónea de los demás pueblos; yo sentiría mucho el 
oir decir que Dios no sabe la fisica, asi como ni 
¡a cronología ni la geografía." 

E l G é n e s i s es sin duda una v e r d a d e r a 
h i s t o r i a de la c reac ión del mundo y de lo q u e 
e a el paso h a s t a la m u e r t e de J o s é : se re í iereu 

es verdad a l g u n a s cosas q u e e ran figura de lo 
que despues hab ia de suceder ¿ asi el arca e r a 
f igura de la I g l e s i a , i u e r a de la cua l nad ie 
puede c o n s e g u i r l a salud e t e r n a ; J acob p r e f e -
rido á Esau era t igura del pueblo genti l , q u e 
con el t iempo h a b i a de ser el pueblo de Dios 
y desechada la descendencia de J a c o b ; y asi 
otros. Pe ro ei a rca f u e real y ve rdadera , en ella 
realmente se sa lvó Noe con su famil ia , y los 
q u e no en t ra ron en ella perecieron. Del mismo 
modo, I saac t u b o dos hijos, de los q u e el me-
nor era J a c o b .que a c o n s e j a d o ' p o r Rebeca se 
presentó á su p a d r e , quien 1o bendijo como á 
primogénito. H a y en el Géaesis var ias cosas 
que a lgunos han q u e r i d o en tender a l ego r i ca -
menie, v. g. los d i a s de la c reac ión : no obstan-
te, se puede y debe deur - .que es te ' l ib ro , á lo 
menos en genera l , es una historia real y v e r -
dadera y no a l egó r i ca . No hay el menor- incon-
vemente para e n t e n d e r H a le t ra la creación 
del universo, la ca ída dé nues t ros primeros pa -
dres, el sacrificio de Abel, e l homicidio come- ' 
««Jo por C a m &a &a Si Or ígenes ha abando-
nano el sentido l i t e r a l de las escr i turas y a t e . 
mdose al a l e g ó r i c o ; e s t é t u ^ ^ í e é ^ ¿ t a v i o uno 
de sus errores. SI- S. A g u ^ i n . busca m u c h a s 
veces la a legor ía , el mi sm. d i c e ^ U e el o 
• t icue al sent ido l i t e ra l es el q u e mejor I m ^ 
de y q u e es muy d i g n o de a l a b a n z a : precipuas 
tnuitumque luudaoiits i„i t,mQr habendifs esu Ub 
1- de Gen. contra mamemos. Es pues el Génesis 
ÍÍSKO y no ALEGÓRICO; p a s c u l 0 S ¡ ¡ 0 ¿ ^ 
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5 Quitó Dios una costilla á Adán fara ^ 

pero a c o c o , 

es la o p i n i o » L s C . ™ « i r é jud íos , c n s u a -
no hablar la ve rdad , »o p e a m o s d>-mmm admite también esta t r a d u c c i ó n ) y q u e de^ 

que 

p u d o sacar de * j £ * ¿ « o a b r c d e u a poco 
p u d o formar ei c u e r p o q p a r J 

d e ba r ro , ^ c o s ü U a de aque l que 
fo rmar una mugec de a c< ¿ { 
h a b i a de ser su mar ido i j s e r i a g 

Dios p r o c u r a r por es te medio hace r mas f u e r t e 
Ja unión e n t r e dos q u e se mi raban como u n a 
misma c a r n e ? ^ 

j Cómo es que antes dijo que lo crió macho 
y hembra¿. ¿pe ro donde lo dijo Dios , señor l i -
cenciado? los crió se lé en el testo, no lo crió. 
w E l testo es este (d i ce G u e n e e ) : hagamos á A -
dan á n u e s t r a imágen y semejanza, pa ra que e -
llos dominen á los peces del mar , á las aves d e l 
cielo y á ios animales de la t i e r ra . Y D i o s 
crió á A d á n , y lo crió á imágen de Dios , y los 
crió macho y hembra . Pe ro en este l u g a r como 
en o t ros ve in te , señor f u t u r o doctor en t eo lo -
gía , la p a l a b r a Adán, Ha-Adan no es un n o m -
bre. personal y propio , r es t r ing ido ún ica jnen -

. te al' p r imer pad re del género h u m a n o ; s ino 
un nombre común á los dos secsos, y que en e l 
hebreo, como la pa labra homo en la t ió y homme 
en f rancés , comprende al hombre y la m u g e r . 
E l sent ido pues , no es q u e Dios crió al p a d r e 
dei genero humano macho y hembra , sino q u e 
crio á ios dos indiv iduos l lamados hombres , 
Ha-Mam; q u e cr ió á ambos á su imágen, y 
q u e cr ió al uno macho y á la o t ra h e m b r a . " 

" Y la prueba de q u e los dos au tores d e 
la especie h u m a n a es tán comprendidos en e l 
nombre de Adam, Hh-Adam ( h o m b r e ) , son e n 
pr imer l u g a r las dos pa labras pa ra que E L L O S 
D O M I N E N & a ; en las q u e probablemente no 
habré i s r e f e c c i o n a d o , po rque no es tán en la 
vu lg .ua . En segundo l uga r , q u e la e s c r i t u r a , 
despues de haber d icho q u e Dios crió a i h o m -
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b r e ( H a - A d a m ) á su imagen , a ñ a d e , no como 
dec i s , que él lo crió, s i n o q u e el los crió macho 
y herncra, y los bendijo coütiuáa¿ y les dijo: cre-
ced y multiplicaos, j P o d í a denotar con mas c la-
r i d a d dos indiv iduos s e p a r a d o s el uno del o -
t r o i " 

" ¿ D e donde , p u e s , hátieis sacado señor 
b a c h i l l e r , q u e se dice de Adán que Dios lo crió 
macho y hembra¿. no d e l testo como v e i s ; t a m -
poco de las vers iones mas a n t i g u a s , ni aún de 
la v u l g a t a , porque e s t á muy eesacta en es te 
l u g a r y muy c o n f o r m e al testo o r i g i n a l : dice 
q u e Dios crió al hombre á su imagen y que LOS 
crió macho y hembra. Masculum et feminam crea-
vit eos " ( í ) 

" E s t a pa labra Adam en el l u g a r c i tado 
no es e l nombre p r o p i o de A d á n , s ino q u e es 
u n n o m b r e común q u e significa ei hombre en 
g e n e r a l ; y mas a d e i a m e es cuando es ta pa l a -
b ra v i ene a ser el nombre propio del p r imer 
p a d r e . N o se nombra en dicho iuga r á A d á n : 
y por no haberos d i g n a d o ó por no haber po-
d i d o o c u r r i r al testo habé is incur r ido en esta 
e q ú i / o c a c i o n . " 

" / i l a verdad Señor l icenciado, como q u e 
nos inc l inamos á crer q u e no conocéis mucho la 
l e n g u a hebrea ni el t e s to h e b r e o ; convendría 

( r ) La traslación del hebreo de Sanctes Pagniues, la 
de los setenta, la ae la parairasis , calúaica leeu la mis-
mo, cieavit eos, íécit eos. 
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por lo t an to , nos parece , q u e un cr í t ico y t e ó -
logo p ro fundo q u e pre tende avergonzar á sus 
maestros por su ignoranc ia , supiese del hebreo 
á 1o menos lo suficiente pa ra poder en caso ne -
cesario consul ta r el tes to . Un poco de hebreo , 
señor bachi l ler , un poco de h e b r e o ; sin esto, 
en lugar de confund i r á vues t ros maest ros , los 
hacéis re í rse de v o s . " 

" P r e g u n t a d l e s o t ra vez : ¿COJHO está eso 
que se dice de Adán que Dios ló crió macho y 
hembra1. Ya veis lo q u e e l los os pueden r e s -
p o n d e r " 

c r S e g u r a m e n t e Sr. bachi l ler , si eréis q u e 
semejantes p r e g u n t a s d e b e n ' s e r muy in t r incadas 
pa ra los doctores de Sa lamanca , hacéis muy 
poco honor á los doctores de es ta u n i v e r s i d a d . " 
Tomo segundo. 

Pero si en el capítulo primero del Génesis 
se habia yá de la creación de la muger; ¿á que 
decir en el capítulo segundo que Adán estaba soio, 
Adae non inveniebatur adjutor similis ejus; y que 
por esto le quitó Dios una costilla para formar á 
Eva\ L a razón es c l a r a : Moisés en el cap í tu lo 
pr imero refiere brevemente la creación del hom-
bre y la muger en la obra de los seis d ias , y 
despues vuelve á hablar mas de ten idamente so-
bre este hecho in te resante , lo de ta l la , describe 
las c i rcuns tanc ias , como ei hombre f u e formado 
de un poco de barro , como recibió ei alma, y ¡a 
v ida , como la muger se formó de una p a n e del 
h o m b r e ; c i rcuns tanc ias todas que habia o m i t i -

Tom. LLl C 
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do en el cap í tu lo p r imero . N a d i e ignora q u e 
cuando SÍ escribe una h i s t o r i a , suele naber p r e -
cisión de anunc ia r al p r i nc ip io un hecno por 
mayor , y despues se v u e l v e á t r a t a r de el p a -
r a refer i r lo con mas es tens ion . 

: C O J I J O crió Dios la luz antes del sol ! JNo 
es Z a p a t a el p r imero q u e propone esta dif icul-
tad i no hace mas q u e r e p e t i r io q u e han dicho 
los maniqueos , a q u i e n e s pareció mal que Moi -
sés refir iese la creación de la luz an tes q u e la 
del sol. Pero sin en t ra r á ecsaminar en que con-
siste la luz, nos hasta dec i r q u e Dios desde el 
p r imer dia pudo muy bien cr iar la mater ia l u -
minosa q u e en el dia c u a r t o habia de d iv id i r 
en varios cuerpos q u e se l laman so! y estrel las . 
E s t a ma te r i a , este g r a n c u e r p o fue c r i ado en 
una par te del espacio, v. g. al occidente , y des-
de entonces comenzó á a l u m b r a r la mi tad del 
g lobo te r res t re , al mismo t iempo q u e la o t r a 
mi tad estaba en t in ieblas . Sea que la m a t e r i a 
luminosa aiese vuel ta a l redeeor ne la t i e r r a , o 
esta al rededor de a q u e l l a , o lo que parece mas 
na tu r a l , que la t ie r ra ia d iese sobre su propio 
c j , t enemos la noche y el dia antes de la lor~ 
ma'cion del sol. Véase á Du-C lo t . ( í ) 

;Como dividió (e l C r i a d o r ) ta luz de las 
tinieblas si estas no son otra cosa que ia privación 

- t n Esta es la esplicacion que nos ha parecido mas na -
tural y e l la misma qu , sust a n a l m e n t e aan vanos m -
terprctes. 
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•de la luz? Moisés no supone q u é las t in ieb las 
s e a n una cosa posi t iva , y aún su misma r e l a -
ción parece dá á en tender q u e no lo s o n : h a b l a 
de la luz y dice q u e f u e c r iada , h a b l a de las 
t in ieblas y no hace s iqu ie ra una ligera, i n s i n u a -
ción d e - q u e les d iera Dios el ser. ¿ C o m o p u e s 
se ent iende q u e dividió estas de aque l la? c r i a n -
d o en una par te del espacio la m a t e r i a ó c u e r -
po luminoso, q u e por supues to no a l u m b r a b a 
s ino una par te del globo t e r res t r e , q u e d a n d o Ja 
o t ra envuel ta en t in ieblas : ve ahi d iv id idas e s -
tas de la iuz. ¿ N o sucede otro tanto en la a c -
tua l idad? ¿dirémos q u e ahora están u iesc ladas 
las t inieblas con la luz, q u e no e s t á s e p a r a -
d o ei d ia de la noche? Pues asi corno a h o -
ra i lumina el sol una par te de la t i e r r a q u e -
d a n d o la o t ra pa r t e obscura y sin luz , eso m i s -
ino hubo en los t res pr imeros dias de la c r e a -
ción. 

¿Como hizo el dia antes de hacer el sol? 
Ya hemos dicho de q u e modo pudo ser todo e s t o . 

¿Como fué formado el firmamento enmzdio . 
de las aguas si na hay firmamento; ames bien 
esta falsa nocion de un firmamento no es mas que 
una imaginación de los antiguos griegos i Pe ro en 
el testo or ig ina l se halla la pa l ab ra RaiCiah 
q u e v ier te la vu lga ta fírmameatum, y s e g ú n 
D u - C l o t y otros ( 1 ) significa espa. is iou o e s -

C 

( i ) Veanse Estio, Mariana, y otros esFOsitores que io 
entieudeu asi. 
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tensión, y se p u e d e ap l i ca r con mucha p rop ie -
dad á la a tmósfe ra d o n d e se sostienen las n u -
bes ó al inmenso espac io por donde t ienen su 
g i ró los' p lanetas y donde residen los as t ros . 
Jsh-h tiene de e s t r a ñ o q u e por firmamento ( q u e 
e l mismo Moisés d i c e que se llama cielo, voca-
vn ±Jeus jirmamentum coeium) se en t ienda la a t -
mósfera l lamada a l g u n a s veces cielo en las e s -
c r i t u r a s ; Voiucres coeíi. ¿ E n q u e pues se t u n d a 
Z a p a t a pa ra creer q u e se habla en el Genes i s 
de los cielos sólidos i • 

Hay hombres que conjeturan que el vene-
sis no se escribió sino cuando ¡os judíos' tubieron 
al*un conocimiento de ¡a faosofia errónea de los 
demás pueblos. En e fec to hay a lgunos que asi lo 
p iensan , pero son t a n " i n f u n d a d a s sus c o n g e t u -
ras como las de Z a p a t a , y no bastan para hacer 
dudoso un hecho t e ¿ t i hcado por los judíos , por 
los s a m a n í a n o s , y a ú n por ios mismos paganos . 

Yo semina mucho el o ir decir que Oíos no 
sabe la física, asi como ni la cronología ni la geo-
grafía- No o i rán e s t o : lo que si podrán decir es, 
q u e el au to r de las p regun ta s es del numero 
Ue aque l los - que b las feman de lo q u e ignoran . 

' Décima p r e g u n t a . ¡Cue diré yo del jardín 
de Edén de donde salía un no que se dividía en 
cuatro, a saber, el Tigris, el Eufrates, el Fhison 
que se cree ser eí fas o, el Geon que corre por ta 
Inopia, y de consiguiente no puede ser otro que 
ei Mito cavo-origen está distante mas de mu te-
guas del Eufrates ? Se « « dud aún que Dios es 
muy mal geógrafo. 
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L a san ta esc r i tu ra no hab la del N i l o s i -

Do del Geon, ni dice que c o r r e por la E t i o p i a 
sino por la t ie r ra de Chas , como puede verse 
en el hebreo. ¿ Q u e hace pues cont ra la v e r d a d 
del Génes is que ei Ni lo dis te mas de mil l e g u a s 
del E u f r a t e s ? 

M a s , Vol ta i re bajo el nombre de Z a p a t a 
a segura q u e estos dos rios d i s t a n en t r e si mas 
de mil l eguas , y el mismo en el d icc ionar io fi-
losófico as ienta q u e esta d i s t a n c i a es de s e t e -
cientas á ochocientas l e g u a s : ¿ cua l de las dos 
cosas es la v e r d a d e r a ? 

M a s , a ú n cuando es temos en esta p a r t e 
á lo que dice ia vu lga ta q u e lee Etiopía, con 
p re fe re r í ^a al hebreo q u e lee C h u s ; ¿ ignora 
Zapa ta q u e ios a n t i g u o s d i s t i n g u í a n dos E t i o -
pias, una or ien ta l respecto de ios hebreos q u e 
es la Sus iana y una par te de la A r a b i a , y o t r a 
meridional q u e es la del A f r i c a ? 

Undeci.ma pregunta , l'o quisiera de muy 
buena gana comer del fruto del arboi de la cien-
cia, y me parece que es . entraña ia prohibición 
de comerlo: porque habiendo dado Dios ia raz-n 
al hombre, debía alentarlo para instruirse. ¿ po-
dría acaso no querer ser servido sino por un ion-
io? 

El árbol de la ciencia de l bien y del mal, 
no era como lo finge Zapa ta p3ra bur la rse del 
Génesis , un medio para a d q u i r i r la v e r d a d e r a 
c ienc ia : el tr iste resu l tado de la desobed ienc ia 
de nues t ros primeros padres comiendo de a q u e l 
f r u t o , dá bien á conocer que lo que por ei se 
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a d q u i r í a e r a u n conocimiento prac t ico de l o . 
males á que . quedaban, suje tos por el m su o 
h e d i ó de q u e b r a n t a r el p recep to del Señor su 
Dios , y lo ! bienes de q u e su culpa los p r ivaba , 
E i q u e se enfe rma conoce bien lo ap rec i ab l e 
q u e es la s a l u d , el q u e de l ibre pasa a ser e s , 
clavo conoce por esper iencia cuan ta s _ s o n 1 m 
p e n a l i d a d e s de su nuevo .es tada , un pueblo que se 
bai la s u f r i e n d o todos los males de la g u e r r a co -
noce los b ienes de la paz, el q u e se condena co,, 
noce los t o rmen tos q u e se padecen en el i u f i n o 
y lo a m a r g o q u e es á una alma haber pe rd ido 
á Dios p a r a s i empre . ¿ Q u i e n podra decir q u e 
le está bien a l hombre este conoc imien to . 

A d á n comiendo del f r u t o de «tete á rbol 
comenzó á e spe r ímen ta r la rebelión de sus sen-
t ido?, la d e g r a d a c i ó n de su n a t u r a l e z a ¡ . c o n o -
ció por u n a f u n e s t a esper iencia q u e su b ien 
consist ía en obedecer y los males a lo q u e su 
desobediencia lo su je tó . ¡ T r i s t e conocimiento 1 
¡Qué fel iz h u b i e r a sido en no haber lo a u q u i n -

do j amas ! . , - _ 
• Podría R i a s na querer ser servido sino 

por un tonto? Sin d u d a q a e no, y aún ñor eso 
había a d o r n a d o á A d á n de t an tos conocimien-
tos : el q u e a d q u i r i ó nues t ro pr imer padre por 
s u propia esper ienc ia no le era necesar io p a r a 
no ser ton to , no le t ra ía u t i l i dad a l g u n a , an te s 
bien le e ra m.uy per judic ia l . No_ q u e n a Dios 
ser se rv ido por un necio, pero si q u e n a se r lo 
por un e s p í r i t u dóci l y sumiso q u e r e spe t a se 
sus ó rdenes . 
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Cont inuación de ia p r e g u n t a undécima. 

To quisiera habiar también á la serpiente pues 
que tiene tanto ingenie: pero también quisiera sa-
ber que idioma hablaba. 

La serpiente que h a b l ó á E v a es pa-ra 
los incrédulos de nuestros t i e m p o s una cosa la 
mas a b s u r d a ; lo misino p e n s ó J u l i a n o q u e r e -
pu taba por fábula toda e s t a n a r r a c i ó n : ¿pero 
q u e hay en toda ella q u e sea r id ículo y ab-
su rdo? 

" E l feliz estado d e nues t ros pr imeros 
padres , dice Du-Clot , p r o v o c ó la envidia del 
príncipe de todos los e s c l a v o s de esta pasión, 
el demonio. Este espíri tu r ebe lde y orgul loso 
¿esesperado por su caida y deseoso de v e n g a r -
se d e ' D i o s con ia des t rucc ión de su obra , • no 
pudo suf r i r que Adán y E v a se mantub iesen 
mas fieles á' Dios en el p a r a í s o t e r r ena l , qu<; 
lo haoia sido él mismo en e l cielo, Hízole esto 
tomar el horrendo des ignio de ponerles lazos 
pa ra hacerlos caer cu ¡a p r e v a r i c a c i ó n * y con 
ella en 1a miseria mas e s p a n t o s a . Demas i ado 
bien le salió su funesto d e s i g n i o : por ia envi-
dia del diablo entró la muerte en el mundo. Sap. 
2. 24. Esta serpiente antigua como la l lama el 
Apocalipsis cap. 12. j¡¡. 9 . ha sido v.n homicida 
desde eí principio segur, la e s p r e s i o n de J e s u -
cristo en el evangelio Joan . 8. 4 4 . " 

" A h o r a bien, ¿qué h a y de inconcebible 
y absurdo en q u e este e s p í r i t u rebelde, preci-
p i tado dei cielo por su o r g u l l o , despojado de 
sus p re roga t ivas , e n f u r e c i d o en ódiu de Dios 
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y en zelos cont ra el hombre cr iado á la d iv ina 
semejanza ; no escusase cosa a lguna de cuan ta s 
su malicia pudiese suger i r l e , pa ra a r r a s t r a r a l 
hombre á la desobediencia y asociarle á su des-
g rac ia? ¿qué para sal i r con esta detestable em-
presa se sirviese de la se rp ien te como de ins-
t r u m e n t o y ó r g a n o ; y q u e Dios por un j u s t o 
ju ic io suyo muy super ior á nuestros alcances, 
no desvaneciese y t r a s to rna r se los designios del 
t en t ado r envidioso, ni contubiese su malicia, ni 
confundiese sus a r t i f i c i o s ? " 

N o , no era la serp iente la q u e tenia 
t a n t o ingenio, sino el demonio envidioso de la 
fe l ic idad de nues t ros pr imeros padres el q u e se 
va l ió de este animal como de un ins t rumento , 
y movia su lengua para hablar por inédio de 
ella. ¿Y qué , ecsede esto á la fuerza de los es-
p í r i t u s angél icos? ¿podr ía probarse con solidez 
q u e el demonio, q u e t iene fue rza mayor q u e la 
del hombre, no pudo mover los ó rganos de una 
serp iente de modo que pudiera producir son i -
dos a r t i cu l ados? 

Quisiera ( y o , dice Z a p a t a . ) saber que 
idioma hablaba ( l a se rp ien te ) . Quer iendo el de -
monio q u e nues t ros pr imeros padres lo e n t e n -
d i e r a n , hablar ía sin d u d a en el idioma de es-
t o s : ya esta p r e g u n t a la había hecho el a p ó s -
t a t a j u l i a n o muchos siglos antes q u e el licen-
ciado. 

5 Pe ro como E v a se dejó seduci r de la 
se rp ien te? ¿como no reñecs iono q u e este a n i -
mal no puede hab l a r ? Si lo reüecs ionó, pudo 
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entender luego q u e un esp í r i tu e ra el q u e l e 
hablaba por boca de la serpiente ( i ) ; y e l d e ~ 
seo de ser mas de lo q u e era (eritis sicut Dit), 
su poca fé q u e la hacia como poner en d u d a 
lo q u e Dios les habia anunc iado (morís mone-
ris dijo el Señor , y Eva parece q u e lo d u d a 
cuando habia con el demonio, ne forte mona-
mur) ( 2 ) su corazon q u e habia pe rd ido y a a -
que l p ro fundo respeto q u e debía a las o r d e n e s 
de su c r i a d o r ; todo esto cooperó para su c a í -
d a , manifes tando en ella q u e el hombre m i e n -
t ras no es tá confirmado en la g rac ia no es i m -
pecable. , , 

El emperador Juliano, cont inua Z a p a t a , 
je lo preguntó al gran S, Cirilo ( lo de la s e r -
p ien te ) , q^e «o pudo satisfacer á la pregunta, 
pero sí respondió á este sabio emperador: vos sois 
la serpiente. S. Cirilo no era hombre comedido, pe-
ro notareis que no respondió á esta impertinencia 
Peo lógica sino cuando ya estaba muerto Juliano. 

S i . e l g r a n S. Cir i lo no contesto á J u l i a -
no após ta ta no seria po rque no pudo , como 
pre tende Z a p a t a , pues la respues ta era muy f á -
c i l ; sino mas bien porque la p r e g u n t a es u n a 
bur la y no una objecion seria. 

¿Y cua l es el gran S. Cirilo de q u e h a -

( i ) Asi pensaron santo Tomas y S. Buenaventura in 2. 

S e ( 2 ' ) d ' o i o s ^ f i r m a , dice S. Bernardo, la muger duda , e l de-
monio niega. 
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b l a Zapa t a , el de J e r u s a l e n ó . e l de Ale j andr í a? 
s i és el pr imero, ¿como liemos de hal lar en sus 
e sc r i to s una respues ta dada según se dice des-
p u e s de la muer te de J u l i a n o s este emperador 
t n u r i ó el año de 363, y S. Cir i lo escribió su e -
p í s t o l a á Constancio ( q u e es el escri to mas mo-
d e r n o q u e nos q u e d a ) el año de 351, esto es, 
d o c e años antes de la muer te de Ju l i ano , bt 
h a b i a Zapa ta de S. Cir i lo Ale jandr ino, se equi -
v o c a mucho en crcr q u e no c o n t e s t ó ; lea ei 
l i b r o 3. ° cont ra J u l i a n o y verá como responde 
e l san to obispo, q u e el demonio fué el q u e ha-
b l ó con E v a por boca de la serp iente y Uva 
q u e hacia poco t iempo q u e habia sido cr iada 
• juzgó q u e acaso este animal t endr ía f acu l t ad 
d e h a b l a r ; y no era de e s t r aña r en ella esta 
i g n o r a n c i a , no ecsigiendo la perfección de su 
condic io t i tener conocimiento de todas las cosas 
n a t u r a l e s : por úl t imo que la muger se dejo se-
d u c i r con las promesas del demonio y la. idea 
d e su propia ccselcncia. Según esto, S. Cir i lo 
A l e j a n d r i n o no dejo de contestar . Lo hizo, dice 
Z a p i t a , despues de muerto juliano. Es ve rdad , 
p e r o le e ra imposible hacerlo antes , pues mu-
r i ó ochenta y un anos despues de Ju l i ano . 
( V e a s e á N a t a l Ale jandro , diccionario his tór ico 
d e au to r e s eclesiást icos, diccionario de R i -
c h a r d , idem de C h a u d o n , D u c r e u x , Ber t i ) . X 
u n escr i tor q u e floreció en ei qu in to siglo no 
p u d o con tes ta r la p r e g u n t a de J u l i a n o sino 
d e s p u e s de muer to este. , 

Con t inuac ión de la misma p regun ta , m 

Génesis dice que la serpiente come la tierra: vos 
sabéis que el Génesis se engaña y que ia tierra sola 
á nadie alimenta. 

Pero esta espres ion terram comedís no 
debe entenderse mate r ia lmente , de modo q u e 
la serpiente se h a y a de mantener comiendo tier-
r a ; sino q u e se man tend rá de insectos rep t i les 
ra ices y ot ras inmundic ias q u e encuen t re a r ras -
t r a n d o por ia t i e r r a . Es ta espresion es seme-
j an te á la del p ro fe t a cinerem-tanquatu panem 
manducaban», en la q u e qu ie re significar q u e 
estaba pos t rado en t ie r ra cubier to de polvo y 
ceniza, sus ten tándose con los a l imentos mas v i -
les y despreciables . Esta maldición se d i r i g í a 
pr inc ipa lmente al demonio q u e t iene por ohcio 
insp i ra r á los' hombres el amor y g a s t o por las 
cosas bajas de la t i e r r a y los delei tes mas i n f a -
mes y vergonzosos . 

¿Quien há d icho q u e todas y cada u n a 
de las pa labras de la e sc r i tu ra se deben en t en -
der ma te r i a lmen te á la le t ra como si ya no h u -
biese o t ro sent ido q u e el g r a m a t i c a l ? ¿no es 
l lamado J e s u c r i s t o León de J u d á , cordero , pie-
dra a n g u l a r , pan , & a . & a ? y nadie ha c re ído 
q u e sea el R e d e n t o r un pedazo de pan , una 
p ied ra , un an imal como los corderos o los l e o -
ees . 

Acerca de Dios, cont inúa Z a p a t a , acerca 
de Dios que venia á pasearse familiarmente lodos 
los dias al medio d:a al Jardín y echaba sus ra-
tos de conversación con Adán, Eva y la serpiente, 
estaría muy contento de hacer el cuarto. 
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P e r o ¿es ta bur la de Z a p a t a d e s t r u i r á a -

c a s o la v e r d a d del hecho re fe r ido por M o i s é s ? 
E l Génes i s nos presenta á Dios , no hab lando 
f a m i l i a r m e n t e con A d á n , E v a y la s e rp i en te , s i-
no como un ser todo poderoso q u e in t ima al 
h o m b r e sus p recep tos y lo amenaza con la 
m u e r t e si l iega á q u e b r a n t a r l o s ; y q u e despues 
q u e A d á n y E v a h a n osado desobedecer á s u 
S e ñ o r , los r e p r e n d e s e v e r a m e n t e y los conde -
na á una v ida l lena de mise r i a s , y á la m u e r -
t e como lo han merecido, y maldice t ambién á 
la s e r p i e n t e q u e h a b i a s ido la c a u s a de su 
c u l p a . 

¿ Q u e cosa hay en toda la an t e r i o r r e l a -
c i ó n q u e sea i nú igna de Dios? ¿no es m u y 
conforme á su M-agestad y sup remo dominio 
impone r p recep tos á s u s c r i a t u r a s * ¿no es pro-
p io de su jus t i c i a c a s t i g a r ios de l i tos? ¿no es 
d i g n o de s u bondad y miser icoruia p romete r les 
u n R e d e n t o r ? ¿ p u e d e l l amarse esto venir á pa -
sea r se Dios todos los d ias á echar sus ra tos de 
couversac ion hac iendo el c u a r t o ? 

No os propondré, cont inúa Z a p a t a , un 
viage al jardín de Edén, principalmente despues 
Crue un querubín armado hasta los dientes está 
guardando su puerta. Eli.o es verdad que q u e r u -
bín según los rabinos significa buey : ved aqui un 
portero estraño. Por favor decidme á lo menos, 
2que es un q u e r u b í n ? 

Si el l icenciado Z a p a t a se hub ie se acor-
d a d o q u e en el Exodo se manda poner sobre 
la a rca dos q u e r u b i n e s , esto es, dos figuras q u e 

B E LA RELIGION. 4 3 
denoten los e sp í r i t u celest ia les a d o r a n d o al S e -
ñor , no le hab r í a o c u r r i d o que los q u e r u b i n e s 
son b u e y e s ; si h u b i e r a leido a q u e l l o de jhze-
quie l el. sonido de las atas de querubines, no ü a -
bria con fund ido es tos con un a n i m a l q u e n o 
t iene a l a s : si hub i e r a leido el c a p í t u l o sé t imo 
del l ibro t e r c e r o de los reyes , c o n o c e r í a q u e 
no es lo mismo uno q u e ot ro , y q u e se h a c e 
dist inción en t r e ambas cosas : si h u b i e r a l e ido 
el . ascendit super querubim et volavit de l sa lmo 
diez y s ie te , e spres ion q u e se h a l l a r e p e t i d a 
en el l ibro s e g u n d o de los reyes c a p . 22: e n 
fin, si no t r a t a r a de bu r l a r se de lo q u e se lé 
en el G é n e s i s ; hab r í a visto q u e no e r a un a n i -
mal el q u e p u s o Dios de cus todio d e l p a r a í s o . 
Uno ó muchos e s p í r i t u s celes t ia les ( p u e s Che-
rubirn es p l u r a l ) a p a r e c í a n v i s i b l e m e n t e en a -
quel l u g a r y lo g u a r d a b a n ; es ta es la s e n t e n -
cia mas común. 

Una cosa nos "parece n e c e s a r i o a d v e r t i r 
á Zapata," y. es q u e p a r a r e p r e s e n t a r u n e s p í r i -
tu celestial nos va lemos muchas veces de la fi-
gura de un n iño ó una cabeza con a las , s i n 
qae por eso c reamos q u e es lo m i s m o un n i -
ño que la subs t anc i a e s p i r i t u a l r e p r e s e n t a d a 
por él. 

" P e r o Cherub s e g ú n los r a b i n o s s ign i f ica 
buey:" ¿y q u e , una misma pa lab ra n o s ign i f i ca 
muchas veces dos cosas d i s t in t a s e n t r e s i í cie-
lo v. g. l l amamos al l u g a r en que los e s p í r i t u s 
angélicos y los q u e mur ie ron en g r a c i a g o z a n 
de la vis ta de D i o s y le a l a b a n e t e r n a m e n t e ; 
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y esa misma pa lab ra cielo s ignif ica la a tmós fe -
r a , y por eso decimos aves del cielo, cielo 
reno, Va: asi también la p a l a b r a spíritus s i g n i -
fica m u c h a s veces el viento, y sin embargo coa 
el la s ignif icamos también una subs tancia d is t in-
ta de toda mater ia . En esto debiera haber re-
flecsionado Zapa ta si no se hubiese propues to 
r i d i cu l i za r la religión* P a s e m o s yá á la 

P r e g u n t a duodécima. ¿Cómo esplicaré yo 
¡a historia de los ángeles que se enamoraron di 
las hijas de los hombres y engendraron á los gi-
gantes i ¿no se me objetará que este pasaje estií 
tomado de las fábulas paganas ?..... 

L a s a g r a d a e sc r i t u r a no dice q u e los 
ánge les se enamoraron de las hijas de los hom-
b r e s : y si a lgunos e jemplares de la versión de 
los se ten ta leían asi, la V u l g a t a , Tecdocion , la 
t r a s l ac ión .del hebreo de Sanc te s Pau igno , la 
de los se ten ta , la p a r a f r a s i s ca ldaica , aqu i ia , 
& a ¡ iéu, hijos de Dios, hijos de los dioses, hijos 
de los príncipes: y sin duda todos estos deben 
ser p re fe r idos á unos cuan tos ejemplares de los 
s e t en t a q u e ién ángeles. Si a lgunos an t iguos 
h a n cre ído lo mismo, i m p u g n e á estos Zapa ta 
y no á la bibiia, á la que no deben a t r ibuirse 
los e r rores de a lgunos espos i tores . 

Los hijos de Dios, d ice la escr i tu ra , es-
to es , los hijos de Sel , los q u e formaban enton-
ces el pueblo de-Dios , p r eva r i ca ron enamorán-
dose de las hijas de Cain q u e se l lamaban hi-
j a s de los hombres ; ¿que t iene esto q u e vec 
coa las fábulas paganas . 
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Engendraron á ».OJ gigantes. Y bien ¿ la 

ecsistencia ue los gigantes.e:> un a b s u i ü o í cr¿ el 
hombre sensato, dice D u - C l o t , ( a u n prescin-
diendo de 1a reve lac ión) desecnara lo q u e M o i -
sés testigo- ocular dice de la e s t a t u r a de O g 
rey de B a s a n í ¿lo que ios espías env iados por 
el á los cananeos di jeron de la desmesurada t a -
lla de los descendientes de E n a c í ¿lo q u e P a u -
sa r l a s dijo del sepulcro de Aster ió , el cua l ea 
su t iempo se veía aún en la isla de L a d é ? ¿ lo 
que los h is tor iadores romanos dicen del rey de 
Cimbra ? ¿lo q u e muchos v iage ros , hombres 
de ecsac t i tud y verdad ref ieren de los h a b i t a n -
tes de la t i e r ra magal lanica. . . . i En v a n o el fi-
lósofo incrédulo se h u b i e r a empeñado en opo-
ner imposibil idades fisieas fundadas en la cons-
t i tución del c u e r p o humano . 

Con t ra los hechos posi t ivos no va len 
las conge turas . En n u e s t r o s dias hemos t en ido 
yá g i g a n t e s y los hemos visto con nues t ros 
propios ojos: luego no es es t raúo q u e los h u -
biera en ios t iempos a n t i g u o s . Vease la h i s t o -
ria de la academia d é l a s i n sc r ipc iones . " 

Pero, puesto que los judíos, con t inúa la 
p regun ta , lo inventaron todo en ei desierto, y 
que ellos eran muy ingeniosos, es claro que las 
demás naciones han tomado de ellos su saber. Ho-
mero, Platón, Cicerón, Virgi.io, nada han sabido 
sino por los judíos. ¿ Esto no está bien probado ? 

¿Y quién ha dicho q u e los judíos lo in-
ventaron todo en el des ie r to j f u e r o n maes t ros 
de las demás naciones? Q u e en p u n t o a re i ig ion 
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b a y a sido esta nac ioa mas sabia q u e todas las 
d e m á s q u e e ran ido la t r a s , q u e esta h a y a s a -
bido q u e el cul to de la t r ía es debido a solo 
Dios lo cual i g n o r a b a n ios demás pueblos, q u e 
h a y a conocido la i l i c i t ud de los matr imonios 
en t r e padres é hi jos q u e ignoraban ios persas , 
q u e era una b a r b a r i d a d mata r a los propios 
hi jos cuando son deformes lo cual daba por li-
c i to Ar is tó te les , q u e es un crimen usa r p ro-
miscuamente de las muge re s q u e se t ema por 
l ic i to en Hel iopo l i s en E g i p t o : en fin, q u e 
en o t ros puntos semejan tes hayan es tado mas 
ins t ru idos ios jud íos i lus t rados * * \ 
cion q u e los demás pueblos q u e no la cono 
c i a n : ¿ q u i é n q u e se halle impuesto en la his-
to r i a y escri tos de los sabios del paganismo lo 
p u e d e d u d a r ? P e r o esto no es decir q u e los 
E o inventaron todo en el desierto, y ye 
nada han sabido sino por ellos Platón, Cicem Ve. 

P r e g u n t a decimaterc ia . -z Como me aven-
dré yo con el diluvio, con las cataratas de cielo 
que tiene cataratas, con todos los animales que 
Vinieron del Japón, de la Africa de la Amen y 
de las tierras australes, encerrados en una gu» 
l arca con sus provisiones para beber y 
para un año, sin contar el tiempo que la ierra 
L estar aun cenagosa nada podrfa product pa-
la su subsistencia ? ¿cómo la corta fami.ia de Noe 
podría ser bastante para dar á tocios es os a 
íates sus a.inuntos convenientes, pues ella sola 

^ ^ u S ' d e l d i luv io universal 

es uno de los hechos mas increíbles pa ra los 
enemigos de la rel igión y de los q u e mas se 
han empeñado en c o m b a t i r ; nos h a parec ido 
hablar de ei con es tension, probándolo con el 
testimonio de los mismos paganos q u e lo r e f i e -
ren a u n q u e a l terado y q u e no de jan l u g a r á 
la mas l igera duda . 

M r . Boulanger , c u y o tes t imonio es ir-
recusable, en su Antigüedad descubierta prólogo, 
d i c e : " d e b e m o s temar en la t radic ión de los 
hombres un hecho cuya v e r d a d sea un ive r sa l -
mente reconocida. ¿Cual es este? no veo otros 
monumentos mas umver sa lmen te test i f icados 
q u e los que nos han t r asmi t ido esta famosa 
revolución física..»., la c u a l ha dado ocasion á 
una revolución total de la sociedad h u m a n a . 
En una pa labra , el d i luv io me parece la ve r -
dadera época de las nac iones . La t r ad ic ión q u e 
nos ha comunicado este hecho, no solamente es 
la mas a n t i g u a de t o d a s , sino t ambién c la ra 
perceptible. Ella nos p resen ta un hecho q u e 
puede probarse y cor roborarse 1.® por el u n i -
versa l consentimiento, pues su t radición se h a -
lla en todas las l enguas y en todos los pue -
blos del mundo. 2° por el progreso sensible de 
las naciones y la suces iva perfección de todas 
jas ar tes 3.° ei ojo fisico ha hecho adver t i r 
y reconocer los monumentos autént icos de es-
tas an t iguas revoluciones , y las ha encon t rado 
g rabadas por todas pa r t e s con ca rac te res inde -
lebles Y asi la revolución que ha sumerg ido 

Tom. LLL. D 
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nues t ro globo, ó lo q u e llamamos di luvio un í -
versa l , es un hecho incontestable, el cual ser ia 
preciso creer aún cuando las t radiciones no 
nos hubiesen hablado de e l . " N o puede ser 
mas terminante , este test imonio. 

N i pedia decir o t ra cosa cuando es t a n 
c ie r to y f u e r a de toda duda el consent imiento 
de los "pueblos acerca de esto. En E g i p t o a l -
gunos de sus filósofos di jeron á Solon q u e 
"a lcabo de ciertos periodos de t iempo una inun-
dación enviada del cielo habia mudado la faz, 
de la t i e r ra , que el genero humano habia pe-
rec ido var ias veces de varios modos, y que por 
esta causa los nuevos nombres carecían de 
monumentos y noticias de los tiempos p a s a -
d o s . " ( P l a t o , in T i tneo . ) 

Los caldeos, como dice el mismo F r e r e t , 
conservaban la t radic ión de q u e " los d e s c e n -
d ien tes de Aiorus, habiéndose corrompido, Bel, 
el Señor , los hizo perecer en la décima g e n e -
ración por un di luvio , del que sin embargo 
por una par t icu lar protección preservó á Xisú-
thurus y su f ami l i a : esta familia volvió á po-
blar la t ierra y de ella descienden todas las 
nac iones ." Y en su defensa de la cronología 
cont ra N e w t o n advier te q u e " e n t r e Aiorus y 
Xisúthurus contaban los babilonios diez g e n e -
raciones , de las cuales resul ta desde el p r in -
cipio del re inado de A.orus el mismo t iempo 
q u e fija el Genes i s . " 

Los habi tan tes de Heliopolis en Sir ia 
seña laban en el templo de J u n o una a b e r t u r a 
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q u e s e g ú n e l l o s se h a b i a t r a g a d o l a s a g u a s 
del diluvio. ( Lucían de Dea Sira. ) 

Los gr iegos , q u e confund ían el d i l u v i o 
un ive r sa l con el de Deucalion, hacen del se-
gundo la s iguiente historia {Luciano). " N o s 
dice la t rad ic ión q u e el ac tual l in3ge de los 
hombres no es el pr imit ivo, pues es te h a b i a 
perecido en te ramente \ sino una s e g u n d a g e n e -
ración procedente de Deucal ion. Los hombres 
de la pr imera eran insolentes, in jus tos , p e r j u -
ros, c rueles , y no ejerci taban la h o s p i t a l i d a d 
con los es t raños. Es tos crímenes les a c a r r e a -
ron el cas t igo del cielo. De repente a r ro jó la 
t ie r ra una prodigiosa cant idad de a g u a , c a y ó 
mucha l luvia, los rios salieron de m a d r e , el 
mar subió á una a l t u ra por ten tosa , de m a n e -
ra q u e todo se cubrió de agua q u e d a n d o s u -
mergidos todos los hombres. Deuca l ion solo 
debió á su prudencia y á su p i edad ei h a b e r -
se conservado. E n t r ó en una g r a n d e arca con 
sus hijos y sus respect ivas m u g e r e s : hizo lue-
go en t ra r á ios puercos, caballos, leones, s e r -
pientes y todas las demás c r i a tu ra s q u e v i v í a n 
en la t i e r ra por p a r e s ; todas las rec ib ió y no 
le hicieron daño alguno, pues ios Dioses h a -
bian formado ent re el y estas un en lace de a-
in i s t ad : de este modo evitó el f u r o r de las 
a g u a s . 

N o podemos menos de reconocer en es-
tas re laciones la conformidad con ia h i s to r ia 
de M o i s é s : Deucal ion se l ibró por su p u - d a d , 

D2 
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y de N o e ( c u y o nombre t r aduc ido al g r i ego 
es D e u c a l i o n ) dice Moisés q u e era varón j u s -
t o y per fec to "y hal ló grac ia delante del S e ñ o r : 
Xisúthurus, s egún los caldeos, se p reservó del 
d i l u v i o con su famil ia ¡ de N o e y su famil ia 
d i c e Moisés q u e se libró de las a g u a s : de 
D e u c a l i o n sus nijos y sus respect ivas muge re s 
se dice q u e en t ra ron en una g r ande a rca , h a -
c i e n d o e n t r a r en ella á los animales por pares j 
de N o e dice Moi sés que ent ró con su m u g e r , 
s u s t res hi jos y las muge re s de estos y q u e hi-
zo e n t r a r de todos los animales dos y dos m a -
c h o y hembra , escepto los q u e no e ran i n m u n -
d o s q u e en t r a ron siete y s i e t e : los caldeos de-
c í a n q u e habia acontecido ei di luvio á la décima 
g e n e r a c i ó n , y que lo envió el Señor por h a -
b e r s e cor rompido los descendientes de Aíorus; 
M o i s é s también dice que en la décima gene-
r a c i ó n de Adán hasta Noe vino el d i luvio , y 
q u e lo env ió el Señor por haberse co r rompido 
lo s h o m b r e s : ¡os g ' iegos dicen que la t i e r ra 
a r r o j o una gran can t idad do a g u a , cayo m u -
c h a l luvia del cielo, todo se cubr ió de a g u a 
V q u e d a r o n sumerg idos todos los hombres J y 
M o i s é s refiere q u e se rompieron las f u e n t e s 

• de l g r a n d e abismo, q u e hubo lluvia por e spa -
c io de cua ren ta días , se cubr ieron con la a g u a 
h a s t a los montes mas altos, y pereció todo vi-
v i e n t e . ¿Y no obs tante todo esto, ha de ser 
f a i s a la re lación de M o i s é s ? 

En 1a historia de lus chinos ( C h o u Ring) 
se lee q u e en t iempo de Y a o hubo un d i luv io , 

y q u e las aguas cubr ie ron los cerros por t o -
das par tes (lo mismo q u e dice M o i s é s ) , y pa-
recía q u e l legaban hasta ei cielo sobrepu jan-
do los montes : has ta los americanos tenían n o -
ticia de este acontec imiento ( Acosta , H e r r e -
r a ) , y todas las naciones han conservado la t r a -
dición q u e nos lo a t e s t i g u a . 

" P o r qué , p r e g u n t a Bailly, la efusión 
de las aguas es la b*se de casi todas las ties-
tas ant iguas? ¿por q u e estas ideas del di luvio, 
del cataclysmo un ive r sa l* ¿por qué estas lies-
tas que son unas conmemoraciones de e l ? Los 
caldeos t ienen la h is tor ia de su Xisutro q u e 
es la misma de N o e un poco al terada : los 
egipcios decían q u e Mercurio habia g rabado los 
principios de Jas ciencias sobre columnas q u e 
pudiesen resistir ai d i l uv io : los chinos t ienen 
su Peyrum, morí a 1 amado de los dioses, el cua l 
en una barca se sa lvo de U inundación gene-
ral : los indios c u e n t a n (mezclando en esta re-
lación su fabulosa a n t i g ü e d a d ) q u e sobre vein-
te y un mil años nace, el mar i nundó t u j a la 
t ierra á escepcion de una montaña acia el nor-
te.... á ella se r e t i r a ron una s e a muger y s i e -
te hombres sa lváronse alii también dos an i -
males de cada especie. . . . La idea del di luvio 
t a i como la hemos recogido de entre los di ie-
rentes pueblos es la t radición de un hecho his -
tórico J a m a s se t ra ta de pe rpe tua r la me-
moria de una cosa no sucedida . Estas h i s to-
r ias , a u n q u e d i fe rentes por su forma, son se-
mejantes en c u a n t o al fondo, ei cua l nos p r e -
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Senta un hecho mismo q u e , si b ien a l te rado 
nos ofrece por t o d a s par tes en su conservación 
el unáuime consen t imien to de los pueblos y una 
robusta p rueba d e su v e r d a d - " Cartas sobre el 
origen de las ciencias. 

Despues d e tantos y tan espresos testi-? 
monios q u e h e m o s a l egado , p r e g u n t a Z a p a t a 
como se a v e n d r á con el d i l u v i o ; p regun ten los 
incrédulos , por q u e no se hace mención en la 
h i s to r ia p r o f a n a de l d i luvio de N o e y solo los 
j ud íos han t e n i d o noticia de e l? 

¿Cómo e s t a idea del d i luvio un iversa l , 
dice D u - C l u t , h a podido es tenderse del uno a j 
o t ro cabo del m u n d o ? no há sido por la iospee» 
cion del suelo de nues t ro globo, ó de las dife-
ren tes capas q u e le componen, o de los c u e r -
pos mar inos q u e enc ie r ra en su seno: n inguno 
de los au to r e s a n t i g u o s hace uso de esta p r u e -
ba a u u q u c tan r e s p e t a b l e ; las t rad ic iones anr 
l i g u a s sobre el d i l u v i o suben mas allá que los 
conocimientos a d q u i r i d o s por el es tud io de la 
na tu ra leza . L u e g o Qtros test imonios remot í s i -
mos son los q u e han ido comunicando suces i -
vamen te á los p u e b l o s la noticia de esta catás-
t rofe , p robándose con ellos no solamente la ver-
dad , sino t a m b i é n la un iversa l idad del d i l u v i o ; 
pues to q u e e s t o s test imonios no ser ian unos 
mismos en t o d a s las c u a t r o par tes del mundo, 
y e spec ia lmen te e n siglos de tan poca comu-
nicación como los a n t i g u o s , si el d i iuv io hubie -
ra sucedido en a l g u n a ó a l g u n a s do ellas y no 
en todas, La h i s t o r i a de los pr inc ipa les pueblos 

del mundo, á lo menos en cuanto á los sucesos 
de cons iderac ión , nos es conocida con^ r e spec to 
á los ocur r idos dos mil y quinientos a ñ o s hace . 
E n toda esta época, ó en el t r a n s c u r s o de e s -
tos veinte y cinco siglos no se habla de n i n g ú n 
g r a n d i iuv io q u e haya sobrevenido á a l g ú n 
pa í s : ¿como pues sería posible q u e los hom-
bres se imaginasen un di luvio g e n e r a l s u c e d i -
do veinte siglos mas hallá, si en r e a l i d a d no 
hubiese suced ido? 

P robada una vez con el t e s t imonio de los 
mismos paganos la verdad de un hecho q u e r e -
fiere M o i s é s ; ¿que podrán decir los incrédulos 
contra e l ; empéñense cuanto q u i e r a n en oponer 
dif icul tades y mas dificultades pa ra p roba r q u e 
no hubo tal d i l u v i o ; nosotros podremos r e spon -
der que todas Us imposibil idades lisicas q u e 
suponen nada p rueban contra un hecho q u e 
desde luego debe considerarse como prod ig ioso . 
Por s u p u e s t o , el di luvio tal como lo ref iere 
Moisés , no r e p u g n a á las esencias de las cosas, 
no es un iinposiDie metáfisigo, no escede el p o -
der d i v i n o ; y por lo mismo, ó pudo suceder sin 
mi lagro , o fue necesario que Dios hiciese un 
mi lagro para q u e se ver i f icase : si lo p r imero , 
¿se infer i rá de ahí que no sucedió? no s e g u r a -
mente : si lo segundo , esto es, si f u é necesar io 
u n mi lagro para que sucediese ; ¿ss podrá pro-
ba r con eso q u e no sucedió? t a m p o c o : por 
q u e ¿quien ha a icho que porque una cosa es 
mi lagrosa ya e s imposible que s u c e d a ? ¿ q u e , 
no p u e d e suspender las leyes de la n a t u r a l e z a 
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el mismo q u e las es tab lec ió í ¿no puede hacer lo 
p a r a manifes tar su j u s t i c i a contra el genero h u -
mano que se ha co r rompido en es t remo? 

Suponen ios incrédulos q u e no habia 
can t idad suficiente de a g u a para el diluvio. El 
agua, dice Vol ta i re bibl. esplic. no podía levan-
tarse quince codos á un mismo tiempo sobre los 
montes mas encumbrados á no ser que formasen 
doce occeanos uno sobre otro y fuese el último 
veinte y cuatro veces mayor que el que en la ac-
tualidad circunda los dos emisferios. Preciso juera 
criar de la nada todos estos occeanos y luego aa¿-
quilarlos: tal creación no era necesaria para el 
diluvio del Pomo Euxino en tiempo de Xisutro. 

Pero ¿no t iene presente Vol ta i re lo q u e 
dice Moisés en el cap. 1.° del Génesis , fiat fir-
mamentum in medio aquarum et dividat aquas ab 
oquis congregentur aquae quae sub cuelo sunt ¿« 
locum unum et jppareat aridai la t ie r ra en el 
p r inc ip io es tubo toda cub ie r t a de agU3 ; pues 
esta misma cant idad q u e fué suficiente pa ra c u -
br i r toda la t ierra en el pr inc ip io del mundo , 
esa misma era bas t an te -para volverla á cubr i r 
toda en t iempo de N'oe: la t ie r ra no era mayor 
despues que lo hafeia s ido an t e s , ni la can t idad 
de a g u a era menor. M a % supongamos por un 
momento q u e la a g u a se habia d isminuido ó 
q u e la t ie r ra se h a D i a a u m e n t a d o ; ¿i¡md indel 
seria en esta f r isa i iypotesis necesario q u e Dios 
cr iase mas agua q u e d e s p u e s des t ru i r ía ó no 
d e s t r u i r í a : ; pero una nueva creación era im-
posible á Dios q u e q u e r í a c a s t i ga r a i taundo 
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con el d i luv io? £1 Señor habia d i c h o : yo roeré 
de la haz de la tierra al hombre que he criado, 
desde ei hombre hasta los animales, desde el repul 
hasta las aves del cielo yo traeré aguaí de di-
luvio sobre la tierra para destruir toda carne: lo 
dijo y sus pa labras se nabian de cumplir . 

¿Y q u é d i rá Vol ta i re si para el d i luv io 
del Ponto Euxino de que hace méri to, no é r a 
necesaria menor can t idad de a g u a q u e para la 
inundación refer ida por M o i s é s ; " E n el d i luv io 
de que hablan Beroso y Abideno, dice D u - C l o t , 
el monte Ararat quedó sumergido, como lo con f i e -
sa Vol ta i re , según el cual las aguas condujeron 
allá el arca. Los montes de Armenia de los c u a -
les forma una par te el Ararat, son lo mas e l e -
vado del Asia, pues los ríos q u e toman al l í su 
or igen en gran número , corren acia ios mares 
por los cua t ro puntos ca rd ina l e s : el T i g r i s y ei 
E u f r a t e s has ta el mar de las I n d i a s ; el P i tase 
y otros hasta el P o n t o - E u x i n o j el A r a x e con 
los arroyos q u e se le unen has ta ei mar C a s -
pio. T ienese el Asia por el pais mas e levado de 
todas las cua t ro par tes del m u n d o : luego las 
aguas q u e cubrieron el monte Ararat debieren» 
cubr i r todo el giobo, sin lo cua l hubieran c a r e -
cido de n ive l ; por cons iguiente la i nundac ión 
del t iempo del rey Xjsútro debió ser una i n u n -
dación universal , necesitándose para ella i g u a l 
cant idad de a g u a s q u e para el di luvio de ISoe. 
Por lo demás, Vol ta i re se contradi jo bien p ron-
to, pues dice q u e Beroso habia probablemente 
encontrado en los an t iguos l ib ros caldeos la in -
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undac ion del P o n t o - E u x i n o , y q u e de los m i s -
mos la t o m á r o n los juclios: luego estos y B e r o -
so, por confes ion del c r í t i co , han h a b l a d o de u n 
mismo suceso y de uu mismo d i l u v i o . " 

¿Como me avendré yó, d ice Z a p a t a , con 
las cataratas del cielo que no tiene cataratas? 
M o i s é s se espl ica de e s t e modo p a r a da r á e n -
t e n d e r á los i s r ae l i t a s la c a n t i d a d inmensa de 
a g u a q u e a r r o j a b a n las nubes no yá en g o t a s 
s ino á m a n e r a de r i o s : las c a t a r a t a s se l l a m a n 
a s i de una voz q u e s ign i f ica lo mismo q u e caer 
con precipitación. Los jud íos q u e e s tub ié ron e n 
E g i p t o h a b í a n v is to las de l N i l o , el cua l s a -
l i e n d o de la E t i o p i a pa ra b a j a r a l E g i p t o , p r e -
c i p i t a sus a g u a s por m u c h a s r o c a s á m a n e r a de 
c a s c a d a s con espan toso r u i d o ; y esto es lo q u e 
los eg ipc ios l laman las cataratas del Nilo. M o i -
sés pues se va l ia de la e sp re s ion cataratas del 
cieio para e sp l i ca r lo q u e hab ía suced ido en el 
d i l u v i o , j N o dec imos c o m u n m e n t e q u e l lueve á 
cántaros, q u e llueve á chorros, q u e se viene á ba-
jo el cielo, para espl icar una t e m p e s t a d muy 
f u e r t e , sin q u e por e s to c reamos q u e h a y a en 
el a i r e c á n t a r o s ni c años por donde v e n g a el 
a g u a , ni q u e el c ie lo se p r e c i p i t e sobre noso-
t r o s ? 

¿Como me avendré.... con todos los anima-
les que vinieron del Japón, de la Africa, de la 
América, y de las tierras australes? 

M o i s é s nos r e p r e s e n t a el d i l u v i o como 
u n hecho m i l a g r o s o ; ¿á q u e v iene p u e s , esta 
ob jec ion d e Z a p a t a ? ¿ p u e d e p r o b a r coa eila otra 
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cosa q u e el q u e n a t u r a l m e n t e no p u e d e s u c e d e r 
un m i l a g r o ; q u e no p u e d e sucede r s i n q u e s e 
suspendan las leyes oe la n a t u r a l e z a ? ¿ y q u e 
se infiere de todo e s to? la r e s u r r e c c i ó n de J e -
sucris to no p u d o sucede r sin m i l a g r o ; ¿ l u e g o 
íio suced ió? E l a g u a no podia sin m i l a g r o c o n -
ver t i rse en v ino, ¿ l u e g o no se c o n v i r t i ó ? lo m i s -
mo que es ta o t r a c o n s e c u e n c i a : sin m i l a g r o n o 
podia ver i f icarse e l d i l uv io r e f e r i d o e n el G é -
nes i s ; ¿ luego no se verif ico? ¡Buen modo p o r 
cierto de i m p u g n a r la ecs is tencia de los h e c h o s 
mi l ag rosos ! 

Dios m a n d ó q u e en t r a sen e n el a r ca t o -
da especie de an ima les , no q u i s o q u e se e s t i n -
guiese a b s o l u t a m e n t e n i n g u n a de e l l a s : q u i e n 
pudo hace r q u e e s tub ie sen á la p r e s e n c i a d e 
nuestro primer, pad re todos los an ima le s d e l a 
t i e r ra , Génesis 2. 19. p u d o del mismo modo l i a -
.cer q u e d e s p u e s viniesen todos á la p r e s e n c i a 
de Noe , Si p u d i e r e n j u n t a r s e todos ellos, ó m a s 
bien un p a r de cada espec ie , sin neces idad d e 
uu m i i a g r o ; ó si so lamente por m i l a g r o p u d o 
suceder e s t o ; c u a l q u i e r a cosa q u e se d i g a , n a d a 
puede i n f e r i r s e c o n t r a la v e r d a d de la n a r r a -
ción de Moisés . 

¿Como me avendré con todos los anima-
les encerrados en una grande arca con sus pro-
visiones para comer y beber para un año, sin con-
tar el tiempo en que la tierra por estar aún cena-
gosa nada podría producir para su subsistencia? 

cr P a r a r e d u c i r á polvo es ta objecion d i c e 
D u - C J o t , q u e los i n c r é d u l o s h a n r e p e t i d o d e s -
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pues de Celso, el cual l lamaba arca de absurdo 
á la de N o e ; demosirarémos de un modo pa l -
pable q u e era mas que bastante pa ra contener 
todas la especies de animales , sus provisiones 
p a r a un año , y las simientes.. . . 

" P o r de contado es forzoso confesar que 
el matemático mas sabio de nuestros dias no 
de te rminar ía las dimensiones de un buque tal 
como el a rca , con mas ecsac t i tud q u e lo hace 
13 escr i tura con respecto al uso para el cual 
habia eila de s e r v i r ; de donde concluye el sa-
bio W i l k i n s obispo de Cbes ter , q u e la n a r r a -
ción de Moisés, de la cual han que r ido los in-
crédulos tomar f u n d a m e n t o para levantarse con 
t r a la verdad de ta sagrada escr i tura , es mas 
bien una prueba de ella. En electo, en las pri-
meras edades del mundo es tando menos ejerci-
tados los hombres en las ciencias y eu las artes 
debemos crer q u e se hal laban muy espuestos á 
los erro-res del calculo. Sin embargo , si noy dia 
se hubiera de proporcionar un buque á la masa 
de ios animales y de sus alimentos, no se acer-
t a r í a en ello tan per fec tamente como sucedió 
con el arca. Por donde es de crer qne no pudo 
ser ella obra del humano ingenio. 

" S e g ú n Moisés el arca de N o e tenia 
t rescientos codos de terga c incuenta de ancha 
y t reinta de alta. Los sabios no es tán acordes 
en de te rminar la medida ecsacta del codo.... pe-
ro la opinion mas genera lmente adoptada entre 
los intel igentes valúa el codo por veinte pulga-
das y media . E l codo hebreo era el mismo que 

el de Menf is , cuyas dimensiones se han t o m a d o 
por los pa t rones del Derac del Cairo. Como 
Moisés habia sido educado en E g i p t o , es m u y 
verosímil que se sirviese de las medidas de a -
quel país. El an t iguo codo de M e n h s e q u i v a l e 
á veinte y media pu lgadas de P a r í s . 

" S e g ú n esta medida, las t r e s d imens io-
nes del arca s e r á n ; ( í ) seis mil c iento c i n c u e n -
ta pu lgadas ó quin ien tos doce pies y medio de 
l a r g a ; mil veinte y cinco p u l g a d a s ú o c h e n t a 
y cinco pies y cinco pu lgadas de a n c h a ; se is -
cientas quince pu lgadas ó c incuen ta y un pies 
tres pu lgadas de alta.. . El a rca es taba d i v i d i d a 
en tres par tes ó al tos, sin contar el bajo ó s e n -
tina q u e no debe tenerse por al to ó puen te de 
un navio, asi como ent re los al tos de una c a -
sa no se cuenta la habitación ba ja ó la c u e v a . 

" P o d i a pues la sent ina tener seis pies 
de a l tu ra , el primer al to doce, el segundo t r e -
ce, el tercero once. Quedan aún nueve pies t r e s 
pulgadas q u e dejamos á cuenta del espesor de 
los techos o pueutes , y para la pa r t e q u e fo r -
maba la cober tera del b u q u e la cua l era á la 
manera de un cofre pa ra q u e corriesen las a -
guas. 

" E n la sent ina cabia el a g u a necesa r i a 
para abrevar los animales y para otros menes-

( r ) Supone el autor que la longitud del arca era de 
quinientos cuarenta y cinco pies dies pingadas, por lo que 
nos ha parecido necesario enmendar algunas sumas. 
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te res . Y asi , ( p u e s la sent ina tenia de I a rgá 
qu in ien tos once pies, de ancha ochenta y c u a -
t ro ( 1 ) y de a l ta se i s ) podia contener doscien-
tos c incuenta y siete mil qu in ien tos cuarenta y 
c u a t r o pies cúbicos de a g u a , cant idad mas q u e 
suficiente p a r a dar de beber en un año á c u a -
t ro tantos mas de animales q u e los q u e había 
en el a rca . 

" H a n creído a lgunos au tores q u e no ha -
b ía necesidad de un depósi to de a g u a du l ce , 
pues la del mar mesclada con la de la l luvia 
del di luvio sería po tab le ; pero engáñanse , pues 
consta por esper iencia q u e una te rcera p a r t e 
de a g u a salada mesclada con dos terceras p a r -
tes de agua dulce, todavía es una bebida i n -
soportable. También debe adver t i r se que el a r -
ca es tubo cerca de siete meses en los montes 
de Armenia , y que en ellos no hubiera tenido 
N o e el sur t ido necesario pa ra sí y pa ra todos 
los vivientes q u e tenia consigo. 

" E l primer puente o al to teniendo qui» 
n ien tos once pies de l a rgo , ochenta y cua t ro de 
ancho, y doce de a l t o ; comprendía quin ien tos 
qu ince mil ochenta y ocho pies cúbicos de pro-
visiones. P a r a conocer si eran suficientes bas-
t a r á saber cuantos animales habr ía en el arca. 
L a s especies de cuadrúpedos son poco mas ó 

( i ) Por el espesor del buque re ha rebajado un f í e seis 
pulgadas de la longitud, y uu pie cinco pulgadas ae la 
ü t i t u d . 

menos ciento t r e in ta , de las cuales seis solas 
eeseden en corpulenc ia al cabal lo, s iendo infe-
riores á él todas las demás, con la p a r t i c u l a r i -
dad de q u e mas de una te rcera pa r t e de estas 
inferiores son mas pequeñas q u e la oveja. 0 -
tras tan tas vienen á ser las especies de volá t i -
les de las cuales poquís imas son mayores q u e 
el c i sne : las de ios rept i les solo se conocen 
treinta. 

" S u p o n g a m o s pues ahora de una misma 
magni tud ó corpulencia á todos los c u a d r ú p e -
dos y tomemos por magn i tud media la del ca -
ballo. Es ta suposición es á todas luces eeshor -
bitante, y por lo misino probará mejor cuan su-
ficiente era la capac idad del arca . Podemos fi-
jar el alimento diar io de un caballo en dos h a -
ces de heno y un celemín de avena y si se eré 
que no bastan dos haces pongamos t r e s : resu l -
tará que la provision anua l de un caballo son 
mil noventa y cinco haces de heno y t resc ien-
tos sesenta y cinco celemines de a v e n a : y dos-
cientos sesenta caballos (1 ) q u e es el doble de 
ciento t reinta especies de cuad rúpedos , pues 
había una pareja de cada una , nece t i t a rán dos-
cientos ochenta y cua t ro mil se tecientos haces 
de heuo y noventa y cua t ro mil novecientos ce-
lemines de avena. Dando á los t res haces c u a -

(3) El autor no hace mérito de ios animales limpios de 
los cuales entraron al arca siete de cada especie: pero es-
las eran may posas y de cuadrúpedos solamente tres. 
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t r o pies cúbicos y uno ai celemín, necesi tarán 
a m b a s provisiones para su colocacion de cua-
t r o c i e n t o s se tenta y cua t ro mil y quinientos 
p i e s cúbicos de l uga r , esto es, t resc ien tos se-
t en t a y nueve mil y seiscientos pa ra el heno y 
n o v e n t a y c u a t r o mil novecientos pa ra la a -
vena . 

" V e a m o s ahora si basta el pr imer puen-
te p a r a contener estas provisiones. Dij imos que 
comprend ía quin ien tos quince mil ochenta y o-
ciio pies cúbicos de espacio, de los cuales reba-
j ando los cuat rocientos setenta y c u a t r o mil y 
q u i n i e n t o s q u e hemos dicho ser necesarios pa-
ra la colocacion de las provis iones, res tan aúa 
vacios en este primer puente cua ren ta mil qui-
nientos ochenta y ocho pies cúbicos. ¿Y qué 
será si esta can t idad enorme de heno la redu-
cimos como es jus to á la m i t a d ? P o r q u e al fin 
p^-r un animal que coma seis veces mas q u e el 
cabal lo, hay veinte y t re in ta q a e comen seis 
veces meaos : los hay ademas carnívoros y mu-
chos también q u e se mantienen de g rano le-
gumbres t ru tos , las cuales provisiones han me-
nester mucho menos espacio que el heno. Por 
las mismas razones podr ían reduci rse también 
la avena a la mi tad de su e spac io ; y en este 
caso ei mantenimiento de los cuadrúpedos en-
cerrados en el arca no llenaría mas espacio que 
doscientos t re in ta y siete mil doscientos c in-
cuenta pies cúbicos, que es mucho menos de 
la mi tad de la capac idad del primer puente. 
Pues en este vacio podían colocarse m a j bien 
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los g ranos q u e debían servir pará el a l imento 
de las c iento t r e in t a especies de aves y de las 
t r e in t a de rept i les , y sobrar todabia un g r a n 
espacio^ 

E l segundo p u e n t e serv i r ía para cor ra l 
dé los animales asi como el pr imero ha se rv i -
do para t roge ó granero . Calculemos su c a p a -
c idad- Ei arca tenia de larga quinientos once 
pies y de ancha ochenta y cua t ro . Tomando de 
su longi tud ciento t re in ta pies para fo rmar es-
tablos de diez pies de fondo cada uno, t e n d r e -
mos trece establos y cada uno de ellos t endrá 
por una par te los diez, pies tomados y por o-
t ra los ochenta y cua t ro correspondientes á lo 
ancho del a r ca , .sitio mas q u e bas tante p a r a 
colocar en él cómodamente ve in te caballos. Sin 
embargo ei to ta l de los t rece establos no es 
mas q u e diez mil novecientos veinte pies c u a -
drados. M a s ios doscientos sesenta cuad rúpedos 
q u e habia en el arca , no podían ocupar tan 
g rande e spac io ; porque si ios dos e lefantes , los 
dos r inocerontes , ios dos camellos, ios dos d r o -
medarios, y los otros dos pares de animales 
mayores q u e el caballo necesi taban de mas s i -
tio que él, quedan aún mas de ciento q u e h a -
bia menester menos. Po i otra par te no era p r e -
ciso q u e cada animal tubiese su posada pa r t i -
cu lar , pues coq tener encer rados á los carn ívo-
ros, v. g. al león al ü g r e el leopardo &a , po-
dían los mas de los o t r o s vivir juntos sin inco-
modarse. 

Tom. II í. E 
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M e n o s e s p a c i o a ú n n e c e s i t a b a n las c i e n -

to t r e i n t a espec ies de a v e s ; p o r q u e las de p r e -
s a , como el águ i l a b u i t r e mi lano alcon & a , e s -
t a n d o e n c e r r a d a s en j a u l a s una p a r a cada u n o , 
p o d í a n todas las d e m á s e n c e r r a r s e e n una pa ja -
r e r a de ochen ta y c u a t r o p ies de l a r g a y t r e i n -
t a de a n c h a . Y a s i t o m a n d o c u a r e n t a y seis 
p ies de lo l a r g o de l a r ca y los o c h e n t a y c u a -
t r o de su a n c h u r a , q u e d a n el p r o d u c t o de t r e s 
mii ochoc ien tos s e s e n t a y c u a t r o pies c u a d r a -
dos , tenemos e s p a c i o m a s q u e su f i c i en te pa ra 
la colocacion de a m b a s c lases de aves , las de 
u u l a y las de p a j a r e r a . E n lo s o b r a n t e de la 
h a b i t a c i ó n de los c u a d r ú p e d o s hay d o n d e colo-
c a r con mucha c o m o d i d a d las t r e in t a espec ies 
d e rep t i les . E s v i s t o pues q u e l a s dos s u m a s 
de diez mil n o v e c i e n t o s ve in te pies c u a d r a d o s 
y de t res mil o c h o c i e n t a s ' sesen ta y c u a t r o 
i d e m , nos dan c a t o r c e mil se tec ien tos o c h e n t a 
y c u a t r o p ies c u a d r a d o s , suf ic ientes p a r a c o n -
s e r v a r en el a r c a t o d o s ios animales . L a s u p e r -
ficie del s e g u n d o p u e n t e en q u e los s u p o n e -
mos co locados , e r a de c u a r e n t a y dos mil nove-
c i en to s ve in te y c u a t r o p ies c u a d r a d o s : r e b a -
j a n d o de ella lo q u e hemos d icho nece sa r i o pa -
r a su co locac ion y acomodamien to de ios a n i -
males q u e d a n a ú n l ibres ve in t e y ocho mii cien-
to c a t o r c e , q u e son cerca de des t e r c e r a s p a r -
tes de a q u e l l a e s : a n c i a . 

P a r a a c a b a r l a de o c u p a r podemos s u p o -
ne r en ella un o t r o es tab lo , c u y a l o n g i t u d sean 
los o c h e u t a y c u a t r o p ies de ia a n c h u r a de i a r -
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fea, y p a r a su f o n d o t o m a r e m o s c i n c u e n t a p i e s 
de lo q u e h a s o b r a d o de su l o n g i t u d : esto nos 
d a r á u n a super f ic ie de c u a t r o mil doscientos p i e s 
Cuadrados , donde se p o d r á n colocar t r e s mi l 
se i sc ien tas c i u c u é n t a ove j a s d e s t i n a d a s p a r a 
s e rv i r de a l imento á los an ima le s ca rn ívo ros 5 
c u y o n ú m e r o d i s m i n u i r í a todos los d ias con 
i g u a l d a d , de m a n e t a q u e p a r a man t ene r l a s 110 
se neces i ta mas p rov i s ion q u e si f u e r a n u n a 
m i t a d por todo el año. S u p o n g a m o s p u e s q u e 
Su a l imen to d i a r i o o c u p a b a se tec ien tos pies c ú -
bicos de e s p a c i o ; el t o t a l p a r a ei año o c u p a r i a 
dosc ientos c i n c u e n t a y c inco mil q u i n i e n t o s 
p ies cúbicos. C o n c e d a m o s po r lo misino q u e e l 
p r imer p u e n t e ó sea la t r o g e e s t aba toda d e s t i -
n a d a al a l imento de e s t a s ove j a s y de los d o s -
cientos sesen ta c u a d r ú p e d o s ( i ) y q u é los g r a -
nos y d e m á s q u é s u p u s i m o s en ellá pá ra los 
volát i les y r e p t i l e s se de jaba p a r a colocar los en 
el s e g u n d o p u e n t e , del c u a l t o d a v i a nos q u e d a 
mucl io q u e o c u p a r ; y podemos en e fec to s u p o -
ner en el, una t r o g e de o c h e n t a y c u a t r o p ies 
de a n c h a , c ien to de l a rga y t rece de a l t a ; l a s 
cua l e s s u m a s m u l t i p l i c a d a s uwa por o t r a dan el 
p r o d u c t o de c ien to nueve mi l doscientos p ies 
Cúbicos, e spac io e x o r b i t a n t e p a r a colocar en el 

E 2 

( i ) Ana asi quedarían en este primer puente desocu-
pados veinte y das ir.ii trescientos treinta y o c h j pies 
Clio i e o s . 
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l as legumbres , g ranos , f r u t o s necesar ios p a r a el 
manten imiento de los animales . 

T o d a v í a nos q u e d a n en esta es tancia 
ciento ochenta y cinco pies de la long i tud del 
arca. Si ele ellos tomamos diez y ocho con todo 
el ancho del a r c a q u e les corresponde podre-
mos dividir e s te espacio en cinco p a r t e s : c u a t r o 
de ellas serán aposentos de q u i n c e pies de an-
chos y diez y ocho de la rgos pa ra los cua t ro 
matr imonios q u e había en el a r c a ; la qu in t a de 
diez y ocho en cuadro servirá para cocina, y 
los seis pies r e s t an te s hasta completar los 
ochenta y c u a t r o ios descontamos para el g r u e -
so de ios t a b i q u e s q u e fo rmar í an estas divis io-
nes. 

Todab ia nos quedan ciento sesenta y sie-
te de la l ong i tud del a r c a : de ellos podemos to-
m a r ciento, q u e con los ochenta y c u a t r o de su 
anchura fo rmar í an un grau salón donde N o e y 
su famil ia pod r í an p a s e a r s e ; otros c incuen ta 
con toda la l a t i t u d del arca y t rece de la a l t u -
ra de este s e g u n d o alto fo rmar ían un a lmacén 
de c incuenta y cua t ro mil seiscientos 'pies cúbi -
cos, para semil las y granos reservados pur el 
santo pa t r i a rca pa ra su a l imento y ci de los su-
yos en el año del d i luvio y el o t ro s igu ien te y 
p a r a la semente ra después de salidos del arca . 
En es te mismo almacén nabia luga r para el a -
j u a r de la casa y los ins t rumentos necesar ios 
p a r a la l a b r a n z a : y aun resta en este segundo 
a i to un espac io de diez y s i t i e pies de la lon-
g i t u d del a r ca , del que no hacemos cuenta . 
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H e aqu í pues bien colocado todo c u a n t o 

debió en t ra r en el a r ca , hombres , an imales de 
toda especie, provis iones , &c. &c. q u e d á n d o n o s 
aún vacío todo el tercer ai to ó e s t a n c i a , q u e 
como hemos dicho, tenia once p i e s de a l to , 
qu in ien tos once de largo y ochenta y c u a t r o de 
a n c h o ; ó lo q u e es lo mismo, cua t roc ien tos se-
tenta y dos mil ciento sesenta y c u a t r o pies c ú -
bicos 

Tenemos pues, concluye D u - C l o t , a q u i 
resuel ta de un modo incontestable la famosa d i -
ficultad tan tas veces propues ta y r epe t ida en 
nues t ros días, á saber , q u e el arca tío era c a -
paz de llevar en si todos ios c u a d r ú p e d o s , a r e s , 
rept i les q u e se supone debieron e n t r a r en ella 
con todas las provis iones necesar ias y demás 
q u e aili debiera tener lugar . Hemos demos t r a -
do c u a n falsos y absurdos son esos cálculos s u -
blimes y esos a rgumentos sin n ú m e r o de los 
incrédulos . 

Debemos adver t i r a q u i q u e el arca t en ia 
en la par te super ior una ven tan a q u e abr ia N o e 
cuando convenia y por la que env ió pr imero al 
cue rvo y despues á la paloma: esta servia pa-
ra renovar el a i re y hechar fue ra lo q u e p u -
diera incomodar den t ro de elia. 

S u p u e s i o todo lo d icno ; ¿que razón p u e -
d e t e n e r ¿ 3 p a t a p i r a p r e g u n t a r b u r l á n d o s e d e 
la nar rac ión de M o i s é s : Como me avendré con 
todos ios animales encerrados en una grande arca, 
c o i sus provisiones pira beber y comer para un 
año, sin contar el í;-:u¡pa en que la tierra par es-
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tar aún senagosa nada podría producir para sif 
subsistencia! Yá hemos vis to q u e Ja arca e r a 
capaz de todos los an imales , de provision mas 
q u e suficiente p a r a un año , y q u e aún q u e d a 
de ella un g r ande espacio por ocupar . Asi es 
q u e podia contener mas de la proyis ion p rec i sa 
| ) a ra el año. 

Ai salir del arca- los hombres y animalesf 

la tierra estaba aún cenagosa y nada podía produ-
cir. Pe ro la san ta e s c r i t u r a Gen. 8. dice q u e el 
d i a pr imero del mes décimo ( e s t o es, á los s ie te 
meses y medio de comenzado, el d i i u v i o ) a p a r e -
cieron las cumbres de los m o n t e s ; dice también 
q u e el d ia p r imero del segundo ' mes dei año 
s egundo se d i sminuye ron Jas a g u a s de sobre la 
t i e r r a , ó como leer, o t ras vers iones , desaparecie-
ron las aguas; y no obs t an te . N o e no salió de 
la a r c a - h a s t a el ve in te y siete del mismo mes, 
c u a n d o yá estaba seca la t i e r ra , are [acta e4 
ierra. Mas , a ú n c u a n d o las par tes bajas ó los 
p lanes no es tubiésen secos después de veinte y 
s ie te d i a s , no puede deci rse lo mismo de las 
p a r t e s a l t a s q u e con t aban yá a lgunos meses de 
descubiertos.. 

•>Como ¡a corta familia de Nos podia ser 
bastante para dará todos ios animales sus ali-
mentos necesarios'1. A u n q u e aque l l a famil ia solo 
cons taba de c u a t r o hombres y c u a t r o mugeres , 
todo podixn nacerlo no ten iendo o t r a s cosas en 
q u e ocuparse f u e r a de su propio al imento, es-

- taui lo todo a r r e g l a d o , y no siendo tantos loe 
an imales como c u m u n m e n t e se cree. 
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P r e g u n t a dec imacua r t a . \Como haré yo 

casi verdadera la historia de ta torre de Babel? 
Es preciso que esta torre fuese mas alta que las 
pirámides de Egipto, pues estas las dejó Dios 
construir. ^Se remontaría la torre hasta Venus, o 
á lo menos hasta la luna? 

L a tor re de Babel es u n o de aque l lo s 
g randes acontecimientos q u e ni por la d i s t anc ia 
de ios t iempos y lugares , ni por la d i v e r s i d a d 
de las l enguas , ni por la d i spers ión de las g e n -
tes, h á n podido bor ra r se de la memor ia de los 
hombres. N o es Moisés solo el q u e ref iere es te 
hecho, se halla también r e f e r i do por los h i s to-
r i adores profanos, a u n q u e a l terado. Hay quien 
dice, escr ibe Abydeno hist . Assyr . que los pri-
meros hombres nacidos de la tierra ensoberbecidos 
por su estatura y faena, quisieron hacerse supe-
riores á los mismos Dioses, y que trataron de le-
vantar una torre de desmesurada elevación en el 
sitio donde hoy está situada Babilonia: immensae 
altitud-luis t u r r i m ubi nunc s i ta Babylon est 
inolitos esse i y que no distando ya mucho dei cte-
lo, ios mismos vientas acudieron al ausüio de los 
Dioses -v derribaron esta enorme masa. 

Eupo lemo (apud• Euscb•) ret iere que los 
g igan te s q u e queda ron del d i luv io fue ron los 
q u e f ab r i ca ron la c iudad de Babi lonia y la t o r -
r e , pero q u e Dios la d e s t r u y ó y d isperso á los 
g i g a n t e s por toda la t i e r r a 

A r t a p a n o (apud Polyhstorem) a s e g u r a q u e 
en a lgunos libros de a m o r e s desconocidos se lee 
q u e Á b r a h a n vino á la t i e r r a de los g igan t e s , á 
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los cuales pe rd i e ron ios Dioses provocados pop 
sus maldades , q u e d a n d o solo Belo q u e se r a d i -
co en Babilonia en la t o r r e edif icada por el y 
q u e tuvo su mismo nombre, 

D e elia üabia también He rqdo to ( l i b . i, 
c. 181), Si rabon a s e g u r a q u e se levantaba eq 
cuad ro ciento veinte y cinco pasos (1. 16.) 
f abu la misma de ios g igan te s ( 1 ) q u e para e s -
calar el cielo y h a c e r la g u e r r a á J ú p i t e r po-
n ían montes sobre montes, nos dá á entender 
esto, ¿Y p r e g u n t a Z a p a t a , corno hprá casi ver-
dadera la historia de la torre de Babel? nosotros 
le p regun te remos ¿como la fa l s i f i ca rá? 

Si ios q u e edif icaban decían, h-agamos li-
na torre que llegue fasta el cielo, ¿qu ien ignora 
q u e esta es una espres ion hiperból ica muy co-
mún , y q u e se usa p a r a s ignif icar una cos^ 
muy e levada , a u n q u e no tenga millones ni mi-r 
l la res de l u g a a s pa ra l legar has ta Venus ni 
a ú n á la l u n a ? ' M a s , dado, caso q u e ellos se 
hubiesen imaginado elevar la torre hasta la lu -
na , has ta Venus , y si Zapa ta qu ie re , has ta las 
e s t r e l l a s ; ¿ q u é p u e d e infer i r se de estQ con t ra 
la nar rac ión ds M o i s é s ? h i s to r i ador s a g r a d o 
ref iere el vano p royec to q u e aquel los hombres 
se hab ían formado, y lo q u e decían entre s í ; 
edijiquémnos una ciudad y una torre cuja cum-
bre llegue hasta el cielo, y hagamos célebre nues-r 

( r ) Extruere hi montes ad sidera summa parabant, 
Et maguuni bello solicitare Jovein, 

tro nombre tya, Pe ro es to lo oec ian los edi f ica-
dores , no Moisés q u e solo refiere su d i c h o ; 
f i los e ran los del p royec to , ellos decían q u e la 
l evan ta r í an hasta el c i e lo ; ce ellos burle.se Z a -
p a t a , uo de Moisés . ¿ N o üice también D a v i d , 
dixit insipiens in cor de suo non ?St Oeus i y c l a -
po esta que no es el real profeta sino el i m -
pío ei q u e a f i rma en su corazón que no h a y 
Dios. N i contra esto nos opondrá a lguno l a 
espresion i rón i ca no desistirán de lo que han 
pensado hasta que lo hayan puesto por obra, q u e 
pone Moisés en la boca del S e ñ o r ; pues con e-
}la no se prueba o t ra cosa sino q u e ei p royec -
to era r idiculo. ¿Pero por qué Dios no dejó á los 
hombres seguir trabajando la torre? Se los im-
pidió para aba t i r su orgul lo , p a r a obl igar los 
Con la confusion de las lenguas á s epa ra r se los 
ynos de los otros y poblar la t i e r r a ; y t endr ia 
también otros fines q u e no se ha d i g n a d o r e -
velarnos. 

P r e g u n t a déc imaquin ta . ¿Con que artes 
justificaré yo las dos mentiras (fe Abrahan el pa* 
dre de los creyentes que á la edad de ciento trein-
ta y cinco años á bien contar hizo pasar en Egip-
to y en Ger á Sara por su hermana, para que 
los reyes de estos países la hiciesen ei amor y la 
regalasen con presentes i ¡gué fea cosa es el ven-
der á su hermana'. 

Vamos por p a r t e s : á la edad de ciento 
treinta y cinco años á bien contar. Voí ia i re bajo 
el nombre de Z a p a t a asegura q u e Abrahan^ te -
nia entonces ciento t r e in t a y cinco a ñ o s ; Abra -
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h a n era d i ez años mayor q u e S a r a , es decir , 
q u e esta deb ia tener ciento ve in te y cinco. 
¿Cómo pues , en la filosofía de la historia ia h a -
ce de se ten ta y cinco años , esto es , c incuenta 
años menos? ¿y cómo en la biblia esplicada to -
dav ía le r eba j a otros diez años haciéndola de 
sesenta y c inco? ¿ q u é edad por fin tenia Sara 
c u a n d o - A b r a h a n dijo q u e e ra su he rmana en 
E g i p t o y d e s p u e s en G e r a r a ? 

M a á , S a r a t ubo á I saac á la edad de 
noven ta a ñ o s , y an tes de concebirlo es tubo en 
E g i p t o y en G e r a r a : ¿y t en ia yá ciento ve in-
te y cinco c u a n d o A b r a h a n la l levó al l í? pase-
mos ade lan te . 

Sara era hermosa en aquella edad. En un 
t i empo en q u e se a l a rgaban t an to las edades 
de les hombres , no era e s t r año q u e Sara á los 
sesen ta y c inco años y aun despues q u e se pre-
sen tó en G e r a r a fuese hermosa todavía . " V o s 
juzgá i s de los t iempos a n t i g u o s por el vuestro, 
d ice G u e n e e á V o l t a i r e ; os olvidáis q u e Sara 
l l egó á la e d a d de ciento veinte y siete, años, y 
q u e as i á los sesenta y cinco debia tener el es-
t a d o q u e e n t r e nosotros una tnuger de cerca de 
t r e i n t a y se i s . ¿Cre i s que á esta edad una tnu-
g e r h e r m o s a , q u e no había tenido hijos, no po-
d í a conservarse de modo q u e pud ie ra conci» 
l i a r se a l g ú n afec to? Conocéis demasiado vues-
t r a h is tor ia ( í ) y vues t ro siglo, pa ra ignorar 

( x ) M. B u l i e t en sus respuestas cri t icas c i ta en fé i 

q u e una y o t ro pueden min i s t r a rnos mas de un 
ejemplar ( 1 ) . . 

padre de los creyentes mintió dos veces 
haciendo pasar á ¿¡ara por su hermana. P o d i a 
l lamarla asi , y en eso no mentía A m a l l a n como 
Zapa ta pre tende . P o r q u e o era Hermana *u>a , 
como qu ie ren unos in t é rp re t e s , f u n d a d o s e a 
Jas mismas pa labras de A b r a h a n ; ella es verda-
deramente mi h¿rmana, vere soror mea est, hija de 
mi padre y no de mi madre, filia patris mei et non 
filia matns mece: o e ra su sobr ina , como d i c e n 
otros , n ie ta dei pad re de A b r a h a n , en c u y o 
sent ido aún hoy dia se usa l lamar á los a b u e -
los padres , En la pr imera sen tenc ia , c l a r o r e s 
q u e podian l lamarse he rmanos , como hijos i n -
mediatos de T h a r é , a u n q u e f u e r a n de d i s t i n t a s 
m a d r e s ; y no mentia A b r a h a n en l lamarla h e r -
mana . En la s egunda sentencia , podia t a m b i é n 
l lamar la su he rmana , pues asi se l l amaban los 
pa r i en te s muy inmediatos . El mismo A b r a h a n , 

JSrantoma, d la duqueza de Valentinois »que a la edad de 
setenta años se conservaba tan hermosa de cara tan t resca 
y tan amable como á los t re in ta , y lúe muy es t imada de 
uno de los grandes reyes deí mundo ; a una _gra d a m - q a e 4 
ios setenta y seis se volvió á casar , Vivió ciento, 7 » » e ® -
hargo se conservó h e r m o s a ; ¿ ia abuela de la muger de l 
Deitin, hermosa y fresca á los cíen auos, &9. C n s 

( i ) b Voltaire tío se habrá olvidado por lo mei>oa de lo 
*iue refiere áe .Niaon , su bienhccbfcra, y de su o»e* paartr* 
Chatiauneuf á eu'en debió su bautismo. Lo que dice de el los 
es un modo e/traHo de inmorta l idad ¿ las p e ~ cuya 
memor ia d<ibia serle muy amada . V. la d t i e n s a de mi t ío . 
E d l t . " 
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c u a n d o t r a t a b a de s epa ra r se de Lot su sobr ino 
p a r a ev i ta r las disenciones de los pas tores , le 
dá por razón q u e son hermanos , fratres enim 

. Humus. Pues si al sobrino L o t Jo podia l l amar 
su hermano, ¿por qué no á Sara q u e era igua l -
mente su sobr ina? ¿qu ien há dicho que miente 
eJ que se acomoda aJ modo común de hab la r? 
gó dejaba Sara de ser su sobr ina nomás p o r q u e 
e r a su m u g e r ? 

No dijo Sara que Abrahan era su mari-
do: es muy cierto, pero ment i r no es cal lar la 
v e r d a d , sino decir lo fa lso con ánimo de en -
g a ñ a r , 

La hizo Ab rahan pasar por su hermana, 
para que los reyes la hiciesen el amor y la rega-
lasen con presentes. A u n q u e es tamos pe r suad i -
dos que non omnia opera sanctorum sunt sancia j 
s in embargo , una imputac ión tan g rave , y con-
t ra un hombre á quien su fe, su rel igión sus 
v i r t udes todas hau hecho respetable entre t a n -
tos pueb los ; ecs ige sin duda las pruebas mas 
fue r tes . ¿Y cuales son ias de Vo l t a i r e , ó d í g a -
se Z a p a t a ? ¡ A h ! ind ignas sospechas, y un em-
peño en torcer el sen t ido de ias esc r i tu ras pa-
r a sacar c r imina l á un hombre tan favorec ido 
de Dios como el padre de ios c reyentes . Abra -
han le dice á S a r a : conozco que eres hermosa, y 
que luego que te vieren ios egipcios han de decir, 
su muger e s : y me quitarán á mi ía vida, y á 
ti te reservarán. Di pues, te ruego, que eres mi 
hermana, para que haya ya bien por ti y viva mi 
ánima por tu respeto. 

DE LA RELIGION. 75 
¿Que qu ie re decir esto, sino q u e A b r a -

han rogaba á Sara q u e dijese q u e e ra su Her-
mana, como podia decir lo sin ment i r , q u e no 
hablase una palabra de q u e era su m u g e r ; y 
esto, no para que los reyes la hiciesen el amor y 
la regalasen con presentes, sino por e s c a p a r el 
de la muer te q u e cre ía inevi table si l l egaba á 
entenderse q u e era su mar ido í Estos mismos 
temores ' tubo eu G e r a r a el santo p a t r i a r c a : 
quizá, decia , no hay temor de Dios en este lu-
gar ; y me matarán por causa de mi muger: ¿ es 
lo mismo que re r e scapar de la muer te q u e h a -
cer comercio vergonzoso con Sara? 

M u c h o s defienden á A b r a h a n dic iendo 
que nada ganaba con publicar q u e aque l l a era 
su muger , q u e su vida habr ía quedado espues -
ta sin a s e g u r a r por eso e l honor de S a r a , q u e 
no tenia obligación de publicar una v e r d a d de 
que se había de abusa r pa ra cometer el c r imen 
y hacer perecer al i nocen te ; que por lo demás, 
el se a r ro jaba en los brazos de ia providencia , 
que tan tas veces lo habia favorec ido , y q u e lo 
socorrería en aque l es t recho, como en efecto lo 
Socorrio. Si no obs tan te estas razones se le juz-
ga reprens ib le , censúresele su eesesivo miedo á 
la muer t e , échesele en cara su d e b i l i d a d ; mas 
no se es t ienda la t emer idad y la ca lumnia has-
ta afirmar maliciosamente q u e su des ign io e ra 
el pros t i tu i r á Sara y que la r ega l a sen los 
reyes. 

P r e g u n t a décimasesta . Dadme razones que 
me espliquen ¿por qué, habiendo Dios mandado á 
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Abrahan que toda su posteridad se circuncidase 
se hizo asi en tiempo de Moisés i 

N o fa l t an qu ienes acusen á los jud ios de 
es to como de una de t a n t a s fa l tas q u e come t i e -
r o n : otros los escusan dic iendo, q u e como h a -
c ían entonces una vida e r r an t e , usó el Señor 
de indulgenc ia con ellos dispensándolos del 
cumpl imiento de esta ley, p a r a q u e no . e spus i e -
r a n sus hijos á pel igro de mor i r : y tan to mas 
( a ñ a d e n a lgunos ) , c u a n t o q u e no era tan n e c e -
sar ia entonces ; po rque s iendo ella como d i s t in -
t ivo del pueblo de Dios , no habia en el des ier -
to otros pueblos con q u i e n pudiera confundirse ; 

P r e g u n t a décioiasépt ima. ¿Puedo yo sa-
ber por mí mismo si los tres ángeles á quienes 
Sara sirvió un ternero entero para comer, tenían 
un cuerpo, ó si lo habían tomado prestado? ¿Y 
como puede ser que habiendo Dios enviado dos án-
geles á Sodoma, quisiesen los sodomitas cometer 
con ellos cierto pecado? ¿por qué ei justo Lot 
ofrece á los sodomitas sus dos hijas en lagar de 
¡os dos ángeles? ¿cuales fueron al fin los que co-
merciaron i Aquellas durmieron un poco con su pa-
dre: ¡ah, sabios maestros, esto no es decente 1 

Sin duda q u e los ángeles siendo peros 
esp í r i tus , no ten ían un c u e i p o propio como lo 
t i ene el h o m b r e , sino q u e era un cuerpo es t ra -
ño q u e hab ían tomado con el objeto de hacerse 
r i s ib les á ios hombres, como q u e un espír i tu 
no puede verse ni pa lpa rse . ¿ E n q u e pone Za-
p a t a su dif icul tad sobre esto? ¿le parece absu r -
do la ecsistencia de los e s p í r i t u s : ¿ó que , eo 

caso q u e ecs i s tan , han de es ta r p rec i samen te 
unidos á un cuerpo? ¿ q u e s i n 0 l o l i e n e Q P r 0 * 
pío no puedeu a l g u n a vez tomar un e s t r a n o ? 

Sara Íes sirvió un ternero entero para co-
mer. Se los s i rv ió , es ve rdad , pero yá se en -
tiende q u e no para q u e lo comieran todo. 
Cuando José en E g i p t o hizo poner á Ben jamín 
una can t idad cinco veces moyor q u e a cada 
uno de sus otros hermanos , no e ra p o r q u e es te 
comiese cinco veces mas q u e los o t ros , s ino e a 
manifestación del pa r t i cu la r afecto q u e le t en ia 
losé. L a porcion q u e Samuel hizo p r e s e n t a r a 
Saúl en el convi te , no e ra pa ra q u e la consu-
miera toda. La misma cos tumbre de poner u n a 
gran can t idad de comida á c ier tas pe r sonas en 
señal de est imación y afecto , la habia e n t r e 
los egipcios, gr iegos , y otros p u e b l o s ; y aun 
entre nosotros se ve cosa s eme jan t e : ¿no se 
sirven á c ie r tas personas convites esplendidos y 
abundant ís imos, sin q u e por esto se c rea q u e 
se presenta aquel lo pa ra q u e lo acaben todo 
los convidados? P u e s esto mismo sucedía en t r e 
los an t iguos , con sola la d i fe renc ia de q u e a -
hora el gus to es la va r i edad y en tonces e ra la 
abundanc ia : y como cada cua l obra s egún la 
costumbre de su siglo, A b r a h a n no hizo mas 
que ir de conformidad con lo que entonces se 
p rac t icaba ; y asi no es e s t r año q u e hiciese, s e r -
vir á t res húespedes á qu ienes t en ia empeño en 
obsequiar , un becerro muy t i e rno , viiuium ¡e-
nerrimuia dice la e sc r i t u r a . 

¿Como puede ser que habiendo Dios envía-
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do dos ángeles á Sodoma, quisieseit los sodomitds 
cometer con ellos cierto pecado i Los sodomitas 
h a b í a n l l e g a d o al es i remo de Ja c o r r u p c i ó n , no 
se e n c o n t r a r o n diez jus tos en aque l l a c i n d a d : 
p o d í a ser m u y bien q u e en un pueblo tan cor¿ 
rompido qu i s i e s en abusa r de Jos q u e r e p u t a b a n 
por h o m b r e s como todos Jos demás¿ Eran ánge-
les, pero n i aún s iqu ie ra Jo sospechaban los so* 
d o m i t a s : eran enviados de Dios, peco se presen-
t a b a n en figura humana . " Q u e r r í a n los incré-
dulos , d i ce D u - C l o t , hacer á los ángeles r e s -
ponsables d e l crimen de Jos de Sodoma* pre tes -
t ando q u e la hermosura de los cuerpos de que se 
había revestido seria ío que les inspiró tan abomi-
nables deseos. (Bibi . esp l . ) ¡Cómo si pa ra des-
p e r t a r u n a s pasiones bruta les y envejecidas se 
neces i tase de una beiieza e s t r a o r o i n a r i a ! ¡ó co-
mo si las pe r sonas honestas fuesen culpables de 
las m i r a d a s i m p u r a s de los que solo p iensan en 
d a r pábulo á sus desenf renadas p a s i o n e s ! " No , 
no era la figura de ios ángeles , sino ia estrema 
c o r r u p c i ó n de aque l los hombres , el haberse de-
j a d o cegar de una pasión infame y mas que 
b r u t a l , Jo q u e les conducía á in t en ta r una ac-
ción i n d i g n a de nombrarse . ¿Quien cu lpa rá á 
Dios de q u e los junios tomasen ocasion de la 
doc t r ina y mi lagros del Salvador para aborre-
cer lo , pa ra ca lumnia r lo , para pedi r su muer te 
en una c r u z ? ¿qu ien cu lpará á Dics de q u e el 
homore se v a l g a tan tas veces de su misma r a -
zón y l i b e r t a d para perderse? 

¿Por qué el justo Lot ofrece á los sodomi-

tas sus dos hijas en lugar de los dos ángeles-
Hizo muy mal de of recer las , su accioa e ra c r i -
minal a u n q u e con ella in tentase evi tar un mal 
maybr . Pero Lot era justo. Lot fué recomenda-
ble por no haberse e n t r e g a d o á los eesesos q u e 
los moradores de Sodoma , no por haber o l r e a -
do sus bijas á aquel los hombres c i egos ; por 
que re r defender á sus húespedes , no por el me-
dio de q u e quizo valerse para conseguir lo. 

Cuando decimos esto, no podemos menos 
de confesar que Lot e ra en a lgún modo discul -
pable en cuanto no obraba con entera l i be r t au : 
y aún a lgunos lo escusan diciendo q u e ji«r-ás 
in tentó el que fuesen violentadas sus b i j i s , q u e 
bien sabia que los de Sodoma no admi t i r í an su 
p ropues ta , que soio quiso siguit iearies q u e lo 
q u e ellos in tentaban con los Húespedes le p a r e -
cía una acción mas horr ible q u e si v iolentaran 
á sus hijas. . 

¿Cuales fueron al fin las que comerciaron' 
Si Zapa ta hubiese leido con atención el cap. 
19. del Génesis , b . b r i a visto q u e tu íueron las 
hi jas de Lot cuya propues ta fué desechada, ni 
los huespedes qu ienes cegaron á los sodomitas 
de modo que no pud ie ron a t inar con la puer ta . 

Aquehas ( las hi jas de L o t ) durmieron un 
poco con su padre: \ah, sabios maestros, esto no es 
desente! ¿Pero con q u e jus t ic ia se iiace este 
ca rgo á la rel igión? ¿acaso la escri tura da por 
lícita esta acción abominable? Respondan los 
q u e creen Ser bas t an te u.. buen fin p a r a q u e u 

Tom. LLL. ¿ 
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acción se d iga buena , y q u e a s i en t an por príri* 
c ipio indubi tab le , quidquid agant homines inten•> 
tio judicat omnes. 

P r e g u n t a déciraaoctava* ¿Me creerá mi 
auditorio cuando yo le diga que la muger de Los 
fué convertida en estatua de sal ? ¿ Que responde-
ré yo á los que me digan que esta es una imita-
ción grosera de la antigua fabula de Euricide, y 
que la estatua de sal no podia resistir á las 
lluvias ? 

Si el audi tor io sabe q u e es d igna de 
cas t igo la desobediencia á las órdenes del S e -
ñor , no se admirará de q u e la muger de LOE 
h a y a sido cas t igada por haber volteado á ver 
despues que se habia ordenado la cont rar io , no-
li respiccre post tergmn di jeron los ángeles que: 
ven ían en nombre del Señor. Es t e acontec imien-
to , dice Guenee , no es tan e s t r a ñ o que sea ne-
cesar io ocurr i r á las metamorfos i s de Ovid io 
p a r a encontrar a lgunos q u e se le parescan. E s -
ta muger impruden te volvió la ca ra aciá S.odo* 
ma i n ü a m a d a , y con templando es te horrible es -
pectáculo , repent inamente un tu rv i i lon de va-
pores sulfureo3, arsenicales , v i tuminosos , ca r -
gados de sales metálicas, n i t rosas , y o t ras , la en-
vo vio por todas par tes y la s u f o c ó : su cue rpo 
i m p r e g n a d o y penetrado de todas estas sustancias 
q u e d o inmóvil y sin vida como una es ta tua (,í)'. 

( I ) 1 -.Cono uni et tatua. E1 testo d i c e : quedó convert 
da cn cclumr.a ó filar de sai. Jìi lago a s f a l t i t i « era- es-' 

D E l A R E L I G I O N . S í 
¿Qlié hay en es to q u e np puede s u c e d e r , y q u e 
no ha va en efecto sucedido mas de u n a vez e n 
los temblores de t ie r ra y cerca de los vo lcanes? 
testigos, en t re otros, aquel los a ldeanos de q u o 
habla He idedger ( 1 ) , los cuales e s t a n d o o c u p a -
dos en o rdeñar sus vacas , f ue ron s o r p r e n d i d o ^ 
por un movimiento de t i e r ra , q u e ocas ionó la 
erupción de un vapor tan mal igno y tan p e -
netrante , q u e ellos y sus vacas q u e d a r o n s in 
vida corno o t ras t an tas e s t a t u a s . " 

¿gae responderé yo á los que me° digan qué 
i? 2 

traordinariamente salado, y por esta razón sé !é l l a m a 
mar de sal ó mar saladísimo, mare salís, mare sdlsissí-
mum; pero la palabra sal e¡¡ hebreo «o significa s o l a m e n -
te la sai común, sino también el nitro, e l b e t n n , - y 
diversas piedras de volcan. Los hebreos subentendiendo t a 
palabra como, decian convertirse en piedra, f-sra signifi-
car quedarse tieso é inmóvil coma una pie- i ra . El eo a -
zon de Nabal se hir.o piedra, dice la escritura:, es dec i r , 
quedó tieso y sin movimiento como una p i ed ra , por ia e s -
presion se convirtió en un filar de sa'.i io ha querido d e -
cir la escritura otra cosa, sino que el cuerpo de cita m u -
ger, penetrado de estos vapores, se puso negro, ti-.'so, i n -
móvil como una estatua; ó como na pegaseo de piedras 
bituminosas y cubiertas de sal, de que este lago es taba 
circundado, v en donde ia hay todavia. Si M. de Voitaire 
ere, ó quiere hacer c e e r , ó se persuade que o t a r i o s 
obligados H creer, que realmente se convirtió la muger de 
Lo t e n es ta tua de sal común, y que esta es ta tua p e r m a -
necí todavía ; es para un hombre grande dfma.skdo i n -
currir ea errores populares ó tener muy poca considera-
ción á sus l ec to res . " 

(X) . y De que había Heidedger. V e a s su obra t i t u l ada 
Histeria patriarchomm, libro eu que se eucuetiírau cosas 
interesantes y cur iosas . " 
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esta es una imitación grosera de la antigua fábula 
de Euricidei Como no basta decir las cosas sino 
q u e es menester probar las , esco es lo q u e se les 
debe responder . 

La estatua de sal no podia resistir á las 
lluvias. Y bien ¿dice la e sc r i tu ra q u e las res is -
t í a? Si lo hán creido a lgunos , estos no son la 
b ibl ia : á el ios pues, no á la biblia, impugue el 
l icenciado. 

P r e g u n t a décimanona. ?Que diré yo cuan-
do tenga ^ue justificar las bendiciones que cayeron 
sobre el justo Jacob que engañó á Isaac su pudre, 
y que robo á Laban su suegro i ¿ cómo esp.icaré 
yo que Dios se le aparee ó sn lo alto de una es-
cala í t Y cómo peleó toda la noche con un ángel 
Ve. Vc.1 

i . a s bendiciones de Isaac cayeron sobre 
J a c o b p o r q u e asi estaba profe t izado. An te s de 
nacer ¿.sau y J acob 1c fue revelado á Rebeca 
q u e el mayor servi i ia al menor , y lo q u e Dios 
habia d i s p u e s t o era necesar io que tubiese su 
cumpl imien to . ¿Por ven tu ra estaba Dios obii-
g.tdo á p r e f e r i r á Esau y hacer mas feliz la 
descendenc ia de este que 1a de J a c o b ? 

Pero Jacob engañó á ¡u padre: demos que 
asi fuese , a u n q u e no fa l t an qu ienes lo escu-
sen de m e n t i r a : 110 fue el e n g a ñ o lo que le 
mereció la p r imogeni tura ; Dios lo quiso lavo-
recer con pre fe renc ia á su hermano, y esto bas-
taba para q u e la obtuviese. P resc ind imos ahora 
de la venta que Esau ¡labia hecho de la pri-
mc.geni iura , y el j u r a m e n t o conque 1a cunfir-

mó ; del mat r imonio q u e hab ia cont ra ído con 
Tudit y Basemat , y con lo q u e ocasionó t a n -
tos d i sgus tos á sus p a d r e s ; causas m u y sufi-
cientes para desmerecer los derechos de pr i -
mogénito. 

Jacob engañó á su padre : pero su p a d r e 
conocido el e n g a ñ o , ratificó las bend ic iones : 
le bendije, dec ia , y será bendito.... te he consti-
tuido señor tuyo, y he sometido á todos sus her-
manos á su servidumbre:.... ¿y despues de esto, 
hijo mió ; que podré yá hacerte á ti ?... á tu her-
mano servirás. En otras c i rcuns tanc ias p u d i e r a 
haberlas revocado como que hab ian sido dadas 
con engaño ; mas el debia conocer la voluntad 
de Dios q u e habia d ispues to que el menor 
fuese p r e f e r i d o ; debia conocer que Esau se 
habia hecho ind igno de la p r i m o g e n i t u r a ven -
diéndola a su hermano por un vil precio-

Jacob engañó á su padre ; pero Dios p e r -
mite los males para la ejecución de s u s - d e s i g -
n i o s ; no recompensó la ment i ra de J a c o b co-
mo suponen ios i nc rédu los ; no hay en la e s -
c r i tu ra una sola palabra q u e denote que el 
Señor p remió el engaño. Por lo demás , los 
grandes t r a b a o s q u e ocasionaron á j a ^ c o las 
amenazas de su hermano hacen ver q u e p a g o 
bieu su mentira . 

• El justo Jacob engañó á su paare ; q u i e r e 
decir que los jus tos no "carecen de defec tos , y 
como hemos dicho yá, non omnia opera sancio-
nan sunt sancta. J u s t o era Moisés y sm em-
b a r g o tubo a lguna vez fal ta de c o n h a n z i : j a s -
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to era Dav id y 110 obs tan te comet ió adu l t e r í g 
y homicidio: justos e r a n . o t r o s muchos, pero 
e r a n hombres , no e ran impecables . Vamos a l 
o t ro cargo. 

Jacob robó á Laban su suegro. ¿ Q u é f u é 
lo q u e le robó ? no los ídolos , pues q u i e n los 
tomó f u é R a q u e l ignorándo lo J a c o b ; ignorabaf 
quod Rachel jarata esset idola, dice la e s c r i t u r a ; 
po r consiguiente no debe i m p u t á r s e l e al santo 
pa t r i a r ca . En cuan to al c o n t r a t o . hecho con 
Lab.an, no hubo in jus t ic ia de pa r t e de J a c o b , 
como se deja conocer con a t e n d e r so lamente á 
lo que pasq. "Acaso p o r q u e eres mi he rmano , 
me servi rás d^ valde? le decía L a b a n ; di me 
q u e salario q u i e r e s ; te s e r v i r é por R a q u e i tu 
h i ja menor siete a ñ o s , " r e spond ió J a c o b : con-
vino Lajean, y a jus tados l e s s ie te años lo en-
g a ñ ó , dándole á Lia á q u i e n el santo p a t r i a r -
ca no q u e d a ; daqdo por razón q u e no era 
cos tumbre c j s a r á la hija menor p r imero que 
á la mayor. Si en esto h u b o in jus t i c ia ¿de 
p a r t e de q u i e n estubo? L e ecs ige La l j an por 
R a q u e l q-ros siele años , los q u e concluidos, 
t r a t r a J a c o b de r e t i r a r s e ; y L a b a n conociendo 
por esper iencia q u e el S e ñ o r bendecía el t r a -
bajo del yen io , y q u e se h a b í a n a u m e n t a d o 
m u y considerablemente sus i n t e r e s e s ; le rue-r 
ga q u e se quede y señale el sa lar io q u e se le 
iiá de da r : pide en efecto q u e dcspqes de se-
p a r a r el ganado manchado del de un solo co-
lo r ; todo el q u e nasca m a n c h a d o sea de Jacob , 
y ei q u e no lo sea p e r t e u e s c a al s u e g r o : este 

DE LA RELIGION. 8 ? 
admite, y J a c o b se vale entonces de u n arbi-r 
trio, en el q u e se deja v e r l a especial p ro t ecc ión 
de Dios pa ra con él. L a b a n adv ie r te lo q u e se 
enriquecía Jacob , deshace el con t ra to , pe ro 
Dios siempre bendice lo q u e per tenece a J a -
cob: vuestro padre dice á sus mugeres el p a -
t r iarca , vuestro padre me ha engañado, y me ha 
cambiado el satano diez veces; y con todo eso, 
no le ha permitido Dios que me hiciera dan a. 
Cuando el dijo ; los manchados serán t u sa la-
rio"; todas las ovejas parían manchadas sus crias. 
y cuando al contrario decía; t edo lo blanco sera 
tu s a l a r i o ; todas l#s évejas las parieron bian-
cas• 

En todo esto se vé que l a b a n , a ten to 
siempre á su Ínteres y sin cu idarse de su p a -
labra, cuando veía que e ran en mayor nume-
ro los c o r d e r o j manchados q u e los ue un solo 
color, mudaba ias condiciones que r i endo q u e 
á el perteneciesen los manchados y al yerno 
Jos de un co lo r : pero Dios se bur l aba de e 
y cast igaba su avar ic ia . Si J acob se vaha del 
arbi tr io de las v a r a s descortezadas en p a r t e ; 
esto, por una par t i cu la r protección de Dios 
podia producir un aumento tan considerable en 
los bienes del pa t r i a r ca , jt qu ien el cielo q u e -
ría recompensar de las in jus t ic ias de i,aoat¡. 

M a s , lejos de dar Laban a lguna p a r -
te de sus intereses á sus hijas, por el con t ra r io 
las repu taba como es t rañas , las vend ía , y se 
comió su p r e c i o ; de lo que ellas se que jaban 
con razou. ¿ í^uien pu ío era ei in jus to , el la-
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dro.i , el q u e se to.naoa i o a g e n o ; Laban ó J a -
cobí bsie se q u e j a b a comra aque l cuando lo 
• a t f | P o r q u é cuipa mía, le u íce , 
t e Uas e n a r d e c i d o l a m o eu p> s de mí, y h a s 
e s c u d r i n a d o u w o mi m e n a j e ' j ñas h a -
l lauo de iodo -el Haber de iu casa í Punlu a q u í 
a vista de hermanos y de tus he rmanos , 
y sean j u e c e s en t re mí y tí. ¿ P a r a e s tu he 
e n a d o vc iu i e años cont igo í tus c v e j . s y c a -
bras no f u e r o n estér i les , no he cemiuv los c a r -
ne ros de tu g u i a d o : ni te mostré lo que las 
h e r a s h a b í a n a r r e b a t a d o , yo resa ic ia iodo el 
d a l l o : lodo lo q u e perecía por h u r t o me lo 
e c s i g u s coa r i g o r : de di 1 y de noche me q u e -
maba el ca lor y la he lada , y nuia el sueño de 
mis ojos. Y d e esta manera te de se rv ido v e i n -
te años en t u casa , ca torce por tus h i j i s , y 
seis por t u s g a n a d o s : me t m cambiado t am-
bién diez v e c e s mi sa lar io . Y si el Dios de mi 
p-idre Abra ha u y el temor de I saac no me h u -
biera a s i s t i do , tal vez a h o r a m e h u b i e r a s des -
p a j a d o d e s n u d o ; Dios miro mi afl icción y el 
t r a ü a j o <ie m i s manos , y ayer te r e p r e n d i ó . " 

Dw se U apareció (a J acob) en lo alto 
de una esc^a. N o entendemos por q u é le pa -
resca e s t r a n o á Zapa ta q u e á un hombre u n 
t i v o r e c u o d é Dios se le r ep resen tase en sue-
ños una e s c a l a misteriosa p , r donde baisban y 
s u m a n los á n g e l e s , y Dio* cu lo a l to de ella: 
e.i lo quá se uenota la p rov idenc i i divina q u e 
« « ¿ » d e a s u s c r i a t u r a s y les procura su bien y 
t e u a u a d , q u e i i ¿ a e d e s u n i d o s á ios mismos 
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espí r i tus celest iales p a r a que cuiden de noso-
tros y sean nues t ros custodios. ¿Hay en es to 
a lguna cosa ind igna de Dios i ¿¡a bay en q u e 
se manifes tase con u a sig-.o sensible al q u e ha-
bia de ser padre dei puiDio predilecto í Es to , 
según Vol ta i re , Bt'ol. espi. es una imitación d e 
las fábulas de los genti les . P e r o los rasgos de 
semejanza en t re ia Historia s . igrada y las f á -
b u l a , ¿por q u e hán de probar q u e aque l l a es 
U>-a imitación de es tas , y no uia^ bien que es-
tas lo son de aquel la í ¿Con que probará el 
incredu o que la n i s io t ia del Gc .esis es poste-
r ior a las fabuias , sin lo cua l es imposible q u e 
los j j d í u s hayan lomado de estas su h i s to r ia 
procurándolas imitar í 

¿C'ówo peteo Jacob toda la noche con un 
ángel \ ioa el pa t r i a rca a encont ra rse con su 
hermano tísau, y por eso estaba lleno de te -
mores. Temió jac'W mucho, dice la e sc r i tu ra . 
N o solamente tomo touas las, meninas q u e d ic -
taba la p rudenc ia h u m a n a , sino q u e , tomo era 
preciso, ocur r io ai b ñor pidiéndole su pro tec-
ción y amparo : líbrame Dios mío de mi hermano 
U*au á quien temo en gran manera, Dios le u io 
Una prenda de segur idad y de su amorosa pro-
t ecc ión ; se le presento un ángel en tigura de 
h o m b r e y el pa t r ia rca lo reconoció, y lomán-
dolo f u e r t e por la mano, le sup.ico que no lo 
abandonase en aque l l a n c é ; c s u protección era' 
la bendición q u e le pedia: JJO te d:jarc si no me 
bendijeres. El ángel hacia fue rza para que le 
dejase y J a c o b la hacia p a r a de tener lo a q u e 
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Ij; diera su bendición ; y esta fuerza q u e m u -
tuamente se hacían f u e ia lucha q u e en t re si 
tubieron. Ei ángel q u e quer ía quedar vencido, 
templaba de modo su fuerza q u e J acob p re -
valeciese, al modo q u e un padre se deja t ener 
de un pequeño in f an t e . El ángel le dice q u e yá 
amanecía 1a a u r o r a , y que asi era t iempo de 
q u e atendiese á sus in te reses y fue ra á poner 
en marcha su gente antes que ade lantase el 
d i a ; pero J a c o b i n s t a b a porque lo bendi jera 
has t a q u e lo cons igu ió . De este modo se le 
hizo entender á J a c o b lo que puede un hombre 
por débil q u e sea, con el socorro del cielo: se 
a len tó su esperanza , po rque habiéndose mos-
t r a d o fue r t e con un enviado de Dios, mucho 
mas f u e r t e seria con un hombre como Esaù 
ó cua lqu ie ra otro. En todo esto no se vé o t r a 
cosa sino q u e ia o r a c i o n fervorosa y eficaz no 
la desat iende Dios , y q u e muchas veces quie* 
re q u e se le r u e g q e , se le inste, se le i m p o r -
t u n e , pa ra conceder lo q u e le pedimos. 

N o fué esto u n engaño de Jacob , no 
f u é una fan tasma, un espectro , como dice V o l -
ta i re , sino un ánge l en figura humana enviado 
por Dios, y q q e no q u i s o usar de todo su p o -
de r pa ra vencer á J a c o b : el haberlo hecho co-
jo con solo tocarlo man i fes taba q u e no. hacia 
todo esfuerzo por l i b r a r s e de él. P o r lo demás, 
es una necedad el d u d a r q u e Dios r.o es à r -
b i t ro pa ra hacer q u e los ángeles se aparescan 
cuando q u i e r a y como lo d isponga su mages-
t a d ; esto no es s u p e r i o r á su infinito poder , no 
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j-epugna á su bondad , á su jus t ic ia á su s a n t i -
dad á su sab idur ía ú o t ra a l g u n a de sus p e r -
fecciones: y nosotros serémos unos t emera r io s 
quer iendo prescr ibi r le el modo con q u e ha de 
obrar , como ha de manifes tarse á los h o m b r e s 
cuando le ag rade . . 

P r e g u n t a veinte. 5Como debo hablar y 
discurrir de la mancion de los judíos y su eva-
eioni el Exodo dice que permanecieron cuatrocien-
tos años en el Egipto, y haciendo una cuenta 
ecsacta no se encuentran sino doscientos cinco años 
de mandón. ¿Por qué ia hija de Faraón se baña-
la en el Nilo en donde jamas se bañan á causa 
de los cocodrilos T&a. "tCa? 

Si Zapa ta hubiese es tado mas i n s t r u i d o 
en las ve rdades de la re l igión que t i ene t a n t o 
empeño en comba t i r ; no habr ia c o n f u n d i d o ( a 
lo menos, procediendo de buena fé ) lo q u e és-
ta nos obliga á crér , con las cues t iones en q u e 
se d ividen los católicos y*en las q u e somos l i -
bres para ab raza r esta ó 1a otra sentencia , l a l 
es ia cuest ión sobre el t iempo q u e pasó d e s d e 
que los is rael i tas en t ra ron en E g i p t o has t a q u e 
Dios los l ibertó de a q u e l l a penosa e s c l a v i t u d : 
uoqs esposi tores cuen t an los cua t roc i en tos anos 
desde q u e J acob en t ró en Eg ip to con toda su 
f ami l i a ; otros comienzan á contar desde la vo-
cación de A b r a h a n , esto es, doscientos q u i n c e 
años antes , fundándose en l o , q u e se lé en la ve r -
sión de ios setenta y del S a m a r i i a n o : el tiempo 
que los hijos de Israel y sus padres habitaron en 
Egipto y en Canaan Va. La Ig les ia nada ha de-
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cioido sobre el pa r t i cu la r , y cada uno es ta rá 
por ia sentencia q u e le parezca mas f u n d a d a : 
abs teniéndonos pues de estas cuest iones eu q u e 
se d ividen los católicos, pasemos á lo demás. 

Evacion de los judíos dei Egipto. Los j u -
díos en t ra ron en este re ino l ibremente, v in ie -
ron á ponerse bajo la protección de F a r a ó n ; 
mas esta con el t iempo les fa l tó y se vieron 
su je tos á una dur í s ima esc lavi tud . Oprimámolos 
coa arte, decia el rey á los egipcios no sea caso 
que se multipliquen les puso ( p r o s i g u e el sa-
g r a d o t e s t o ) sobrestantes de obras pura que los 
afligiesen con cargas; y edificaron á Faraón las 
ciudades de las tiendas, Phitom y Ramenes... abor-
recían los egipcios á ios hijos de Israel y los afli-
gían insultándolos: y hacíanles pasar una vida a-
marga con duras tareas de barro y ladrillo, y con 
toda suerte de servidumbre con que eran oprimi-
dos en las labores dei campo. D:jo también el rey 
de Egipto á las parteras de las hebreas:... cuan-
do parteareis á las hebreas y llegare el tiempo del 
parto, si fuere varón, matadlo; si hembra reser-
vadla. N o obedeciendo es tas las reconviene lue-
go , y da o r d e n á todos los eg ipc ios : todo va-
rón ( h e b r e o ) que naciere echadle en el rio. En 
t a n t r is tes c i r cuns t anc ia s c lamaron al cielo los 
i s rae l i t as y el Señor los e scuchó : susci to á 
M o i s é s , lo rev i s t ió de su poder , y á fuerza de 
prodig ios i iber to á a q u e l infeliz pueblo , hacien-
do en tender al E g i p t o q u e son vanos todos los 
e s fue rzos de ios hombres p a r a res is t i r a i poder 
divino. 
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Es to es lo q u e se llama Evacion de los 

judíos del Egipto, y de q u e han tomado ocasión 
los incrédulos pa ra acusar de i ng ra t i t ud a los 
j ud íos : la simple narración del hecho nos d:l 
á conocer cuan in jus ta es esta acusación. Ellos 
eran t r a t ados como esclavos y aún peor , pues 
se tenia empeño en insul tar los , en oprimir los , en 
acabar con ellos: ¡y no tendr ían un derecho 
para clamar á Dios q u e les enviase uno q u e 
los pusiese en l iber tad? ¿y Dios har ía mal en 
escucharlos? ¿y F a r a ó n tendr ia derecho p a r a 
res is t i rse á su sal ida ? 

¿ Por qué la hija de Faraón se bañaba en 
el Nilo en donde jamas se bañan á causa de los 
cocodrilos ? Es ta dif icultad la propone también 
Yol ta i re en su Bibl. esplic.: han dicho los críti-
cos que la hija de un rey no podía bañarse en el 
Nilo no solo por la decencia, sino también por el 
temor de los cocodrilos. Sobre la decencia, no di-
ce la escr i tura q u e se bañase donde las demás 
se b a ñ a b a n ; bien podia hacerlo en un luga r 
des t inado para esto como cien muchos. Por o -
t r a pa r t e , si no e ra deshonor de Rebeca, R a -
q u e l , y las hijas de J e t h r o g u a r d a r los g a n a -
dos de sus paures q u e sin d u d a e ran principes 
poderosos de su siglo, si la hija del pr inc ipe 
-de los Feacios no se deshonraba con ir al rio y 
lavar Ja ropa de su padre y sus Hermanos: 
¿por q u e se habia de deshonrar la hija del rey 
de Eg ip to con bañarse en el Ni lo , o como se 
lé en el hebreo, con ir á lavar? 

Nadie se baña en el Nilo á causa de los 
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cocodrilos. ¿Pe ro no hay muchos canales dondé 
nunca ó r a ra vez a p a r e c e n y en los q u e las 
gen tes se bañan y pasan á nado todos los dias? 
la espresion ior de q u e u s a el hebreo, significa 
c o u n rio sino un a r r o y u e l o procedente de ura 
r io . 

P r e g u n t a veinte y u n a . Habiéndose casa-
do Moisés con la hija de un idólatra, ¿ como le 
escogió Dios para su profeta sin hacerle cargo de 
éllo I...., 

Bueno era q u e Z a p a t a no se contentára 
con decir las cosas sino q u e las probára como 
es justo. Algunos dicen q u e el suegro de M o i -
sés era un i d ó l a t r a : ¿ p e r o en q u é se f u n d a s 
p a r a a segura r lo? las a l a b a n z a s q u e t r ibu taba 
a l Señor q u e había sacado del Eg ip to á su pue-
blo predi lec to , el reconocer lo por verdadero 
Dios ofreciéndole ho locaus tos y víctimas, el de-
cir q u e el Señor es g r a n d e sobre todos los Dio-
ses, como des pues de a l g u n o s siglos lo llamó el 
san to rey D a v i d : todo e s t o prueba q u e no e ra 
ido la t r a . Si la sag rada e s c r i t u r a lo l lama s a -
cerdote de M a d i a n , no q u i e r e decir esto que 
f u e s e sacerdote de ios í d o l o s ; y asi como en 
medio de la impiedad d e los cananeos pudo 
ecsist ir un Melqu isedec s a c e r d o t e del verdade-
r o Dios , del mismo modo p u d o haber en M a . 
d ian un sacerdote que a d e r a s e al Seño r ; y tan-
to mas cuanto que los m a d i a n i t a s á q u e perte-
necía J e t r ó (d i s t in tos de los que adoraban á 
B e e l p h e g o r ) habian c o n s e r v a d o ai parecer has-
t a el t iempo de* Moisés a l g u n o s conocimientos, 

B E LA RELIGION. 93 
y tal vez aún el culto del ve rdadero D i o s . D e -
más, no parece verosímil q u e Moisés qu i s iese 
habi tar por espacio de cuaren ta años con un 
sacerdote i d ó l a t r a ; y pa ra a segura r q u e lo h i -
zo y q u e tomó una hija suya pór e sposa , era 
preciso a legar razones muy poderosas : ¿cua les 
son es tas? N o que e ra sacerdote de M a d i a n , 
como hemos v i s t o ; tampoco el que o y e n d o los 
prodigios q u e en E g i p t o hizo Dios en f a v o r de 
su pueblo, esc lamó: bendito sea el Señor que os 
libertó de mano de los egipcios y de Faraón: 
ahora conozco que el Señor es grande sobre todos 
los dioses, ó como dic-e la paraf ras is ca lda ica , el 
Señor es grande y no hay otro Dios fuera de él: 
pues la espresion ahora conozco no q u i e r e decir 
precisamente q u e entonces comenzaba á cono-
cer, sino también puede sin violencia t e n e r este 
sentido: por la esperiencia y en vista de lo que 
me has contado, me confirmo en lo que ya antes 
sabía. En el mismo sentido dijo á El ias ia mu-
ger de Sarep ta ; ahora he conocido en esto ( l a 
resurrección de su h i j o ) que eres varón de Dios, 
lo que ya sabia desde ántes. Las m u r m u r a c i o -
nes de Aaron y M a r í a cont ra Moisés d e qu« 
se habla en el cap. 12 de los números, lejos de 
probar q u e la muger de Moisés era h i j a de 
un idó la t ra , por el cont rar io es una pr-ueba 
mas de q u e no lo e r a ; puesto que ni A a r o n t.i 
Mar ía le echaron en cara ' e s te defecto, y si so-
lamente, que era es t rangera . 

S u p u e s t o lo q u e llevamos d i c h o ; ¿cómo 
ó por q u é estxaña Z a p a t a q u e Dios n o le h i -
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c i e s e á M o i s é s este c a r g o í C u a n d o ménos, de« 
b e confesar el l i cenc iado que es muy dudoso el 
d e l i t J de que acusa a l legis lador dei pueblo ju-
da ico , que lie s*be si lo comei io o no lo couie-
l i o : y si estu no se sabe , ¿ l o m o p r e g u n t a por 
q u e Dios no le nizo d e ello c a r g o í 

C o o i i n u i c i o n d e la p regun ta veinte j 
u n a . ¿Cómo Í'ÍJ mágicos de Faraón hicieron ios 
mismos milagros que Moisés, excepto ios de cubrir 
ei pais de pu>;oj y sabandijas i ¿cómo cambiaron 
en sangre todus tas aguas que haoia cambiado en 
sangre Moisés i 

I M m e r a m e n t e , no es una cosa c ier ta que 
Kinnim q u e t r aduce 1a v u l g a t a seimphes, s igni-
f ique p io jos ; y si unos lo en t ienden asi , otros 
eren que e ran mosqu i to s q u e según Pn i ton , se 
i n t r o d u c e n por las na r i ces , oidos y aún por los 
o jos : lo segundo , d a d o q u e los magos tiiciesen 
lo mismo q u e M-jises ( l o que es f a i - w m u como 
veremos a d e l a n t e ) ; no solo no lo imi taron en 
cubr i r el pais de ios eg ipc ios de mosqui tos (ó 
d igase piojos) , y s a b a n d i j a s ; las t iuieolas, las 
enfe rmedades en las g e n t e s y en los b ru tos , el 
granizo q u e mató todos los komores y animales 
q u e encontró en el c a m p o , uada de esto imita-
ron los m a g o s : lo t e r c e r o , si ellos no imitaron 
á Moisés en p lagar al E g i p t o de mosqui tos , no 
fué po rque no q u i s i e r a n sino porque no pudie-
r o n : hicieron ío un,mo los hechiceros con sus en-
cantamientos para hacer sa.ir sciniphes, y no pu-
dieron, dice ia e s c r i t u r a . C u a r t o , es cosa muy 
notable q u e ius uiagos n o p u u k t a u nacer daño 
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sino á iós mismos egipcios y no á los i s r a e l i -
t a s , q u e solo pud ie ron a u m e n t a r los males 
de sus pa isanos y no l iber ta r ios de n i n g u n o 
de e l l o s ; al mismo t iempo q u e Moisés h a c i a 
Venir las p l agas sobre E g i p t o , y cuando era o-
p o r t u n o las r e t i r a b a : es. decir , q u e Moisés e s -
t aba reves t ido de u n poder muy super ior al d e 
los m a g o s ; q u e era un poder sob rena tu r a l , q u e 
en lo q u e hacia se -de jaba conocer la mano d e 
D ios á cuyo nombre hacia estos y los o t ros 
prodig ios , como, se vieron p rec i sados á confe-
sar lo sus mismos enemigos q u e d i j e ron á F a -
r a ó n : digitus Dei est hic. 

E s t a i n g e n i a .confesión; de los mismos 
q u e t eu i an t an to in te rés en no d a r crédi to á 
Moisés , de unos hombres que conocían bien la 
clase de prodig ios q u e e l los .hac ían , y que e r a n 
tes t igos de vis ta - de los q u e bac ía M o i s é s ; 
ptue.ba h a s t a ia ev idencia que n o . e r a n lo m i s -
mo los de este que. los d e a q u e l l o s ; q u e los d e 
este e r au verdaderos, milagros y los d e aque l lo s 
no e r an s ino Un g id o s ; q u e los de es te eran o -
bra del poder d iv ino y no los de aquel los . ¿ Y 
con t r a l.o que ; confesaron los. magos q u e e r a n 
tes t igos ocu la res y nada sospechosos, p re t ende 
7.3 pa t a q u e las-mágicos de Faraón, hicieron ios 
mismos milagros que Moisés? N i se oponga á e s -
to que la e s c r i t u r í oic'e q u e i o s ' m a g o s Hicieron 
.cosa semejante , féceriini simiiiter: e s tá e'spresioci 
no- denota sino q u e ios magos p r o c u r a r o n imi -
t a r á Moisés , no q u e hicieron los mismos rnila-

Tom. LLL G 
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g r o s q u e é l ; y p r u e b a d e e l lo e s q u e h a b l a n d « 
de los mosqu i to s dice también la esc r i tu ra q u e 
los magos h i c i e ron cosa semejante pa ra hacer-* 
los sa l i r y no pudieron , fecerunt similiter et non 
potueruntj en lo q u e c laramente se vé q u e la 
espres ion d i c h a no significa sino q u e p r o c u r a -
ron imitar . 

¿ Q u é h ic ie ron pues los magos de F a r a ó n 
cuando a r r o j a n d o sus varas aparec ie ron serpien-
tes , cuando m u d á r o n la a g u a en sangre , y 
c u a n d o hic ieron sal i r ranas i cua l fué el a r b i -
t r i o q u e se d i e r o n para ello no lo sabemos, y 
solo estamos c i e r to s por la confesion de ellos 
mismos q u e no hac í an verdaderos prodigios y 
q u e Moisés si ios hacia . Ellos se val ieron de 
c ier tos secre tos , incantationes et arcana qucedam, 
q u e como ta les p r u e b a n haber mediado a l g ú n 
a r t i f i c io . E s t a s p rac t icas , según D u - C l o t , de -
b ieron ser u n o s medios na tu ra le s , unos juegos 
de manos c a p a c e s de a lucinar á ios q u e los vie-
ron. E n c a n t a r ó en to rpece r las se rp ien tes con 
d r o g a s q u e les imposibi l i ten de morder , y l u e -
go mane ja r l a s s in miedo, es un secre to conoci -
do en F g i p t o y e u otras par tes , ( i ) Con es te 

( i ) Hassequilst en sus viages dice lo siguiente: »unaPsy -
11a cae llevó es tando eu el Cairo cuatro especies de cu-
lebras: conviene A saber, la cerastes, el jáculo, la ser-
piente de mar, y las viveras de las boticas. Esta muger 
cae causó, como también á Mr. Lironcourt cónsul de F ran -
cia, y á todos los franceses que se haliarou presentes el 
mayor susto. Arrojó á nuestros pies estos reptiles ec te ra -
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ffiéáio y u n p o c o d e a s t u c i a , ya no íes e r a im»-
posible á los magos presentar de improviso u n a 
serp iente en l u g a r de bastón. N o fue a s i con la 
de -Moisés* la cua l al instante devoró las de los 
tnagos, y por lo mismo es visto que no es taba 
encan tada ó e n t o r p e c i d a ; y luego volvió á s e t 
vara real y v e r d a d e r a como lo había sido antes i 

M a s , conver t i r en sangre un rio como e l 
Ni lo , y hacer lo con solo tocar sus aguas con la 
va ra , como MoiseS lo hizo, es un prodigio a ! 
cua l no alcanza n i n g u n a fuerza na tura l . ¿ Q u d 
proporcion hay e n t r e el mero golpe de u n bas* 
ton y un efecto tan pronto , t an e s t r ao rd ina r io y 
de tanta es teusion? ¿como tan r epen t inamente 
hacer incapaz de beberse el agua de un rio* de 
modo q u e se corrompiera y perecieran todos los 
f e c e s ? Pe ro hace r esta mudanza en una p e q u e * 

G 2 

iñenté vivos y los dejó correr con libertad ai rededor de 
nosotros, para hacernos ver la conrianza couqhe mau'ejá-
6a á estos terribles animales sin que le hiciesen el m e -
nor mal. Cuando ella los puso en los botes en que debiaa 
conservarse» los tomó cou sus natíos desnudas, como las 
mugeres cogen sus cordones y cintásj Todos se cejáro'n 
coger cou mucha facilidad menos las vívoras que encona 
tráron modo de salirse autes de que ella las hubiera en -
cerrado y se subieron pof las manos y brazos desnüdos 
tie esta muger sin causarle e l menor miedo. El 'a se las 
quitó tranquilamente de encima de su cuerpo y las puso 
en el lugar destinado para servirles de sepultura. Se nos 
aseguró que con la misma facilidad h;:bla cogido es^os 
reptiles en el campo* Es indudaole qne esta muger tema 
algún medio desconocido pa.a preservarse ae sus morde-
duras , pero no pudimos conseguir c¿ue nos lo-revelase, a 
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ñ a porcion de a g u a , ó mas bien, hacer la pa re -
cer sangre sin ser io , es una ©bra para Ja cual 
hay mil m a n e r a s de ar t i f icios, y para la q u e no 
es necesar io e l poder de Dios. 

A a r o n por mandado de Dios es tendió 
s u s manos sobre las a g u a s de E g i p t o , y con 
solo esto h i zo s a ü r un sin número de r a n a s que 
cubr ieron t o d a la t ie r ra de E g i p t o : d ice M o i -
sés á F a r a ó n q u e señale cuando qu ie re q u e se 
r e t i r e este pe r ju i c io , señala el rey el s igu ieu te 
d i a , y con sojo orar Moisés todo se c o n s i g u e ; 
m u e r e n las roanas y su corrupción es p rueba de 
q u e eran v e r d a d e r a s . P e r o hacer salir unas po-
cas , no yá e s t end iendo la mano , sino poniendo 
cebos ó va l iéndose de cua lqu i e r ot ro art if icio, 
fác i lmente lo hace un hombre d ies t ro con u n 
poco de p r e p a r a c i ó n y sagac idad . ¿ Q u é compa-
ración p u e d e haber en t re estos hechos ŷ  los de 
M o i s é s í Ei mismo F a r a ó n conocía la diferencia 
e n t r e poder y poder , y ocu r r í a , no á Ios- magos 
s ino á M o i s é s , pa ra q u e lo l ibe r tá ra de a q u e -
l las plagas. 

Si a l g u n o no se sat isface con esto, y 
c ree que e n ios fingidos milagros de los magos 
h u b o a l g u n a cosa á la que no a lcanzan las fuer-
zas h u m a n a s ; acuerdese que el demonio , aun -
q u e no p u e d e nacer verdaderos mi lagros , pue-
de sin e m b a r g o a l g u n a s cosas que los hombres 
n o alcal izau á hacer ( 1 ) ; y no se d i g a q u e el 

( í j Sea lo que fuere io q.ue el demonio hizo eu les 
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permi t i r le Dios usase de su poder e ra lo mismo 
q u e induc i r á los hombres á un e r ror , cuando 
el mismo Dios obl igo á los magos á confesar 
q u e los prodigios hechos por Moisés eran obra 
del poder divino, dígitas Dei est hic. 

¿ Pero como los magos cambiaron en sangre 
todas las aguas que había cambiado en sangre 
Moisés Í vé a q u í la mala fe de ¿apa t a q u e s u -
pone q u e dioe la esc r i tu ra lo q u e no d ice : si el 
hubiera leido el c ap í tu lo sétimo del Exodo se 
avergonzar ía de proponer una di f icul tad q u e 
Solo puede tener la el q u e no haya leido dicho 
capí tu lo . En el se refiere que el Señor dio o r -
den á Moisés que dijese á su hermano A a r c n : 
toma tu vara y estiende tu mano sobre las aguas 
de Egipto y sobre ¿os rios de ellos y arroyos y la-
gunas y sobre todos los lagos de aguas, para que 
se conviertan en sangre: y haya sangre en toda la 
tierra de Egipto asi en las vasijas de madera como 
en las de piedra. É hicieron Moisés y Aaron como 
el Señor io había mandado. Estas fue ron las a -
guas q u e convi r t io en sangre Moisés. L u e g o yá 
no pódian tener los magos agua para haeer la 
parecer s ang re? ¿y la de los pozos q u e cava-
ron ios egipcios por 110 poder beber la del r io, 
como se refiere al verso L'4 del u s a d o capí tulo? 

falsos milagros de los magos (dado que tubiese parte en 
ellos y 116 fuesen artificios puramente humanos), no ha-
br.i nunca una ra7on que pueda convencer que estos h i -
ciesen lo mismo que Moisés,.que úe .una verdadera vara 
hicieseü uua verdadera serpiente, {¿c. 
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? y la q u e pod ían t r a e r de la t ierra de Gesseo.f 
2 y la de i medi te r ráneo? Si Z a p a t a se hubiesQ 
aco rdado de es tas o t ras a g u a s ¿habr i a propues-* 
%o con t a n t a confianza objecien á los docto* 
r e s de S a l a m a n c a ? 

C o n t i n u a c i ó n de ia p r e g u n t a ve in te y 
pna . ¿Como Moisés, conducido por el mismo Dios, 
y hallándose á la frente de seiscientos treinta mil. 
combatientes, huyó, con JU pueblo cr. lugar de apo-
derarse dei Egipto, cuyos primogénitos habían sida 
muerto.s antes por el mismo Dios ? jamas há podit 
do el Egipto reunir un ejército de cien viil freirá 
bres desde que se hace mensiotf d? el en ios tiem 
pos históricos. 

Seiscientos treinta mil coijibatienfes: no sa-
bemos p o r q u e Zapa ta diga treinta mii cuando 
la e s c r i t u r a lee tria mil lia i y tria mili i a no son 
treinta mu s ino tres milj pero estas son peque-* 
ñ a s e q u i v o c a c i o n e s . 

Huyó con su pueblo; no huyó . E l rey de 
E g i p t o l l amó á Moisés y á Aaron y les d i jo ; 
salid de mi pueblo, vosotros y tos hijos de Israel, 
id, sacrificad ai Señor coma decís; tomad vuestras 
ovejas y vuestros ganadas mayores} como lo habéis 
demandado, y ai partirás bendecidme. X ios egip-
cios, p r o s i g u e (a e sc r i tu ra , estrechaban al pueblo 
parj, que saliera prontamente ¿e ta tierra.... estre-
chindúQs íqs egipcios á salir y w permitiendo 
hacer detension ninguna, c. Es to no e ra huir 
sino sa l i r con l icencia del gobierno y á ins tan-
cias de ios egipcios. 

C v Pero ia s a g r a d a e sc r i t u r a dice q u e se 

iió aviso al rey de los egipcios que habia huido el 
pueblo:" es ve rdad , este f u e el aviso q u e se d ió 
a l rey, pe ro el mismo y los egipcios di jeron en 
seguida del av i so : ¿qué hemos querido hacer D E -
J A N D O I R Á I S R A E L , para que no nos sirvie-
se? Una cosa es que sal iesen huidos y o t ra q u e 
saliesen con licencia a u n q u e con ánimo de no 
volver. E l motivo p o r q u e el rey los pe r s igu ió 
f u é las r iquezas q u e l l evaban consigo, dice A r -
tabano . 

¿ P o r qué Moisés no se apoderó del Egip-
to? N o era esa su in tenc ión sino sacar de alli 
al pueblo de I s rae l pa ra la t ierra de promision. 

Tenia seiscientos y tantos mil combatientes: 
pero también F a r a ó n l l evaba seiscientos carros 
escogidos y todos los carros 'ue se hailáron en 
Egipto, toda la caballería, todo el ejército con sus 
capitanes: por lo cua l no es e s t r año que t e m i e -
sen en es t remo los i s rae l i t as q u e has ta entonces 
habían sido dominados por los egipcios. 

Jamás há podido reunir el Egipto un ejér-
cito de cien mii hombres. Y bien, Sesac rey de 
E g i p t o ( 2 . P a r a l i p . i2.) vino sobre J e r u s a l e n 
con mil y doscientos ca r ros , sesenta mil c a b a -
llos, s in con ta r un sin número de gente q u e 
venia con el de E g i p t o , es á saber , los de L ib ia , 
los T r o g l o d i t a s , y ios de Et iopia . Q>imandias 
( A n q u e t i l tom. 1.) l evan tó contra los E t iopes 
u n ejérci to de cua t roc ien tos mil infantes y v e i n -
te mii cabal los . ¿ 7 jamas ha pedido el Egipto 
reunir cien mil hombres? Diocioro Siculo ( l ib. 1.) 
dice q u e en a l g ú n t iempo llego el E g i p t o á t e -
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ner siete millones de h a b i t a n t e s , ¿y no se p o -
d í a n j u n t a r cien mil s o l d a d o s , esto es, uno por 
cada setenta a lmas? V o l t a i r e ponderando aun -
q u e e q u i v o c a d a m e n t e ( B i b l . esp l . ) ei núm. de 
los primogénitos de los egipc ios , calcula q u e fué 
de veinte y cua t ro mi l lones . ¿Conque para esto 
y solo para esto e r a i n m e n s a la poblacion de 
los egipcios? C o n t i n u e m o s con la p regun ta . 

¿ C ó m o huyéndose Moisés con estas tropas 
de la tierra de Gessen, ?n lugar de ir línea rec-
ta al pais de Canaan atravesó la mitad dei E-
gipto, subió hasta estar frente por frente de Men-
ph'.s entre Baai Sephor y ei mar rojjl.... 

La sag rada e s c r i t u r a nos da ia razón de 
e s t o : (Üxod. 13. 17 . ) Habiendo pues Faraón di-
jado salir, ai pueblo ( e s decir, q u e no iba huyen-
d o ) no ios llevó Dios por e» camino de la tierra 
de ios filisteos que está cercana, considerando na 
fuese caso que se arrepintiera él ( í ) si viese que 
se levantaban guerras contra él, y se volviera á 
Egipto: sino que los llevó por rodeos por el ca-
mino dei desierto que está unto al mar rojo. 0 -
t r a razón mas se ins i fnáa en ei capí tu lo s i -

( r ) A u n q u e c a m i n a n d o l e s i s r a e l i t a s por el des ie r to t u -
bieron que pelear con Amalee , sin embargo esta guerra a-
cabó pfl un solo choque debiéndose la victoria al soaorro 
visible del Seüor qae peleó por ellos, y aü? mas aconteció 
esta'guerra cuando ya se nacía u ic ter tado mucho los israe-
litas en e l deser to de donde con dificultad podían volver 

' á Egipto. Pero si hubieran pasado por la tierra de las filis-
teos, hubieran sido cont inuas sus batallas y encuéutros p?r 
ser -aquel la a a a e n m u y b e l i c o s a . P . Scio, ' 

«n ien te . Dios aun no habia cumpl ido todos los 
des ignios de su jus t ic ia con ei E g i p t o , q u e n a 
por medio de un eas t igo memorable s u m e r g i r 
en el mar á los pe rsegu idores obs t inados de I s -
rael y enseñar á todos los pueblos y a todos 
los siglos q u e nadie resiste impunemente" sus 
órdenes y con t rad ice su vo lun tad . Hai»o el Se-
ñor á Moisés diciendo: di á fu ¡»jos ^Israel 
aue vuelvan á acamparse .frente de Phihahiroth 
lue está entre Magdaio y ei mar enj rente de 
Beelsephon: á Invista de él asentareis el campo 
junto al mar. Y Faraón dirá de ios hijos de Is-
rael : están estrechados en la tierra, el desierto 
-los tiene cercados. Y endureceré su corazon y os 
perseguirá, y seré glorificado en Faraón y en to-
5o su ejército: y sainan los egipcios, que yo soy e. 
Señor, . ra 

Concluye la p r e g u n t a ve in t e y una . 2 t o -
«10 Faraonpudo perseguirlo (á Moi sés y su p u e -
blo) cou t o d a su caballería, respecto a que en la 
qutnta plaga de Egipto hizo Dios Pecer a todos 
los caballos y todas las bestias, y que ademas de 
esto, por estar cortado el Egipto con tanto, cana-
les, tubo siempre muy poca casaUena. 

' En la q u i n t a p laga perec ie ron todos los 
animales de Eg ip to , pero ¿cuales? aque l los q u e 
Dios dijo q u e nabian d e -perecer, , est« es, los 
q u e e s t aban en el campo: * • ) " " f 
L mi mano será sobre tus campos, y store los 
caballos, y asnos, y camellos, y bueyes, y ovejas, 
peste muy gravi: ó como se lé en ei h e b r e o , .en 
ia vers ión de los se t en ta , e n . l * p a r a f r a s i * c a i -
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da ica : lié aquí la mano del Señor está en vues* 
tros ganados que se hallan en el campo. Dios s e -
ña lo el t iempo en q u e esto debia s u c e d e r : ma-
ñana, d ice la san ta esc r i tu ra , hará esto el Se* 
ñor: no f u é pues la q u i n t a p laga una cosa im-
previs ta p a r a los eg ipc ios : el mismo á quiea 
habían v i s to conve r t i r una vara en serp iente , 
el agua en s ang re , p lagar la t i e r ra de rana» 
y laego hacer las mori r , hacer salir mosquito» 
con solo he r i r la t i e r r a , t r ae r y r e t i r a r las mos. 
, c a s : e s te mismo les anunc iaba para el dia si-
gu ien te ia muer te de los animales q u é es tub ie -
sen en los c a m p o s : c laro está q u e si no todos, 
á lo menos muchís imos tomar ían sus precaucio-
nes , como q u e la esper iencia les habia enseña-
do que lo q u e Moisés anunc iaba se verif icaba 
in fa l ib l emen te : ¿por q u é pues habremos de a-
segura r q u e perec ieron en a q u e l l a vez todos 
los animales del E g i p t o aún los q u e no es taban 
en el campo? 

M a s , el E g i p t o abundaba de r iquezas , 
podía p rovee r se de los reinos c i rcunvec inos y 
en breve t i empo l lenarse de toda suer te de a -
nimales, a ú n de la t i e r ra de Gessen adonde no 
l legó la p l a g a . ¿ Q u é no se acordar ía de esto el 
l icenciado ? 

P o r estar cortado el Egipto con tantos ca-
nales, tubo siempre muy poca caballería. L a tubo 
y no poca hasta el t iempo de Sesos t r i s q u e se 
e ré comunmente e r a Sesac, el cual en t iempo 
de Roboan, esto es, muchos siglos despues de 
Moisés , v ino sobre J e r u s a l e n con sesenta mil 
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cabal los; h a s t a el re inado de Sesost r is E g i p t o 
era temible por su¿ ca r ros y caballos, bobre 
todo el t e r r eno q u e hay desde M e n p n i s has t a 
el mar , dice Diodoro Siculo, hizo ab r i r c a n a l e s 
q u e ten ían comunicación con el K i l o ; y s e r -
vían no solo para fac i l i ta r el comercio, sino 
también para hacer el país in t rans i tab le , o a lo 
menos, muy dificil á los enemigos q u e i n t e n t a -
sen invadir lo . El E g i p t o famoso hasta entonces 
por sus caballos y carros, mudó en t e ramen te d ? 
semblante en esto despues de haberse i n t e r c e p -
tado t an to con los cana l e s . " ¿F siempre tuüo E* 
¿¿pro muy poca cabaueria ? 

P r e g u n t a veinte y dos. ¿Cómo concillaré 
y ó lo que sé dice en el Exodo con el discurso d? 
% Esteran en las actas de los apóstoles, y con los 
pasajes de Jeremía; y de Amo, i El Exodo dice 
que sacrificaron á Jchovah por tiempo de cuarentfi 
años en el desierto: Jeremías, Amos, y S. Estevan 
dicen que allí no se ofreció ni sacrificio m hostiS 
en todo este tiempo..-. 

Ya q u e ¿apa t a propone esta d i n c u l t a d , 
seria bueno q u e se acordase de las r e spues t a s 
q u e h a n dado los ca tó l icos ; pues no es una ob-
jeción n u e v a , no solo los q u e han escr i to pos-
t e r io rmen te sino aún los escr i iores de ios p r i -
meros s iglos como S. J u a n Cr i sos tomo, S. G e -
rón imo , se hacen ca rgo de ella, y no es c r e í -
b le io i gno ra se un l icenciado profesor de t eo -
log ía , , . . 

En el Exodo se dice q u e los jud íos o t re -
c iéron á Dios sacrificios en el des ie r to , y ios 
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ofrec ieron en e f ec to , en esto no h a y d u d a ; pe-
r o tampoco la h a y en q u e estos sacrificios ni 
f ue ron tantos como debi3n ser , n i con aque l la 
disposición de ánimo q u e era menes te r , ni sa-
cr i f icaron ún icamente ai ve rdadero Dios. 

N i Amos ni J e r emías ni S. E s t e v a n a-
s egu ran q u e en todo el t iempo que es tub ié ron 
los judíos en el des ie r to no se l legó á ofrecer 
un solo sacrif icio al ve rdade ro Dios. ¿ M e ha-
béis ofrecido hostias y sacrificios por el espacio de 
cuarenta años en el desierto, ó casa de Israeli 
es tu es lo q u e se dice en el libro de Amos y 
Jo q u e d e s p u e s r e p i t e S. Estevan. Por esta in-
t e r rogac ión se les ceba en cara á ics judíos , no 
el no haber j a m a s ofrecido sacrificios al Señor 
en los c u a r e n t a años que pasaron en el desier-
t o ; sino el no habe r los of rec ido s iempre como 
era j u s to . A un pueb io que por c u a r e n t a añus 
ha ofrecido r a r a s veces sacrificios al verdadero 
D i o s , á un hombre q u e en toda su vida ha 
cumpl ido r a r a s veces con los p r ecep tos ; puede 
muy bien p r e g u n t á r s e l e reconviniéndolo: ¡ has 
empleado tu vida en el servicio de Dios? ¿has 
o f rec ido sacrificios a l Señor por espacio de 
c u a r e n t a añosí y en esto no se le qu ie re d e -
cir q u e ni una sola vez lo ha hecho, sino que 
ha sido tan pocas ocasiones que pueden repu-
ta rse por nada , a s í como por nada se reputa 
el t raba jo de dos ó tres dias en un año entero. 

Je remías á nombre del Señor reconviene 
a l pueblo por sus hu r tos , adul ter ios , ju ramen-
tos , ido la t r ías , y a ñ a d e : esto dice el Señor de 

Ls ejércitos, el Dios de Israel: añadid^ vuestros 
holocaustos á vuestras víctimas, y comed las car-
n¡s Porque no hablé á vuestros padres m les 
mandé el dia-que los saqué de la tierra de Egip-
to de asunto de holocaustos y de victimas, mas 
, te mandato les di, diciendo: escuchad mi voz, y 
vo seré vuestro Dios y vosotros sereis mi pueblo ; 
i andad todo el camino que os mandé para OÍ 
vaya bien. - Q u i e n no vé que la tn tenc ion de 
leret»ias no es negar que Dios hab ía pedido 
l a el des ier to sacrificios á los j ud íos y q u e es-
tos los h a b í a n o f r e c i d o ; sino hacer les en tende r 
que la obediencia á su ley es lo q u e les nabia 
pedido antes q u e todo y con p re fe renc ia a lo* 
holocaustos? ¿ N o se dice también en la esc r i -
tura , misericordiam vo lo et non sacrificium, s in 
que por esto se en t ienda que Dios no qu ie re e l 
sacrificio sino q u e no lo qu ie re coa p re fe renc i a? 

El Exodo, continúa Z a p a t a dice que se 
hizo el tabernáculo en que estaba el arca de a 
"Tanza, y S. Estevan dice en las actas que se lle-
taba el tabernáculo de Moloc y de Rempharn. / 
5Pero en que está la c o n t r a d i c e n ni los j a -
itas abandona ron en el des ier to el cu l to del 
verdadero Dios tan absolu tamente q u e nunca lo 
llegasen á adorar en todo aque l t iempo, ni tam- , 
J o dejaron de dar una y muchas veces cu l to 
á ios ídolos : una y otra cosa h ic ieron. 

P r e g u n t a veinte y tres. To no soy tan 
\,uen quimista para crérme felizmente del tunero 
de oro que dice el Exodo hab,r sido f ^ " 
un solo día, y que Moho ía redu¡o a cenizas. 
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jSon estos Jos milagros, ó son dos cosas posibíét 
al arte humano i 

El a b a t e G u e n e e responde , lo siguiente.-
Tom. i . " S e g ú n parece , se han imag inado (loá 
i n c r é d u l o s ) q u e el becerro de oro ( q u e suponen 
era imposible vac i a r lo en menos de t r e s meses) 
e r a co losa l ; pe ro Vos no habéis podido olvidar 
q u e el deseo de nues t ros padres era l levarlo á 
la cabeza de l ejerci to. Hacednos, decían, dioses 
Que vayan delante de nosotros. Fác i lmen te po-
déis conocer q u e p a r a este des t ino no era ne-
cesar io q u e la e s t a t u a fuese tan pesada comt) el 
cabal lo de E n r i q u e 4 . c ó el Laocoonte d« 
Mar ly . . . . ; 

" N o d i rémos q u e nues t ros an t epasados 
tubieron t a l vez a l g ú n a rb i t r io desconocido en-
t re nosotros p a r a poder acelerar la o p e r a c i o n j 
sin embargo de q u e es ta conge tu ra , despues de 
lo que acabamos de decir , no parecer ía in fun-
dada. Os dec imos solamente en t ré i s en casa del 
p r imer e s t a t u a r i o q u e os p a r e s c a ; y apostamos 
á q u e si le min i s t r á i s los mater ia les n e c e s a r i o s , 
le dais p r i s a y p a g a i s bien, en menos de una 
Semana os h a r á una obra semejante. Sin haber 
buscado m u c n o t iempo, hemos encont rado dos 
q u e no nos ped ían mas que t res dias . Hay bas-
tan te d i s t anc ia de t res dias á t r e s m e s e s ; y no 
dudamos q u e si buscáis con empeño, encontra-
re is qu i enes lo h a g a n aún con mas pront i tud, 

" C o n el des ign io de hacer mas necesa-» 
r io el mi lagro , ó mas palpable la repugnancia 
del p r e t e n d i d o c u e n t o , dicen los cr í t icos q u e el 

I)B LA R E L I G I O N . 
paeblo se dirigió al hermano de Moisés fara con-
,eruir el becerro de oro, la víspera del mismo día 
tnque este bajó del monte, y que Aaron »o vacia 
tn un solo dia. 

" ¿ P e r o en d o n d e han a p r e n d i d o e s tos 
escritores semejantes pa r t i cu la r idades? E n s u 
Imaginación sin d u d a , porque no lo há s i d» 
cier tamente en la e sc r i tu ra . El d ía en q u e e l 
pueblo pidió este ídolo no está d e t e r m i n a d o e n 
ningún l u g a r , como ni tampoco el t i empo q u e 
gastó Aaron en hacerlo. 

" S i es pues na tu r a lmen te imposible, co -
mo ellos p re tenden , q u e el becerro de o ro se 
haya vaciado en un solo d i a ; si es u n hecho 
absurdo é inesplicable sin mi lagro , q u e es lo 
mismo según e l los ; es te hecho no es de M o i s é s 
sino de ellos mismos q u e lo dicen. ¿ C o n q u e 
cara se lo a t r i b u y e n a l escritor s a g r a d o q u e 
nada dice? Es muy fác i l encontrar absurdos en 
un au to r cuando se le hace decir todo lo q u e 
se qu ie re , y se le i m p u t a n sin esc rúpu lo ideas 
es t ravagantes q u e uno mismo produce . 

« Y asi, t res d ias y tal vez menos , b a s -
taban p a r a hacer el becer ro de oro* y en n i n -
guna par te se dice q u e Aaron no h a y a g a s t a d o 
mas q u e u n o . " 

El mismo a u t o r responde a la c u e s t i ó n 
de si es imposible r e d u c i r á polvo el o ro y h a -
cerlo potab le : " S i se c ree á estos e sc r i to res , 
dice, es imposible reducir el oro á polvo de modo 
que se pueda beber, y. la química mas sabia no ai-
eanza á esto. 
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{ f | . E s t á n muy seguros de Jo q u e dicen? 

O si no t i enen c e r t i d u m b r e , ¿cómo deciden coa 
tant<? a t r e v i m i e n t o i- N o citaremos a q u í á nues-
t ros qu ímicos s i n embargo de q u e bien podría« 
mos ;hace r lo , p u e s no ignoráis q u e los hebreos 
t ienen, hace yá m u c h o t iempo conocimiento de 
es ta m a t e r i a , y q u e mas de una vez no se háq 
d e s d e ñ a d o g r a n d e s r eyes valerse de ios descen-
d ien tes de A b r a h a n para fund i r ios metales...., 

S t h a i q u í m i c o de primer orden no bá 
d i scu r r ido como v u e s t r o s escritores. N o há di-
c h o : . n o sé c o m o pueda hacerse esta disolución} 
luego es impos ib le j luego el legis lador de los 
hebreos nos há c o n t a d o un cueiuo absu rdo , ó 
es te cuento se h á añad ido á sus libros así co. 
mo otros m u c h o s . M a s hábil y menos presun-
tuoso, há j u z g a d o q u e un autor a n t i g u o y el 
mas a n t i g u o q u e conocemos, un a u t o r tenido 
por i n s p i r a d o d e s p u é s de tantos siglos y por 
t an to s pueb los , merec ía que .no se le condenase 
SÍn .algún e c s a m e n ; y q u e antes de pronunciar 
como v u e s t r o s c r í t i cos , en un. t o n o . decisivo y 
mordaz, , e s t a protQUiiida imposibilidad, convenía 
a s e g u r a r s e de . e i i ^ y . jus-UíieaxU; con d iversas es-

i? 9gi ssy i j Q t t f jü j , g ».cediuoL -Que sus i'n vestid 
gac iones io h á n conducido al descubrimiento de 
u n •medio.muy sénc i í k ; -pa r a ejecutar sin traba-
j u l o - q u e eré is ^ ' ¡posible sin ml&gm \ Leed t a 
sus o p ú s c u l o s - s u üiser tacion sóbre'.-esía mate* 
f i a ; y allí v e r e i s q u e la sal de tártaro- mezclada 
con asufre disuelve el oro h¿sU el punto de redu-
cirlo á un polvo que se puede"beber, . 

DE LA RELIGION. 
^ P o d r í a m o s remit i ros también á las me-

morias de vues t r a academia de las c i enc ias ; pe-
í o como no las leis, sin duda , pues decís q u e 
en estos ochenta volúmenes no hay mas que vanos 
Sistemas y ninguna cosa útil; echad por lo menos 
una mirada á la obra q u e se t i tula Origen de 
las leyes ciencias y artes, ó al nuevo curso de quí-
mica de uno de vues t ros mas sabios médicos, y 
en ellas encont rare is q u e el natrón, materia cono«? 
Cida en el oriente, y sobre todo en ¡as inmediacio-
nes del Niio, produce el mismo efecto; que Moisés 
conocía perfectamente bien toda ta fuerza de su 
ope ración { i ) i y que no podría castigar mejor la 
infidelidad de los israelitas que haciéndoles beber 
este poívoj porque el oro, que se hace potable por 
medio de esta operacion, es de un gusto detestable. 

" E s t a posibil idad de hacer potable el 
oro, se há repet ido cien veces de ípues de S tha l 
y Senac, en las obras y lecciones de vuestros 
mas celebres químicos como Barón M a c u e r &c. 
Todos están conformes sobre este punto . A c -
tualmente no tenemos á la vista mas q u e la-
nueva ediccion de la química de Lifevre. Es te en -
seña lo mismo q u e ios otros , y añade q u e nada 

Tom. ILl. H 

( i ) »De su operacion. Moisés e s taba ins t ru ido en t o d a s 
las c i enc ias de los egipc ios . Ahora b ú a , el a r te de tauair 
l as m e t a es y pu r i f i ca r lo s lúe conocido ae este pueblo d e s -
de el tiempo de sus p r i m e r o s reyes. A;í lo aseguran m u -
chos h i s t o r i ado re s a u t i g u o s , como Diod>-ro cié Sici l ia , A g a -
t a r c h t d e s , ¡Stc. Pa rece que de los eg ipc ios apreuaierou ios 
griegos i traoajar los metales. 
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es mas cierto y que yá sobre esto no se puede te* 
ner la menor duda. 

" ¿ Q u é os pa rece esto? ¿el tes t imonio de 
es tos hombres hábi les no vale mas q u e el de 
vues t ros cr í t icos? ¿y q u i e n les mand3 meterse 
en eso á estos incircuncisos? N o saben nada de 
qu ímica y se ponen á h a b l a r de e l l a ; bien p u -
d ie ron ev i ta r hacerse r id ícu los . 

" P e r o vos, c u a n d o copiabais esta fú t i l 
objecion, ¿ i g n o r a b a i s q u e ser ia capaz de r e fu -
t a r l a el qu ímico mas a t r a z a d o ? la química no 
es vues t ra ciencia f a v o r i t a , bien se conoce. Por 
es ta razón se i r r i t a la bil is de Rove í le ( 1 ) , se 
encienden sus ojos, y se manifiesta su despecho 
c u a n d o por casua l idad lee lo q u e decis en q u í -
mica en a lgunos l u g a r e s de vues t ras obras. H a -
ced versos, tomad en la boca la t rompeta épica, 
d i s p u t a d el premio á los E u s i p i d e s y S o f o d o s ; 
y dejad el a r t e de los P o t t y de ios M a r g r a f f . " 

Tenemos pues s e g ú n k> q u e se refiere en 
e l Exodo , q u e el bece r ro de OFO no era colosal -7 

ni se dice en el q u e se formó en un solo d i a j 
lo q u e eí Exodo dice yá hesaos vis to q u e nada 
t i ene de imposible, q u e todo p u d o suceder sin 
neces idad de mi lagro . 

( i ) »T)e Rovette. Es te h o m b r e c é l e b r e , que mur ió d e á -
p u e s tie la s egunda edic ión d e e s t a s c a r t a s , gozaba de l a 
r e p u t a c i ó n m u y m e r e c i d a d e se r e i p r i m e r qu ímico de 
F r a n c i a . Se nos asegura que los loga res en que se t r a t a 
d e q u í m i c a no e r an los que a d m i r a b a en l o s e s c r i t o s de 
¡vi. d e VoUaire . 

D E ¿ A R E L I G I Ó N . n i 

TPregunta vein te y cua t ro . •pÈs tambieñ 
títi milagro qne el conductor de una nación en un 
desierto haya hecho degollar á tieinte y tres mii 
hombres de esta misma nación, por una sola di 
las doce tribus, y que veinte y tres mil hombret 
te hayan dejado matar sin defenderse? 

P r i m e r a m e n t e , no fue ron los muer tos 
Veinte y t res mil, sino cerca de t r e s mi l : si del 
primer modo se lee en la v u l g a t a ; el hebreo y 
Samari tano, los se t en ta , la p a r a í r a s i s ca lda ica , 
las t raducc iones de Àqu i l a S immaco y T e o d o -
cion, ia S i r iaca Arabe y persa, F i l ón , T e r t u -
l iano, S. Ambros io , S. Is idoro , de Sevi l la , R a -
b i n o , M a u r o , la Polyglota comple ten-e , la de 
Amberes y Pa r í s , la última ed ic ión de S. Gcro¿ 
Ili aio; todos estos leen cerca de tres mii ( í ) . N i 
puede decirse q u e la vulgata esta conforme en 
esta par te con lo q u e S. f a b i o escr ibe á ios co-
r in t ios : Ni os hagais idólatras como algunos de 
ellos, conforme e¿tá escrito i se sentó ei pueblo i 
comer y beber, y se levantaron á jugar* Ni Jomi• 

ti 2 

( r ) Aunque és c i e r to que lá v u l g a f á t iene m u c h a a u -
t o r i d a d , v t a n t a que e l san to conci l io d e T reu to la d e -
c l a r a a u t é n t i c a v m a u a a que sea r ec ib ida en t o d a s sus 
p a r t e s sin que sé a t r e v a nad ie á r e c h a z a r l a : es to no q u i e -
re decir que d e b a m o s segui r la aun eu a q u e l l a s p e q u e r a s 
e r r a t a s que h á n padec ido los cop i s tas é i m p r e s o r e s , y a e 
l as que quedau a lgunas aun después d e l a corrección d e 
Sixto V. y de C l e m e n t e V I I I . Debemos es ta r £ e l l a en 

• t o d a s sus p a r t e s , esto e , debemos rec ib i r sus libros c a -
p í t u lo s ve r s í cu los , m a s no c a d a una de i a s espres iones que 
d e n ingún m o d o tocau á i a fe y c o s t u m b r e s . 
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quemas como algunos de eüos fornicaron, y murie» 
ron en un día veinte y tres mii. o. P.vbio habla 
de dos Hechos diversos, de los cuales el s e g a n -
do fue el cas t igado t o o ia muer te de v é l a t e y 
t r e s mil, y es el mismo q u e se reiiere ai cap. 
25 de ios números ; y a u n q u e aü í se cuen tan 
veinte y c u a t r o mii, es porque se inc luyen eu 
es te número ios principes de las f ami l i a s que 
tuv ie ron otro genero de muer te . 

P e r o si no cos tante todo lo d i cho , se 
q u i e r e que estemos por los veinte y t res mil 
q u e se leen cu la v u l g a t a ; aún asi no bay di-
f icul tad a l g u n a . Fueron -veinte y tres mii ios 
muertos-, ¿y saoe ¿ a p a t a lo que es un del i to de 
i do i a t i a í ¿ q u e en t re ios jud íos era no solo con-
t ra ia re l igión, sido un crimen de e s t ado , un 
deli to de lesa m a g e s t a u í po rque aque l gobier-
no era ve rdade ramen te teocrát ico, no iiabia 
m i s soberano que u i v s , y la i do la t r í a , es to es, 
el acto de reoeiion contra el soberano, tenia 
n a d a menos q a e pena de muerte-

El que ¿aerifica a dioses, escepto al soÍ9 
Señor, será muerto, t x o i . 22. L\o era una 
injust ic ia esta pci.-i, como uu seria en t re noso-
t ros cas t igar con ella a qu ien desconociese ia 
Soberanía del puenio, y la ue^o i .oc icse después 
de nabería j u r a d o , y que lu hiciese para reco-
nocer por soberano a a., es tr^- igero. Todo esto 
e ra eutre los judíos ia i a o l a u i * aun cons idera -
da en el o r d e n civil. 

" S a l i d del pequeño circulo de los objetos 
q u e os r o d e a n , uiwe « u c n e e tom. i . , y no j u i -

gueis s iempre de nuest ro g o b i e r n o por los v u e s -
tros. La i tpúbl ica de los hebreos no era ni una 
simple inst i tución re l ig iosa , ni u n a a d m i n i s t r a -
ción puramente civil, s ino una y otro al mismo 
t iempo; y en lugar de q u e en vuestros g o b i e r -
nos ei es tado y la rei igiun soii dos cosas sepa -
radas, en el nues t ro no son mas que una m i s -
ma. Todo cui to e.strangero, a t a c a n d o la r e l ig ión 
en su principio fundamen ta l , a t a c a b a por eiia 
misma la const i tuc ión del e s t ado , y la a t a c a b a 
en lo que tenia de mas i m p o r t a n t e , mas precio-
so y eseucial. Él des ign io , el g r a n d e objeto del 
gobierno nebreo era p reservar a ia nación de 
la idola t r ía y de los c r ímenes de q u e e ra o r i -
gen, y pe rpe tua r entre nosotros el conocimiento 
del ve rdadero Dios. Sobre este cul to se sos ten ía 
todo en el es tado , era eí cen t ro á donde todo 
Se d i r ig ía , el lazo poderoso .jue unía en t r e sí á 
iodos los m i e m b r o s ' d e ía r epúb l i ca , y, aúu á 
los ©jos de una sana tiiosoírí , el g ran t i tu lo de 
preeminencia y de s u p e r i o r U a d del pueblo ne -
breo sobre todos ios pueblos de la t i e r r a . A la 
perseverancia en este cu i to es taban l i g a d a s , 
por el cont ra to or ig ina l ce lebrado ent re el be -
ñor y su pueblo, la posesion de la t ie r ra p í o -
metida ia segur idad de los p a r t i c u l a r e s y la 
prosper idad del imperio. Luego a b r a z i r , acon-
sejar cultos e s t rangeros , era turbar e» orden pú-
buco, sembrar ia funesta jemi./a de la división, 
atentar ion;ra ta iria gestad de- estad) y quitarte 
con su gloria >a esperanza de JÜ jeuctdad y su 
du, ación. ¿ü.ra esto una í a k a l igera í 
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" E n e s t e g o b i e r n o , j e b o v a h e r a no sojq 

pl obje to del c u i t o re l ig ioso , como úu ico v e r d a -
d e r o Dios , s ino t a m b i é n el primer magistrado 
Qivil y el géfe poiitico del estado. Jrjabia escogidq 
4 ios hebreos p o r sus vasa l los , como por sus a -
d o r a d o r e s ; y e - t o s | o h a b í a n reconocido por sil 
r e y y por su D ios , ¿ d o r a r so lamente á Jehoyafy 
y t e n e r una a d n e s i o n invio lab le á su cy i to ? ha -
b ía s ido la p r i q i e r a condición y la base de su 
a l i a n z a con su p u e b l o : fu iidorarás al Señor tu 
Píos, y no servirás mas que á el. ^ d o r a r á ios 
D i o s e s e s t r a n g . r o s e ra desde l uego una viola-
ción de su oda iza, una rebelión contra ei soliera-
fio j en una p a l a b r a , un c r imen de e s t a d o con-
t r a el pr imer g e f e . ¿ En q u e gob i e rno sab io lo? 
c r ímenes d¿ e s t a d o p u e d e n ser t o l e rados por ia? 
l e y e s i " 

NQ era p u e s una i n ju s t i c i a c a s t i g a r coa 
Ja m u e r t e á los q u e h a b í a n come t ido un graví? 
s imo de l i to c o n t r a la re l ig ión de la nac ión , con-
t r a |a c o n s t i t u c i ó n del e s t a d o , §op t ra el v e r d a t 
d e r o y l eg í t imo soberatiQ desconoc iéndolo . E r a n 
veinte y tres mil j pe ro se t r a t a b a de h a c e r un 
e j e m p l a r para m a n t e n e r á un pueblo indóci l y 
en es t remo i n c l i n a d o ó, r ebe la r se con t ra el sobe-
r a n o en la s u m i s i ó n q u e e ra deb ida y de la 
q u e d e p e n d í a e l b ienes ta r de toda la nación. 

Ut)a sola de las tribus no podía matar 
peinfe y tres mil. L a t r ibu de Le vi era nume-
rosa y g u e r r e r a ; y a u n c u a n d o no se hubiesen 
jarmado mas q u e d iez ó doce mil , ¿ser ia nece-
s a r i o u a m i l a g r o p a r a q u e p u d i e s e n m a t a r í 

D E IiA R E L I G I O N , 

v e i n t e y t res mil de sa rmados y o c u p a d o s e n t e -
r a m e n t e de la fiesta q u e c e l e b r a b a n ? 

Pero i cómo se dejaron matar sin defender-
te? si e s t aban d e s o r d e n a d o s y sin a r m a s , s i 
f u e r o n s o r p r e n d i d o s c u a n d o se o c u p a b a n en ce-
l e b r a r una fiesta, n a d a e s t r a n o es q u e no se 
p u d i e r a n de fende r c o n t r a miles de hombres a r -
mados a n i m a d o s por las é r d e n e s ' d e M o i s é s y 
por el zelo de la r e l ig ión . T o d o esto es en l a 
supos i c ión de q u e do h a y a n s ido t r e s mil s o i a -

' P r e g u n t a ve in t e y cinco, i Debo yo mirar 
como un milagro, ó como un acto de justicia, el 
hacer morir á veinte y cuatro mil heorcos, porque 
uno de ellos había dormido con una madiamta, a 
tiempo que ?l mismo Moisés había tomado a una 
madianita por mugerl & estos hebreos que se nos 
pintan tan broces, no eran demasiado buenos, pues 
que asi se dejaban degollar por las mugeresi 

Bas t a ' icr el c a p í t u l o 25 de los n ú m e r o s 
en donde se ref iere es te hecho , pa ra conocer 
la mala fe de Z a p a t a en a t r i b u i r esta m o r t a n -
dad al pecado de un h e b r e o con una m a ñ a n i -
t a . } T a n necios s u p o n e el l i cenc iado a os doc-
tores de S a l a m a n c a q u e ni s i q u i e r a h a b í a n u e 
imponer se del l u g a r de la e s c r i t u r a en q u e es -
t o se ref iere? p o r q u e c i e r t a m e n t e no neces i t a -
b a n o t r a cosa pa ra ve r q u e no fué el pecado de 
u n o el q u e se ca s t i gó con la m u e r t e ae ve in t e 
y c u a t r o mil. E l c i t a d o c a p í t u l o es como s i g u e . 

" M o r a b a en a q u e l t i empo I s rae l en S>et-
t i m , y fo rn icó el pueblo con las hijas de Moao: 
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las cuales los llamaron á sus sacrificios, y ellos 
comieron y adoraron los dioses de ellas; y consa-> 
gróse Israel á Beeiphegor y a i r ado el Seño r di» 
j o á M o i s é s : toma todos los caud i l los del p u e -
blo, y cué lga los en pa t íbu los de l an t e del Sol 
p a r a q u e se a p a r t e mi s a ñ a de I s r a e l : y di jo 
M o i s é s a ios j uece s de I s r a e l : mate cada uno á 
sus allegados que se han consagrado á Beeiphegor, 
Y be a q u i q u e uno de los hi jos de I s r a e l e n -
t r ó á v is ta de sus h e r m a n o s á una r a m e r a a i } , 
d i a n i t a , viéndole M o i s é s y todos los hi jos de 
I s r a e l , los cua les l l o r aban á las p u e r t a s del t a -
be rnácu lo . L o c u a l vis to por P n i n e e s hi jo de 
E l e a z a r hijo del s ace rdo t e A a r o n , l evan tóse de 
en medio de ia m u l t i t u d , y a r r e b a t a n d o un p u -
ñ a l , e n t r o de t rá s del i s r ae l i t a en el b u r d e l , y 
a t r a v e s ó á e n t r a m b o s j u n t a m e n t e , es á s a b e r , 
a l hombre y la m u g e r en los l u g a r e s g e n i t a l e s , 
Y cesó la p laga de los hi jos de I s rae l . Y f u e -
r o n m u e r t o s ve in t e y c u a t r o mil hombres " 

¿En toda es ta re lac ión no e n c u e n t r a Za -
p a t a mas de l i to q u e el de un hebreo coo u n a 
m a d i a n i t a í ¿y e! h a b e r p e c a d o el pueblo c o t i l a s 
h i j a s de M o a b í 5 el h a b e r a d o r a d o los d ioses 
de ella's? ¿el habe r se c o n s a g r a d o á B e e i p h e -
g o r ? 5 la e sp re s ion de M o i s é s , mate cada uno 
a sus a legados que se han consagrado á Beeiphe-
gor, no q u i e r e dec i r o t r a cosa s ino q u e t r a t ó * 
de ca s t i ga r en muchos el pecado ue uno solo? 

Moisés había tomado á una madianita por 
muger. S e p h o r a , h i ja de J e t r ó sace rdo te de M a -
d iau sobre ias or i l las de l mar rojo e s t a b a á 
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m a s de c i n c u e n t a l eguas de los m a d i a n i t a s v e -
is del pais de M o a b ; S e p h o r a con quieci 

b a £ t U Moisés - . d o s a b a n t e s de e s t e 

s r . r K í S r j ! 
Vil pueblo e n e m i g o ? 

¿ C ó m o i e dejaron degollar veimej 

hijos de Israel, a n u n c i a u n a» ^ V™ I a $ 

bien q u e una m a t a n z a ; y b m ^ e 
l á g r i m a s de M o i s é s y de los hi jos oe 

l n t J 2 ? , \ 4 ^ no s i g ü i h -

" ^ S a c i e n de U T«*»** 

di-a « Mohes Encomio » ' » ) «« " j( 

lia, el d campo rtodi.niw con J " 
a no, < „,„, »» casi dos t " dm"Uí>' 



_ ¡ E s cosa bien g r a c i o s a hace r dec i r á 
Moisés lo q u e no dice p a r a b u r l a r s e de él« En 
q u e p a r t e , no ya de los n ú m e r o s , s ino de todo 
e l p e n t a t e u c o , d ice ó i n s i n ú a s i q u i e r a Moisés 

» r e i n a l 5 " 7 ° , m a d Í 3 ! l i t a * encont raron 
t r e i n t a y dos mil d o n c e l l a s ? T o d o lo cont ra r io i n f e r n a 4 U l e n J e a d c a p ü u l o ^ ^ ^ « 

ro s , allí se ve q u e io s h e b r e o s vencedores se 
e s t e n d t e r o n po r el pa is de M a d i a n y e n t r e g a -
r o n al f u e g o las c i u d a d e s a l d e a s y cast i l los, 
tam urbes quam vicalos et castclla fiamma con-
sumpsit y r e c o g i e r o n t a n t o hombres como bes , 
Uas . U e todo el pa is pues y no del campo d 3 

ios m a d i a m t a s tomaron t o d a s las m u g e r e s que 
1 ' 3[ e n t r e el las v e n í a n t r e i n t a y dos mil 

q u e no h a b í a n conocido v a r ó n . ¿ Y q u i e n es t ra -
n a r a q u e en un pa is e n t e r o se ha l lase este n ú . 
m e r o de m u g e r e s d o n c e l l a s ? la c i rcuns tanc ia 
v e r d a d e r a m e n t e a b s u r d a d e q u e se ha l l a ron 
t r e i n t a y dos mil donce l las e n un c a m p o , r.o 
debe i m p u t a r s e a Moisés q u e n o lo d ice sino á 
ios cr í t icos q u e se lo a t r i b u y e n . E s t o s son ios 
q u e la h a n i n v e n t a d o y los q u e la e s c r i b e n : y 
a s i es tos y solo estos d e b e n r id icu l i za r se . Se 
q u i e r e a c u a l q u i e r p r ec io b u r l a r s e de Moisés , y 
a u n q u e las b u r l a s sean f u n d a d a s en men t i r a s y 
m e n t i r a s t a n c l a r a s q u e t o d o el m u n d o conoce, 
no i m p o r t a . 

^ P r e g u n t a ve iu t e y se is . ¡Qu¿ aplicación 
üare yo a la ley que prohibe comer liebre (porque 
ruma y no tiene hendido el pie) cuando las lie- -

res tienen el pie hendido y n0 rumian i Ya habí-

mos visto que este hermoso »0,o ha hecho de Dios 
y» ma> geograjv, un mal crom^utu, un mal Ji-
tico, y no .o hace mejor naturu>h¿a. . . . 

' k p el t i empo de M o i s é s no se sab .a t a n -
to de h is tor ia n a t u . a l t o m o eu el n a e s t r o ; s e 
dec í a y creía q u e U l iebre e , r u m i a , t e : y u n 
leg is lador sab io deb ía n a b U r s e g ú n las i d e a s 
de .su s iglo , pues una ley no es el l u g a r p r o p i o 
pa ra d i scu t i r pU ' t p s de h is tor ia n a t u r a l , c o n -
t r a d i c i e n d o las i u e a s c o m u n m e n t e r ec ib idas y y 
t a n t o menos c u a n , o q u e nada i m p o r t a b a q u e s e 
c reye ra ó no se c r e y e r a q u e la l i ebre es a n i -
mal r u m i a n t e , f a l t ando ! - Ja o t ra coud ic ion q u e 
ecs ig ia la ley p a r a q u e n o se r e p u t a s e por i n -
m u n d o un a n i m a l ; de todos moaos d e b í a n a b s -
t ene r se de comer la por no ser de los c u a d r n p e . 
dos de casco hendido , ¿ Q u i e r e Zapa t a q u e u n 
l eg i s l ado r se me ta en cues t iones d e l t o d o 
t i l e s , en r e f u t a r e r r o r e s v u l g a r e s ( d a d o c a s o 
q u e el de q u e t r a t a m o s sea un e r r o r ) í . 
M M a s , j e s c i e r t o q u e la l iebre no r u m i a ? 
M . Buf fon , d ice G u e n e c , no r e sue lve t a n d e c i -
d i d a m e n t e U cues t i ón como V o h a i r e : y si A -
r i s ió t e l e s no pone e s p e s a m e n t e a h l iebre e n -
t r e los an ima le s q u e r u m i a n , el coagulo o el 
c u a j a r q u e obse rvó en es te an ima l y el c o n t i n u o 
t n o v i m k n i o de sus m a n d í b u l a s , dos cosas q u e 
conv ienen á los an ima le s r u m i a n t e s , han i n d u -
c ido á la m a y o r p a r t e de los n a t u r a l t s t a s 
g u o s y a ú n m o d e r a o s hábiles á co locar lo e n e -
t a clase. M . V a l m o n t de Boma re ^ c c i o n a n ^ f 
hutoria natural edición última) p o n e , l a l i e b r e 
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eu el n u m e r o de los an ima le s q u e r u m i a n . 

d,y d ice es te n a t u r a l i s t a , e n t r e ios c u a u r ú -
p e d o s con dedos an ima le s q u e t a m b i é n son r u -

F ! ! V ? ° " iÍeíre> e i - a r m o c a 
» a T ' T Í e B o m a r e » esc r ib ió des-
p u e s de M de Buf fon á q u i e n copia m u c h a s 
veces , ¿ h a b r í a díe t íb una p ropos ic ión t a n p o s i ! 
U v a sin tener Dueñas r azones? 

MoíVe* dice que m fofo* no fíene el pié 
hendido, y Sí lo tiene. Es fa lso ^ M o i s é s no n a -
b ía dei pie, su ,o del casco y de la u ñ a , q u e 

son cosas m u y d i s t i n t a s ; d i ce q u e no t i ene , co-
J o s r ü ® i a f « de q u e acaba de h a b l a r , el 

Casco o «una hendida i unguiam non dividirá i -
ce la v u l g a i a con fo rme a las d e m á s vers iones 
y ai t es to h e b r e o : }y q u i e n d u d a q U e Ja l iebre 
« o e s an ima l de casco hend ido , pues p r i m e r o 
e r a q u e ,o tubies.e? M o i s é s d i s t i n g u e , como los 
n a t u r a l i s t a s y l e g i s l a S j J o s r u , ; 

d e ios q u e t ienen el caico ó pe Í U ñ« hendida N o 
es p u e s el a u t o r del p e n t a t e u c o el q u e se e q u i -
voca , s ino Z a p a t a q u e l e y ó mal lo" que a q u e l 

5 Pero por qué prohibió Moisés la liebrei 
la l iebre en ta P a l e s t i n a y eu los p a ú e s veci* 
nos pa rece ser un a l i c a t o nocivo, por c u y a 
razón aun en n u e s t r o s d i a s los eg ipc ios y a r a -
bes se a b s t i e n e n de e l l a , s e g ú n el t e s t imonio 
de l v i a g e r o Hasse lqu i s t . 

Este hermoso tibro ha hecho de Dios «„ 
mal geógrafo un ma¿ cronología, un ma; ñs.co, 
J «o hace mejér naturas,a. i a ü e m u í v i s t * 
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que los e r ro r e s son d e ¿ a p a u y n o de los i i -

bros de M o i s c s . 
V C o n t i n u a c i ó n d e la p r e g u n t a v e i n t e y 
seis. 5 r a z o n e s daré yo de oirás leyes no me-
„;/ ¿Has, como la de las aguas de mo, y el 
ca-tioo di- muerte contra ei homar? que duerma 
con ,» muger eu e. tiempo que tenga ta mestrúa-
clon, V e , Wc, V e s i p - a r í ^ j u n c a r e . tas i e -

bá rba ra , y udicu>a> que « d i « « emanada« 
¿el mismo Dios i 

L a s a g u a s de zelos e ra u n a p r a c t i c a o r -
denada por Dios p a r a d e s c u b r i r el c r imen o i -
lioceucia de una m u g e r a c a l d a de a d u l t e r i o , 
cuando no nab ía a r o med io para poner en c í a -
r o la v e r d a d . Habló el Seño* a Moi.es diciendo: 
había á tos hips de Lsraei y les dirás: el varón 
cuya muger se enviare, y despreciando a su m a -
n d o durmiere con otro hombre, y el marido no 
pudiere hallar por si este hecho, sino que está 
¿cuto el adulterio, y no puede ser convencida con 
tongos, porque no fue hui.ada en estrupo: si el 
tsJitu de Los estimulare ai mando contra su 
vfuger, que ó ha sido amanerada, o es acusada 
por una Jais a sospecha-, la nevara Ve. L s t e e r a 
í i único caso en q u e s e g ú n U o t d e u ue D i o s 
debía usarse de esta p r u . o a . 

Sin d u n a , un leg is lador q u e no f u e s e el 
mismo Dios , no deber í a hacer una le , s e m e j a n -
te q u e ser ia a b s o l u t a m e n t e i n í r u c t u o s a , como 
q u e no es dado al nombre nacer q u e una c a u -
sa p roduzca o t ros ' e l e c t o s q ü e los q u e le son 
n a t u r a l e s , y a u u se r ia w u u t a D i o s ei p r e t e a -



der tales cóáas. A n t i g u a m e n t e solían los c f í s t í á i 
nos para p robar la inocencia de las m u g e r e í 
Sospecnosas de a d u l t e r i o hacer q u e tocaran utí 
h e r r ó a rd iendo i pero esta p rueba , como q u e ntf 
haoia sido in s t i t u ida ni ordenada por Dios , fuá 
jus tamente condenada por los sag rados cánones 
como supers t ic ión . O t r o tanto deber íamos decir1 

de la de ios nebreos si el mismo Dios no la hu-
biese o rdenado : mas siendo como e r a e f ec t i va -
mente una ceremonia ins t i tu ida por ei oeñor , 
| c o m o nos a t r eve remos á calificarla de supers^ 
t i c iosa í ?como se podrá decir q u e era t c a t a r á 
D i o s valerse de un medio por el cua l el mismo 
Dios había p r o m e t i d o declarar la verdad í 

Por lo d e m á s , era muy conveniente u n í 
p rac t i ca q u e , sobre no ser supers t ic iosa puesta 
la promesa d i v i n a , era una defensa para las 
mugeres inocentes,, un f reno para las q u e no 
q u e r í a n g u a t a a r rideiiuad á sus maridos, u » 
medio para con tener á estos de q u e qu i t a sen 
la vida a sus consor tes por su propia au to r idad 
y aun amenas veces por sospe tn^s vanas e in-
íuüdadaSi Se t r a t aba de dar leyes á un pueblo 
de dura cerviz , se que r í a poner f reno a sus pa -
siones, y no d e j i r l o s prec ip i tarse en escesoí 
muy lunes tos a las familias y al bien general-
de la sociedad. ¿í£n q u e está lo ba rbero y r idí-
cu lo de esta ley í Si se t ienen presentes k $ 
horr ib les consecuencias q u e a l g u n a s veces pro-
ducen ios zelos pr inc ipa lmente en los pueblos 
mer idionales , los negros crímenes y baoaras 
Venganzas á q u e pueden a r r a s t r a r ¿ ss conocer» 

luetffl todo el bien q u e resu l t aba á la nac ión 
heb-ea de rese rvarse el Señor como sup remo 
magis t rado polít ico el ju ic io de las i n q u i e t a s 
sospechas de los mar idos , y a s e g u r a r por es ta 
ley el honor , la t r anqu i l idad , la v i d a de las e s -
posas inocentes, al mismo t iempo q u e eran t e r -
riblemente cas t igadas las consor tes infieles y 
per juras . . , , 

L a o t r a ley q u e condenaba a mue r t e a 
los que se l legaban á sus m u g e r e s en t iempo 
de la mest ruacion sabiéndolo, se d i r i g í a á p r o -
hibir un acto i l ícito, casi s iempre inút i l en o r -
den á la generac ión, pues en es te es tado r a r a s 
veces se consigue, q u e en los pa íses ca l ien tes 
ha causado muchas veces consecuencias f u n e s -
tas á la salud de ambos esposos, y ú l t imamen te 
cuando l legaban las mugeres á concebir r e s u l -
taban los hijos leprosos, en fe rmedad contagiosa 
que de todos los modos posibles se t r a t aba de 
corregi r , semejantes prohibiciones, dice G u e n e e , 
se encuen t ran en las legislaciones de d iversos 
pueblos or ienta les , lo q u e p rueba la u t i l idad y 
discreción de ellas. T o d a s estas razones y a d e -
mas la indecencia del acto tan con t ra r io a j a 
pureza de los cuerpos que con tan to empeño 
se p rocuraba de aque l paeblo como u n medio 
para dar les á entender la l impieza del co razon ; 
hacían q u e el Señor lo prohibiese con t a n t a se-
veridad : la ley posi t iva se ios prohib ía bajo de 
p e c a d o m o r t a l a u n q u e no lo sea a tend ido_so io 
el derecho na tu r a l , y un pecado mor ta l j u s í o 
e ra q u e se cas t igase con una p e n a g rave . 



E s t a s son las leyes de q u e habla espre® 
sámen te Z a p a t a : pero no son las únicas q u e le 
pa r ecen r id iculas y ba rba ras y que es imposible 
h a y a n emanado de Dios. P e r o si se ecsaminan 
de buena fe a t end idas ¡as c i rcuns tanc ias de la 
nac ión á q u i e n se d a b a n , se conocerá desde lue-
g o q u e e r a n sap ien t í s imas , las mas apropósi to 
p a r a el gobierno de a q u e l pueblo. Lu i s Bailly, 
P a s t o r e t , G u e n e e , D u - C l o t , o t ros muchos háa 
d e m o s t r a d o esta v e r d a d y contes tado á las obje-
ciones de los incrédulos q u e se empeñan en de* 
cir q u e es ta ley era ind igna de Dios. 

P r e g u n t a veinte y siete. ¿Qué responderé 
yo á los que se admiren de que haya sido precisa 
un milagro para hacer pasar el Jordán, que en su. 
mayor anchura no tiene mas que cuarenta y cinco 
pies, y que fácilmente se podía pasar con la meuof 
barquuia, y que era vadeadle por tantos sitios j 
testigos los cuarenta y dos mil efraimitas de^o-
liados por sus hermanos en un vado de este no? 

El paso del J o r d á n fué sin uada un he-
cho mi lag roso i y nadie se admi ra ra de que los 
catól icos lo t engan por un ve rdade ro mi lagro ; 
d i c i endo la s a g r a d a escr i tura que iuego que 
los sace rdo tes que l levaban ei arca de la alian-
za entraron en ei Jordán y ss mojaron ios pus en 
parte del agua (pues ei Jordán haOta llenado sus 
bordes por ser el tiempo ue la siega) i,as aguas 
que venían de arriba se pararon en un lugar, é 
hinchándose a la manera de un monte, se descu-
rtan de lejos desde ia ciudad que se ila.ua Adom 
hasta el lugar de Sartham, y las de apajo fueron 
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descendiendo al mar dd desierto (que alora se 
llama muerto) hasta que faltaron enteramente: y 
el pueblo caminaba acia Jericó, y ¡os sacerdotes 
que llevaban el arca d: la alianza del Señor esta-
ban haldas en cinta sobre la tierra seca en medio 
del Jordán, y todo el pueblo pasaba por el rio á 
fie enjuto. J o s u é 3. 

E i pasar u n rie, y a u n q u e sea u n m a r , 
muy bien puede no ser m i l a g r o ; sin mi lagro lo 
pasan á cada ra to los q u e se e m b a r c a n : pero 
pasar lo hac iendo q u e ¿as a g u a s se d iv idan á la 
soia presencia de una arca , descendiendo las d e 
la par te de abajo y conteniéndose las de a r r i b a 
pa ra dejar de este mu-io camino para q u e pase 
un pueblo por t i e r ra ¿eca, super siccam hurnum, 
per arenlem alvcuru, tomo üice la e s c r i t u r a ; este 
es un ve rdade ro milagro. As i sucede con o t r a s 
cosas q u e n i n g ú n racional duda q u e son mi la -
gros. (¿ue viva uu hv.nbre nada qu ie re dec i r , 
pe ro si qu ie re decir mucho q u e viva p o r q u e 
f u é resuc i tado como l á z a r o : q u e a lguno no sea 
ciego, ó cojo, puede ser n a t u r a l m e n t e ; pero si 
e ra cojo ó ciego de nacimiento y con soia l a 
invocación aei nombre de j e s ú s o con poner le 
lodo sobre ios ojos dejó de ser uno ú ot ro , 
g quien d u d a q u e es un mi lagro i P resen te Z a -
p a t a el hecho de pasir . el pueblo de Dios a q u e l 
r io con todas las c ircunstancias conque lo r e -
fiere la e s c r i t u r a ; y entonces p r e g u n t e si f u é 
mi lagro ó no lo fue . Pe ro t r u n c a r ios hechos, 
re fer i r les á medias , adu l t e r a r lo s ; y iuego p r e -

Tom. 111. i 



--guata r bu r l ándose si fue ron mi l ag ros : es cosa 
muy or ig ina l . ¿ P u e d e l lamarse esto proceder de 
buena fe? ¿es es to lo q u e enseña la razón? 

El Jordán en su mayor anchura no tiene 
mas que cuarenta y cinco pies. Todo lo con t ra r io 
nos consta de ios viageros. M a u t t d r e l 1c dá so-
b r e sesenta p i e s ; M o r i s o n le dá sesenta y t a n -
tos j S i aw de cuya s incer idad y ecsact i tud n a -
die ha d u d a d o le da n o v e n t a : u n au to r de! 
s ig lo sétimo s i t ado por Rolando , a s egu ra q u e 
p a r a t i r a r un3 piedra de uno á o t ro iado se 
neces i taba de u n hombre de v igo r , y que la 
t i rase con la honda : ¿ y uo t iene mas q u e cua -
r en t a y cinco pies i ( l ) 

M a s , se debe observar s egún ias r e l a -
c iones de T n e n e v o t y le N a n d q u e la i n u n d a -
ción del J o r d á n es ahora menos notable q u e 
en los otros t iempos y la razón es muy sen-
cil la, pues con su rapidez ha ido p r o f u n d i -
zando su á lveo mas y mas y por lo mismo s a -
le menos de m a d r e . Y si ahora q u e es menos 
ancho p.isa de c u a r e n t a y cinco pies, ¿en tiem-
po de J o s u é no pasar ía de esa medida en su 
mayor a n c h u r a ? no debemos o lv idarnos que el 

. t ráns i to del J o r d a a fué en el tiempo de la siega 

_(r) Como estos viageros vieron el Jordán en distintis 
aüos, y uaos cuando estaba mas adelantada la primave-
ra y ..tros cuando estaba meaos; no es estraGo que 
los cálculos no estea acordes: pero si io estío ea dar A 
aquel rio mas de cuarteta y ciuco pies. 

cuando labia llenado sus bordes ; p u e s acia e se 
t iempo, según la observación d e l v i age ro 
Doubdan , hace allí e s t r emado ca lor muy s u f i -
ciente p a r a de r r e t i r las nieves q u e , s egún e l 
mismo Vol ta i re en su biblia e sp l i c ada y en 
la filosofía de la h i s to r i a , es lo q u e lo n a c e 

crecer. , ... 
Se podía pasar con la menor barquilla y 

ira vadeable por tantos sitios. E l h e c h o es q u e 
los judíos no lo pasa ron as í sino d iv id i éndose 
las a g u a s ; asi lo renere el h i s t o r i ado r s a g r a d o , 
y para cont radeci r lo no basta a s e g u r a r q u e se 
podía pasar de d i s t in to modo d e como se 

PaS°" Cuarenta y dos mil efraimitas fueron de-
collados por sus hermanos en un vado de e,te rio. 
Ya q u e Zapa ta habla de este h e c h o bueno e r a 
que lo raf i r iese t a l como f u e : asi deb ía n a c e r -
lo si no se hubiese p ropues to h a c e r odiosos a 
los judíos. L a e sc r i tu ra d ice q u e momo uU 
sedición en Efraimllegó la osad ía de los e f r a i -
mi tas hasta q u e r e r poner f u e g o a la casa d e 
Tepthe: se v io este p r e c i s a d o a hacer .es la 
g u e r r a y los derro tó . Pe rec i e ron c u a r e n t a y dos 

• mil en aque l l a g u e r r a , pe ro no en un vado del 
Jordán i allí uo m u r i e r o n sino los q u e t r a t a -
ron de e scapar d e s p u é s de la d e r r o t a ; de h-
pliraim número fugienj dice la v u l g s t a Juaic. iJ-, 
qui evaserant de Ephrcm, Juginvi Bphram, ui-
cen la t ras lac ión del hebreo de S a n c t e s P ¿ g m -
nes la de los se tenta y o t r a s ve r s iones , o e s -



p u e s de r e f e r i r la d e r r o t a q u e s u f r i ó e l e jér-
c i t o de los e f r a i m i t a s . 

P r e g u n t a ve in te y ocho ¿Que responderé 
yo á los que pregunten como cayeron ¡os muros de 
Jericó soío ai sonido de las trompetas, y por qué 
las demás ciudades no cayeron lo mismo í 

Dios , q u e q u i s o p r o t e g e r á su pueblo en 
l a c o n q u i s t a de a q u e l pa i s q u e el mismo le ha -
b ia o r d e n a d o , d e t e r m i n o hacer este p r o d i g i o en 
s u favor en la toma de J e r i c ó , q u e f u é la pr i -
mera c i u d a d q u e c a y ó en poder de los i s rae l i -
t a s . C a y e r o n los muros a l sonido de las t r o m -
p e t a s , por un mi l ag ro q u e q u i s o hace r Dios 
en tonces ,y q u e 110 e s t a n d o ob l i gado á r epe t i r lo 
d e s p u e s , no hay por q u e a d m i r a r s e de q u e no 
lo s igu ie se hac iendo c u a n t a s veces se of rec ía 
t o m a r a l g u n a c i u d a d . Dios h a r á mi l ag ros c u a n -
do q u i e r a y como q u i e r a . P o r lo demás, el Se-
ñ o r en a q u e l l a c o n q u i s t a a s i s t ió á los heb reos 
é h izo en su f avo r o t ros p r o d i g i o s : tai f u é el 
de hace r q u e se pa rá se a i sol obedec iendo á 
la voz, de un hombre, q u e n o es menos mi l ag ro 
q u e el d e r r i b a r s e los m u r o s de una c i u d a d al 
son ido de las t r ompe ta s . 

P r e g u n t a ve in te y nueve . ?Cómo escusa-
re yo la acción de la cortesana Kaliab que vendió 
á su patria Jericó i ¿ pues no bastaba sonar la 
trompeta para ganar la ciudad ? 

i u n a b conoció la d e c i d i d a pro tecc ión del 
Seño r en favor de ios hebreos y su confes ioa 
lo dec la ra . Sé que ei Señor os ha entregado la 

tierra, dec ia , porque ha caido sobre nosotros el 
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terror de vuestro nombre y han desmayado todos 
los habitadores de ia tierra. Hemos oído que el 
Señor secó tas aguas del mar rojo al entrar voso-
tros en el cuando salisteis de Egipto: y lo que ha-
béis hecho á los dos reyes de ios Amorreos que 
estaban al otro lado del Jordán, Sehon y Og, á 
quienes matasteis. Y cuando esto oímos tuvimos mie-
do y desmayó nuestro corazón y no quedó aliento 
en nosotros á vuestra entrada: porque el Señor 
Dios vuestro el mismo es el Dios allá arriba en 
ti cit'iO y acá abajo en la tierra. 

¿Qué-ípodia p u e s ó q u e debia h a c e r a -
que l la m u g e r en las c i r c u n s t a n c i a s en q u e s e 
hal laba ¿. hace r c u a l q u i e r a cosa con t ra los h e -
breos ser ia res i s t i r se á la conocida v o l u n t a d d e 
Dios q u e p ro t eg í a á a q u e l pueb lo , y c o n t r a e l 
cual toda d i l igenc ia era inúti l . E n t r e g a r á los 
e s p i r a d o r e s de la c i u d a d q u e h a b í a n , e n t r a d o 
en su casa e ra en v a n o ; no por eso. se d e -
f e n d e r í a n mejor los de j e r i c ó , ni ios h e b r e o s 
de j a r í an de tener en su t'avor la ' p ro t ecc ión d i -
v ina , y a d e m a s ella se r ia m u y c u l p a b l e a los 
ojos de" Dios ' p u e s ' c o n o c i e n d o su v o l u n t a d t r a -
taba de oponer se . As i es q u e no hizo s ino lo 
q u e debía "nacer, á escepciou de la m e n t i r a d e 
q u e no la escusamos . 

No bastaba sonar la trompeta para ganar 
la ciudad i bas taba en efecto , ¿pero q u e , ya s a -
bia esto J o s u é c u a n d o aun no se lo r e v e l a b a el 
Señor i sabia q u e D i o s p r o t e g e r í a á su pueb lo 
como has t a en tonces lo había hecho ; mas el 
por su p a r t e debia t omar t o d a s las p c o v i d e n - . 
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cias q u e la p r u d e n c i a d ic ia eu semejantes c a -
sos. 

C o n t i n u a c i ó n de la p r e g u n t a vein te y 
nueve . ¿ Cómo sondearé yo ¡o profundo de los de-
cretos divinos que quisieron que nuestro divino 
Salvador Jesucristo naciese ó tuviese su origen de 
esta cortesana Rahab, como también del incesto 
que Tamar cometió con Judas su suegro, y del a-
dulterio de David y Bethsabé? ¡Qué incomprehen-
sibles son los caminos de Diosl 

Sin d u d a son incomprehensibles los juic ios 
de D i o s ; a u n q u e Zapa ta se bur le , no por eso 
será menos ve rdad lo q u e nos enseña S. Pablo y 
d ic ta la s ana -razan. Sabemos q u e Dios es la 
s ab idu r í a por esencia , q u e nada hace sino por 
motivos m u y jus tos q u e n o está obl igado á 
man i f e s t a r á sus c r i a tu ras . Por uno de estos 
juicios incomprehens ib le s se d ignó descender 
del t rono de su glor ia para redimirnos del pe-
cado, a b a t i r s e , anonada r se has t a tomar nues t ra 
n a t u r a l e z a haciéndose hijo de A u a n , de aquel 
mismo q u e lo hab ia ofendido q u e b r a n t a n d o el 
p recep to q u e se le habia impues to . T a m a r Ra-, 
hab , B e t h s a b é f u e r o n del número de sus ascen-
d i en te s ; de el las hace mención el evangel io , 
dice S. G e r ó n i m o , pa ra q u e se vea q u e Dace 
de pecadores el q u e los viene á salvar á todos. 
J e s u c r i s t o venia á aba t i r el orgul lo de los hom-
bres, y p a r a este fin era uiuy propio contar 
entre sus ascend ien tes aquel las mugeres . 

N o obs tan te , es preciso a d v e r t i r á Za-
p a t a q u e el d iv ino Sa lvador no tuvo su origen 

D E 1 A N E L L G I O N 
del adulterio de David con Bethsabé, q u e el h i -
jo q u e nació de es te pecado m u n o en la i n -
fancia como consta del l ibro segundo üe los 
r e V e s cap. 12. Es ademas muy dudoso q u e K a -
H , f u e s e una p ros t i t u t a y no mas bien una 
m e s o n e r a ; la pa l ab ra hebrea Zonah es su seep -

e este "sent ido , y asi t r a d u c e n a l g u n a s 
vers iones : mas aún c u a n d o ella h u b i e r a sido 
u n a mere t r iz Booz su hijo y uno de ios abuelos 
de J e suc r i s to nació del mat r imonio con Salmón, 
n o fue hijo de sus an t e r io re s p r o s t u u c t o n e s 

P r e g u n t a t r e in t a . j t t . n o podre yo opio-
lar ¿ JoJel haber hecho colear á treinta y un 
reyes ue los, cuyos estados íes había usurpado, es de-
/•>>• fí,f lugares v aldeas ? 
" " J o s u é 4 nadie u s u r p ó sus p ó s e l e s ni 
hac ia mas q u e cumpl i r lo q u e el Seño r e n a -
bia o rdenado con respecto a aque l la e ra y a 

hab i tan tes , cuyos crímenes hab ían l legado 
has ta el es t remo de m a n d a r D ¡ 0 s ^ ^ 
es te rminados . ¿ N o era Dios el , 
v dueño de a q u e l pais? y s iéndolo z no pocia 
da r lo á los hebreos } ser ian sin duda . s . o s u n o 
u s u r p a d o r e s si de propia a u t o r i d a d " 
biesen tomado, mas no lue^ as i , ellos c i a b a n 
por manda to espreso del Señor . 
P Su,- lugares y aldeas. S m d u d a r o hab a 
en aque l pais* c iudades tan populosas como s 
q u e ^ h o r a conocemos ; pero tampoco e r a . a -
deas l a s q u e con taban muchos nules d habi -
t an tes : la c iudad de H a y t ema doce mu y 
l u g a r q u e t iene doce mil hab i t an t e s uo es una 



aldea : Gabaon era una c iudad mayor q u e 1« 
de H a y , uros magna erat Gabaon et majar op-
pido Hay, dice Ja e s c r i t u r a : tauiuien ]e r ico pa-
rece que e ra m a y o r q u e H a y , puesto q u e p a . 
r a su conquista s e movió todo ei e jérci to cuan-
oo para c o n q u i s t a r inmedia tamente d e s p u e í | 
ttay c reyeron ios e s p i r a d o r e s q u e b a s t a r á n 
dos o tres mii hombres . El g r a n temor q u e 
niani íes taron ios e s p i r a d o r e s e u v ü d o s por 
M o i s é s á este pa i s , prueba igua lmen te q u e 
Había c iudades de c o n s i d e r a c i ó n ; pues por muy 
cobardes q u e se Jes s u p o n g a , no hab lan de fi-
g u r a r s e q u e e r a n urbes grandes atañe muratae, 
grandes valde, maguae vaide, capaces de resis-
t i r ai numeros í s imo ejerci to de los hónreos, 
u n a s a ldeas miserables corno ias c ree Zapa ta . 

P r e g u n t a t r e i n t a y una- 5Có,»o hablaré 
yo de ,a batalla de Josué contra ios ¿morreas en 
Metlioron soore el camino de Gabaon 1 Señor 
nace Uover del cielo grandes piedras desde Betho-
ron Hasta Azeca: de uno á otro pueblo hay cinc* 
leguas. La escritura dice que era á mediodía: 
ipor que, pues, Josué manda ai soi y d la Urna 

pararse en medio del cie.o para dar tiempo de 
acaoar la derrota de una pequeña tropa que estaba 
ya esterminada¿. 

P r i m e r a m e n t e i s egún parece á muchos, 
l u n d a d o s en la espres ion lapidibus grandinis de 
q u e usan la v u i g a t a , los se ten ta , la versión del 
hebreo de banc tes P a g n i n o , la de V a t a b l o ; fue-
ion no vedaderas p i e a r a s sino gran izos los q u e 
ei Señor hizo l lover del cielo cont ra los enemi-

gos de I s r a e l , granizos m u y g r a n d e s q u e q u i -
taron la v ida á la mayor p a r t e ue los f u g i t i -
vos. Si asi f u é , 110 por eso se dejará de recono-
cer en es te hecho la mano del S j ú o r q u e p r o -
tegía á su pueb lo y pe leaba por el h a c i e n d o 
que el g r a n i z o no tocase á o t ros q u e á los e -
neinigos. Segu'n la opinión de o t ros , f u e r o n v e r -
daderas p i ed ra s las q u e ca í an , y si se ere á" ios 
h is tor iadores p rofanos , no es es ta la única vez 
que han c a í d o p iedras . M a s a ú n cuando uo se 
dé c réd i to a l tes t imonio de los au to r e s p r o f a -
nos, deberemos decir q u e lo q u e reüere la e s -
cr i tura es uno de t a m o s prodig ios q u e h izo 
Dios en f a v o r de los h e b r e o s ; y que , de q u e 
alguna cosa j amas haya s u c e d i d o n a t u r a l m e n t e , 
no" se infiere q u e n i por m i l a g r o h a y a pod ido 
suceder. , 

S e g u n d o , esta l l uv ia de p iedra o de 
granizo, 110 es tan c ie r to q u e precediese á la 
detención deí sol como p r e t e n d e Z a p a t a : no 
fal tan qu ienes c rean q u e la suspens ión dei sol 
para d e s t r u i r á los enemigos fué an tes de la 
g ran izada , y asi parece lo ins inúa la e sc r i t u r a 
que d i c e : ( J o s u é 10) fueron muchos mas ios que 
perecieron por las piedras de granizo que ios que 
habían perecido á ios filos de la espada de los 
israelitas-, moriui sunt multo piares lapsd.tbus 
grandinis quetm quos giadio percusserant fitu Is-
rael. M a s dado q u e la de tenc ión dei sol tuese 
después de aque l l a l luv ia , es ta d e s t r u y o la ma-
yor pa r t e de los enemigos pe ro no á t o d o s : pa-
í a acaba r pues los i s r a e l i t a s con los q u e q u e -
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daban , c o m o en efecto acaba ron ccn casi todos 
an tes q u e se r e f u g i a s e n á las for ta lezas , para 
tomar y d e s t r u i r á M a c e d a : hizo el Señor que 
se p a r a s e el sol á la voz de Jo sué . 

Pero era á medio áia: demos q u e asi 
f u e s e y q u e es to q u i e r a decir la espresion in 
medio coeli, seis horas no e r a n bas tan tes para 
todo lo q u e h ic ie ron en aque l l a vez los i s r ae l i -
t as . A c a b a r de d e s t r u i r el e jérci to enemigo, to-
m a r una c i u d a d y d e s t r u i r l a , un i r se l o s ' de s t a -
camentos d e I s r a e l en el campo de Maceda y 
p a s a r r e v i s t a , no era todo es to pa ra hacerse en 
se is horas . 

Era una pequeña tropa: las fuerzas de 
cinco r e y e s col igados no eran una pequeña tropa. 
f C r é Z a p a t a q u e las f u e r z a s de estos príncipes 
e ran tan c o r t a s como las de ios q u e algunos 
siglos a n t e s de r ro tó A b r a h a n con trescientos 
diez y o c h o hombres? Estaba ya esterminada. 
A u n c u a n d o f u e r a c ie r to q u e ya habia caido la 
g ran izada y q u e hab ian muer to la mayor pa r -
te de los q u e formaban al e jérc i to enemigo; 
q u e d a b a n todab ia muchos , y J o s u é t ra taba°de 
acaba r con ellos sin de ja r los ir á aumenta r el 
número de los q u e se ha l l aban en las fortalezas. 

C o n c l u y e la p r e g u n t a t r e in t a y una. 
j P o r qué ( J o s u é ) dice á la luna que se pare sien-
do medio dia í ; Cómo estuvieron eí soi y la iuna 
un dia en un mismo sitio? A qué comentador 
recurriré yo para esplicar esta verda < estraordi-
na r t a? J o s u é en aquel la vez mandaba á todos 
os ás t ros y p l ane t a s q u e suspendiesen su movi-
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miento d i u r n o ( o p a r a habiar con p rop iedad , , 
o u e se suspendiese el movimiento üe la t i e r r a ) . 
V si solo nombro al sol y á la luna , es po rque 
\ nues t ra vista son ios dos pr inc ipa les . Siendo 
de dia no le era necesaria la luz de la luna.; 
pero sí, necesi taba la luz del sol, y de pa r a r s e 
este se segu ía p rec i samente que la luna y loa 
¿etaas cuerpos celestes se habian de p a r a r tam-
bién ( I V . ni podia suceder o t ra cosa a d u n a d o 
el sistema d e Copérn ico , á no ser que por u n 
segundo prod ig io se t r a s to rnase el orden üe 
los cuerpos celestes haciéndolos da r rea lmente 
u n a vuel ta al rededor de la t ie r ra y en un so-
lo dia, pues q u e á esta la suponemos q u e esta-
ba quie ta para q u e el sol aparec iese sin movi-
miento. „ , _ 

A u n q u e no seria e s t r ano q u e los a u t o -
r e s profanos no hiciesen mención de un hecho 
t a n memorable , por haber sido mucho t iempo 
an te r io r á todos aquel los de qu ienes se h a n 
conservado a lgunos f r agmen tos como también 
á los otros cuyos escritos han l legado enteros 
basta nuestros d i a s ; sin embargo , en los a n a r 

les de los chinos ( M a r t i n i hist . s ime . ) se re -
fiere este p rod ig io a u n q u e a l te rado en las c i r -

'X 
( r ) No hacemos mér i to del mov imien to r e a \ áe la l u n a 

y ios otros p lane ta? , o.i del anuo a p a r e n t e de l so , por ser 
t a Q l en to uno v otro en comparación de! apa ren t e ü . a rno 
que les fa l taba v sin el cua l á la s i m p l e v i s ta kab iau d e 
parecer quietos p u e s el t i empo co e r a largo, 
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cuns t anc i a s : se dice q u e en el r e inado de Yao 
sétimo emperador después de F o h i escubo el 
sol d iez dias sin p o n e r s e ; y el re inado de Yao 
coincide con el año pr imero de J o s u é en que 
sucedió este prodigio ochocientos noven ta y sie-
te años despues del d i iuvio según la cronología 
del tes to hebreo. T a m b i é n la tabula de una no« 
che dos veces mas larga que las comunes por 
los amores de J ú p i t e r con AlcmenS, el haber 
Baco hecho de tener el sol y la luna y q u e el 
sol volvió a t r a s hor ror izado de ver el fest ín de 
A i r e o y de T i e n e s , y o t r a s s eme jan t e s ; toma-
ron , s e g ú n parece á muchos, su or igen de la 
h is tor ia de este hecho. Sup l i camos á nuestros 
lectores se hagan ca rgo de la d iser tación de 
Ca lmet Be mandato Josué quo soíem el imam re-
moratus est, y de la nota de D u - C l o t sobre el 
verso ÍL y s igu ien tes del cap. 10 de J o s u é , en 
donde se t r a t a este punto con mas estension. 

P r e g u n t a treinta y dos. }<¿u¿ diré yo de 
Jepthé que degolló á su hija é hizo degoí.ar cua-
renéá y dos mil judíos de 'la tribu de Efraim ene 
no podían pronunciar el Schi'ooleti 

¿Es iá cierto Zapa ta de q u e J e p t h é de-
gol ló á su h i j a? Es ta pidió á su padre que an -
tes de q u e cumpliese lo q u e iiabia of rec ido á 
Dios , j a dejase dos meses ir á l lorar con sus 
compañeras , no su muer te , sino su v i r g i n i d a d ; 
a j u s t a d o el t iempo, cumplió J e p t h é lo que había 
ofrecido con la que no había conocido varón, di-
c e la e s c r i t u r a . Es ta razón, no menos q u e la 
d e la n u l i d a d dei voto ( c a s o de q u e fuese ofrer 

c e r l a á Dios q u i t á n d o l e la v i d a ) lo q u e es in^ 
creible q u e el mismo J e p t h é no adv i r t i e r a ó no 
se lo h ic ieran adve r t i r en tanto t i e m p o ; hace 
muy dudoso si aqüel la nija fué rea lmente sa-
cri i icada, ó si solamente fue consagrada al ser-
vicio del t abernáculo en pe rpe tua v i rg in idad , 
cuando era tan humi l lan te pa ra las mugeres j u -
días ei no tener hijos. 

Demos sin embargo por cierto q u e J e p -
thé degoilo á su h i j a : ¿acaso hizo b i e u í ¿obró 
conforme á las leyes d iv inas? escúsesele si se 
qu ie re con la ignorancia invensible q u e a l g u -
nos suponen en é l ; pero su acción era i n i c u a , 
con t ra r i a á la ley del Deuteronomio cap. 12, 
e s q u e se r e p r u e b a n los sacrificios humanos 
q u e ofrec ían los gent i les á sus dioses, y se pro-
hibe espresamente á los judíos que los hagan 
al S e ñ o r : no lo harás asi con el Señor Dios tuyo. 
L a ley del Leví i ico cap. 27 no lo e scusaba ; es-
ta dice lo s í g n e n t e : todo lo que es consagrada 
al Señor, sea hombre, sea animal ó campo, no se 
venderá ni podrá rescatarse. Todo lo que una vez 
fuere consagrado ai Señor será cosa santísima. Y 
toda consagración que ofrece un hombre, no se res-
catará sino que morirá de muerte. Es tas úl t imas 
pa l ab ras morirá de muerte, marte morietur, no 
deben en tenderse precisamente de muer te t ísica 
y rea l , puesto q u e en la iey no solo se habla 
de hombres y b ru tos sino también de ios cam-
pos en los q u e es imposible se v e r i f i q u e : as i 
es q u e debe en tenderse de aque l género de 
a u e r t e q u e conviene ¿ cada cosa o f r e c i d a : si 



« r a animal limpio se le ciaba la mue r t e en e l 
sacrificio, si e ra inmundo se ie daba f u e r a del 
sacrificio, si era hombre moría civi lmente como 
sucedía con ics N a z a r e n o s y aún en t r e nosotros 
con los rel igiosos, si era campo, oro, p la ta , 
&a. se dedicaba al Señor en te ramente para no 
volver á servir en usos profanos. N o había 
pues ley a lguna q u e favoreciese la acción de 
J e p t h é de sacr i f icar á su hija degol lándola ; y 
fii lo hizo, diremos con S. Gerón imo que in vo-
vendo fuit stultus, et in reddendo impías. 

Si la santa esc r i tu ra dice q u e Jept l ré 
f u é lleno del e sp í r i tu de Dios , en n inguna par-
te dice q u e lo fuese degol lando á su h i j a : fué 
lleno, dice S. A g u s t í n , del esp í r i tu de fortaleza 
p a r a pelear cont ra los enemigos, no del espír i -
t u de Consejo y de p iedad para hacer á Dios 
u n voto p ruden t e y legí t imo. 

E n conc lus ión ; es m u y dudoso q u e J e -
p thé qu i t a se la vida á s u h i j t , pero si se la qui-
to hizo muy ma l : non omina opera sanctorant 
sunt sancta; santo e ra el pr incipe de ios após -
toles y nadie lo 3laba po rque negó á su divi-
no M a e s t r o ; san to e ra Dav id pero no lo fué 
en lo q u e hizo con Be thsabé y Urias. Vamos á 
la s egunda par te de la p r e g u n t a . 

Con tes t ando á la p regun ta veinte y siete 
di j imos q u e los e f r a i m i t a s f u e r o n castigados 
por rebeldes ; y q u e si fue ron cua ren ta y dos 
mil los muer tos , en es te número ent ran -los que 
perecieron en la bata l la . Aboca añadimos , con-
t ra lo q u e parece supone Z a p a t a de q u e los de-
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goilados lo f u e r o n po rque no podían p r o n u n c i a r 
Schibokt, q u e no f u e esta la causa sino q u e la 
p ronunciac ión se tomó por señal pa ra c o n o -
cer quienes e ran e f r a i m i t a s , co.no en t r e noso -
tros puede tomarse la misma p a r a conocer loa 
que no son nat ivos de l pais. 

P r e g u n t a t r e in t a y tres. ¿Debo yo confe-
sar ó negar que la ley de los judíos no anuncia ert 
parte algunas penas ó recompensas despues de ¡a 
muerte i ¿cómo puede avenirse que ni Moisés ni Jo-
sué no hán hablado de la inmortalidad del alma, 
dogma conocido de los antiguos egipcios, de los 
cJdeo:, de los p:rsas y de los griegos: dogma 
que no tujo séquito entre los judíos sino despues di 
Alejandro, y que siempre lo reprobaron los sadu-
ceos porque no está en el pentateuco? 

C u a l haila sido la c reenc ia de los j u d í o s 
sobre la inmor ta l idad del a lma y las r e c o m p e n -
sas o penas q u e nos e spe ran despues de la 
muer te , vá lo hemos dicho en los números s e -
gundo y s igu ien tes has ta el sétimo del s e g u n d o 
tomo, á lo q u e nos re fe r imos : allí hicimos ve r 
q u e esta es una ca lumnia de los incrédulos con-
tra el a n t i g u o pueblo de Dios. 

P r e g u n t a t r e in t a y cua t ro . [Qué color da-
ré yó á ía historia del levita que habiendo venido 
so'jre su borrico á Guba.í ciudad de los benjami-
nes, fué él objeto de la pasión sodomítica de todos 
los gabaonitas que quisieron violarlo i El les aban-
donó á su muger coa la que durmieron los gabao-
7iitas toda la noche de lo que murió ella A la ma-
ñana siguiente. Si los sodomitas hubieran aceptada 
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las hijas de Lot en lugar d: los dos ángeles \ha~ 
brian muerto alas1. 

A'a da t iene de increíble q u e unos hom-
b r e s cor rompidos , á qu ienes l lama la escr i tura 
hijos de Belial, esto es, sin yugo ( í ) , intentasen 
c o m e t e r con un p a s a g e r o un deli to enorme, que 
e s t e pa ra l iber tarse les abandonase á su muger , 
y q u e hubiesen abusado de ella toda la noche 
Jo q u e le ocasionó la muer t e , como há sucedido 
á o t r a s s egún nos cons ta de la h is tor ia profana. 
P o r io demás, los i s rae l i t as no dejaron sin cas-
t i g o este cr imen horr ible . c f S e unió todo Israel , 
d i c e la e s c r i t u r a , cont ra es ta c iudad , como si 
f u e r a un solo hombre, con un mismo designio y 
c o n la misma r e s o l u c i ó n ; " y por no haber q u e -
r i d o la t r iou de Benjamín en t r ega r á los culpa-
d o s p a r a ap l ica r les la pena de m u e r t e , se le 
d e c l a r ó la g u e r r a y q u e d o casi e s t ingu ida . 

P r e g u n t a t r e in t a y cinco. Necesito de 
vuestra enseñanza para entender el versículo diez 
y nueve dei capítulo primero de los jueces. "El 
Seaj>- acompañó á Judá y se hizo dueño de las 
montañas; pero no pudo deshacer á ios habitantes 
de los varíes porque tenían gran cantidad de car-
ros armados con cuchillas." lo no puedo com-
prender con mis débiles luces como el Dios del 

( t ) »Sia f reno, sin ley, sin temor á Dios, y sin con-
c i enc ia , que en trabe hebrea se l l a m a n hijos de Belial ó 
d e l d i a o l o . " P. Scio. »Hijos de los inicuos, sin disciplina, 
rebe ldes , i n m o r a l e s " leen los se tenta , Simmaco, Aquila. 
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tielú y de la tierra, que había cambiado tanta* 
veces el orden de la naturaleza y suspendido las 
leyes eternas en favor de su pueblo judio¡ no pudo 
al fin vencer los habitantes de un valle porque te-
nían carros...i. 

Dios es todopoderoso , no hay q u i e n r e -
sista á su. p o d e r ; y no solo es incomprens ib le 
sino un absurdo manif ies to supone r q u e no le 
es posible vencer , d e s t r u i r , r educ i r á nada loS 
ejercitos mas poderosos. P o d i a , no hay duda¿ 
haber des t ru ido á ios h a b i t a n t e s de los valles 
de q u e habla el c i tado c a p í t u l o de los jueces , 
y lo habr ia hecho Si J u d á hubiese tenido ia 
confianza q u e debia en las promesas del Señor 
p a r a e n t r a r en esta empresa . Lea bien Z a p a t a 
el tes to de la esc r i tu ra y verá q u e no era Dios 
sino J u d á el que no pudo vencer á sus enemi-
gos. Si , J u d á f u é el que se hizo dueño de i as 
montañas , y el mismo fué ei q u e no pudo des -
hacer á los hab i t an tes de ios Valles» Y esto se 
confirma con ia versión de ios s e t e n t a : no 
pudieron, d ice , esterminarlos. " N o p u d i e r o n " 
¿qu ienes? no Dios , sino los q u e formaban ia 
t r ibu de J u d á , y q u e hab iendo visto y espera-
mentado t an tas veces q u e el cielo se había de -
c la rado en su favor en las mayores dif icul tades , 
desconfiaron todavía en esta vez y por eso no 
pud ie ron suje tar á los enemigos que se les p re -
sentaron entonces. P e r o si hub ie ran tenido con-
fianza, el mismo q u e los a s i s t ió cuando pe lea -
ban con t ra - ios q u e es taban en los montes, les 

Tora. 11L K 



habr i3 as is t ido igua lmen te y les habr ía 3yuda«= 
do cont ra ios q u e h a b i t a b a n en el valle. ¿De 
donde pues infiere Z a p a t a q u e el Señor y no 
J u u á fué el q u e se a p o d e r ó de las montañas y 
no p u d o en seguida a p o d e r a r s e de los valles? 

¿Será verdad con t inúa el l icenciado, co-
mo lo pretenden muehos sabios, que los judíos mi-
rasen entonces á su Dios como una divinidad lo-
cal y protectora, que una ve-i era mas poderosa 
que ios Dioses enemigos y otras menos? y esto no 
está bien probado con aquella respuesta de Jepthé: 
"vosotros poseeis de derecho lo que vuestro Dios 
Chamas os há dado; sufrid pues, que nosotros te-
nemos lo que nuestro Dios Adonai nos há prome-
tido i 

Basta leer la san ta esc r i tu ra pa ra cono-
cer que es una ca lumnia el que los judios no 
h a y a n tenido á Dios por el único Señor de loa 
cieios y la t i e r r a , el único q u e con sola su pa-
labra ¡labia hecho salir de la nada todas las 
cosas, el q u e imponía preceptos á ios hombres 
y cas t igaba sus rebe ld ías ; si le l lamaban el 
D i o s de A b r a h a n de I s a a c y de J a c o b , no era 
p o r q u e se lo figurasen como una d iv in idad que 
no tuviese dominio fue ra de Israel , sino porque 
Dios los protegía de un rnodo muy par t i cu la r , á 
la manera de un padre q u e , sin dejar de serlo 
d e todos sus hijos, pref ie re á a l g u n o de ellos y 
le hace titas beneficios q u ¿ á los otros. Las 
pa l ab ras q u e Zapata a l ega de J e p t h é no tie-
nen el sent ido q u e q u i e r e d a i i c s : sabido es 
q u e oitu' iu« Veces ¡* yaie c u a l q u i e r a ás iu.s 
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principios q u e a lega su c o n t r a r i o , a u n q u e en 
si sean falsos, p a r a convencerlo con lo mismo 
que confiesa ( 1 ) . Es to e ra lo q u e hac i a J e p t h é : 
"voso t ro s , decia , a lega i s como u n derecho p a r a 
poseer lo q u e teneis él q u e v u e s t r o Dios C h a -
mos os lo dió. P u e s por esta m i s m a razón há 
de ser posesion n u e s t r a lo q u e nos há »lado 
nuest ro Dios ." 

P r e g u n t a t re in ta y seis. Yo añadiré tam-
bién que es difícil creer que hubiese tantos carros 
armados de guadañas en un país de montañas, en 
donde la escritura dice en tantas partes que la 
gran magnificencia estaba en ir montados sobre un 
*sno. 

En un país de montañas; l a san ta esc r i -
tu ra en el lugar c i tado dice q u e t en ían a b u n -
dancia de car ros , no los h a b i t a n t e s de las mon-
tañas s ino los q u e h a b i t a b a n lo s valies. La 
gran magnificencia estaba en ir montado sobre un 
asno: es ta era la cos tumbre de a q u e l l o s t i e m -
pos ; pe ro si esto no p r u e b a q u e f a l t a s e e n t o n -
ces caba l l e r í a p a r a la g u e r r a , t a m p o c o p r u e b a 
que no hubiese ca r ros a rmados p a r a lo mismo. 

P r e g u n t a t re in ta y siete. La historia de 
Aod me da mucho que hacer, i o veo á los judios 
casi siempre avasallados á pesar del socorro de su 
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( i ) Cuando se d ice á un m u s u l m á n : » t u debe« e b e d e -
ser á la iey de tu p f o f e r a : luego no debes beber v ino: '« 
¿se califica por esto de legí t ima la obed ienc ia á la ley 
ce Mahoaa y ai impostor, de verdadero profeta? 
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Dios, que les habia prometido con juramento e 
darles todo el país que hay entre el Nilo, el mar 
y el Eufrates 

Si h u b i e r a buena fe, si no t u v i e r a Vol-
l a i r e el e m p e ñ o de engaña r á los q u e no hán 
leido ia s a n t a e sc r i tu ra , se habr ia avergonzado 
de p ropone r una especie semejante . En el mis-
mo l ibro de los jueces de donde está tomada la 
h i s to r ia de Aod , se lee al cap. 2. lo s i g u i e n t e : 
" Y o os s a q u é de E g i p t o é in t roduje en la t i e r -
r a por la q u e j u r é á vuestros pad re s : y p rome-
tí q u e n u n c a jamas inval idar ía mi pacto con 
Vosot ros ; M A S C O N L A C O N D I C I O N (a t i en -
da á es to V o l t a i r e y cuan tos l laman fanát icos á 
los q u e - n o lo escuchan cómo o rácu lo ) , mas con 
ia condic ion de q u e no h a r í a i s alianza con ios 
h a b i t a d o r e s de esta t i e r r a , sino que d e r r i b a -
b a i s s u s a l t a r e s : Y N O H A B E I S Q U E R I D O 
O L I M í V O Z : ¿ p o r que habéis hed ió esto? 
P O R L O M I S M O N O H É Q U E R I D O ES-
T E R M i N A R L O S de vues t ra presencia Los 
hijos de I s rae l h ic i e ron lo malo de lan te del Se-
ño r , y s i r v i e r o n á ios Baales. Y de ja ron al Se-
ñor Dios de sus padres, que los había sacado de 
la t i e r ra de E g i p t o : y s igu ie ron á dioses age-
nos, y á los dioses de los pueblos que habita-
ban en sus contornos , y los a d o r a r o n : y movie-
ron á i r a ai Señor , dejándole y sirviendo á B¿-
ai y ' A s t a r o t h . Y a i r ado ei Señor los entregó 
en manos de robadores , los cua les ios cau t iva-
ron y vend ie ron á los enemigos q u e habuaban 
en el c o n t o r n o ; y no pudieron res is t i r a suí 
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c o n t r a r i o s : sino q u e por c u a l q u i e r a p a r t e q u e 
q u e r í a n i r , es taba encima de ellos la mano del 
Señor , asi como se los había dicho y jurado-

C u a n d o el s u p u e s t o Zapa ta recorr ía el 
l ibro de lus j u e c e s p a r a con fund i r á sus maes-
t ros , ¿ no leyó es te cap í tu lo segundo? y si io 
leyó ¿donde está su buena fe? ¿este es el modo 
de i lus t r a r á los i g n o r a n t e s ? 

Si el Señor hab ía j u r a d o pro teger á su 
pueblo s iempre q u e le f u e r a fiel, t ambién habia 
j u r a d o abandona r lo en manos de sus enemigos 
si no cumpl ía su s an t a ley , como se vé c l a ra -
mente en el cap. 26 dei L e v í u c o y en el 28 d e l 
Deuieronomio . ¿í¿ue pues debia suceder á a -
que l pueblo q u e á cada paso q u e b r a n t a b a los 
preceptos divinos y uaba cul to á ios ídolos? P e -
ro s igamos con el c a p í t u l o 2° de los jueces . 

c r E i Señor l evan to jueces que ios l ib ra -
sen de las manos de ios d e s t r u i d o r e s ; pero n i 
aún asi quis ie ron e scucha r los : sino q u e se pros-
t i t u í a n á dioses ágenos y ios adoraban . D e j a -
ron luego el camino por donde habían a n d a d o 
sus p a d r e s ; y a u n q u e oyeron los m a n d a a ñ c n -
tos del Señor , h ic ieron todo lo c o u u a r i o . Y 
cuando el Señor l evan taba jueces , mieú t ra s es-
tos vivían se dejaba dobla r á miser icord ia , y 
oía ios gemidos ue los a n í g i d o s , y ios l ib raba 
de la carn icer ía de los des i ru inores . M a s iuego 
q u e moría el j a e z , re inc id ían y h a d a n cosas 
mucho peores q u e las q u e habían hecho sus 
p a d r e s , s igu iendo dioses 3genos, s i rv iendo.es , y 
adorándolos . N o de ja ron sus in tentos ni el c a -



m i n o dur í s imo por donde acos tumbra ron andar . 
Y encendióse el f u r o r del Señor contra I s rae l y 
d i j u : po r c u a n t o esta gen te ha inval idado mi 
p a c t o q u e tenia hecho con sus pad re s , y ha 
d e s p r e c i a d o el oir mi voz; yo tampoco estermi-
n a r é las gen tes q u e dejó Josué cuando mur ió . . . . " 

E n todo esto vemos, no un Dios impo-
t e n t e incapaz de des t ru i r los enemigos de su 
p u e b l o , y cuyas promesas no podía cumpl i r co-
m o nos lo presenta Z a p a t a : sino un Dios todo-
p o d e r o s o , q u e l ibraba á I s rae l del y u g o de sus 
o p r e s o r e s cuando lo veía con t r i to y humil lado, 
p e r o q u e sabia cas t iga r lo cuando volvia á sus 
a n t i g u o s cr ímenes abandonándolo en manos de 
s u s e n e m i g o s : un Dios miser icordioso, pronto 
s i e m p r e á o lv idarse de las i n i q u i d a d e s del pe-
c a d o r a r r e p e n t i d o ; pero q u e l uego se veía obli-
g a d o á usa r de su jus t ic ia pa ra cas t iga r la in-
c o n s t a n c i a de un pueblo i n g r a t o q u e con tanta 
f a c i l i d a d se volvia á rebelar cont ra su Dios, 

E n el cap í tu lo 3. ° del mismo l ibro de 
los j u e c e s se vuelve á hab la r de e s t o : " h i c i e -
r o n lo malo delante del Señor , y olvidáronse 
de su Dios s i rv iendo á los Baales y Astaroth . 
^ a i r a d o el Señor con t ra I s rae l en t regó los e* 
m a n o s de C h u s a n Rasa tha im . . . C lamaron al Se-
ñor y les susci tó un sa lvador y los libró... . mas 
los hi jos de I s rae l volvieron de nuevo á hacer 
lo tnaio de lan te del Señor , el cua l dió fuerzas 
c o n t r a ellos á Eg lon rey de Moab . . . . y despues 
c l a m a r o n al Señor , el c u a l les susc i tó uu salva-
d o r l l a m a d o Aod " 
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E n el cap. 4 . ° se encuen t r a lo m i s m o : 
« lo s hijos de I s rae l volvieron á hace r - lo malo 
delante del Señor despues de la mue r t e de A o d ; 
V entrególos el Señor en manos de J a b í n rey 
de C a n a a n , ¿ t a . " Y lo mismo vuelve á dec i r se 
en el cap. 6 . ° , en el 8. ° , &a. ¿ P o r q u e se 
desent iende Z a p a t a de u n a cosa t a n t a s veces 
r epe l ida y ^ u e reduce á polvo su miserable ob-
jeción i 

Con t inuac ión de la p r e g u n t a t re in ta y 
siete. Habia diez y ocho años que estaban sujetos 
á un reyesuelo nombrado Eglon, cuando Dtos sus-
citó en favor de elios á Aod hijo de Gera, que 
se servia de la mano izquierda como de la dere-
cha. Aod hijo de Ge ra hizo que le hiciesen un pu-
ñal con dos filos, lo ocultó bajo su capa como lo 
hicieron despues Jacobo, Gemente, y Ravaillac: pi-
dió al rey una audiencia secreta, dijo que tema 
que comunicarle de parte de Dios un secreto de la 
mayor importancia: Eglon se levanta respetuosa-
mente, y Aod con su mar.o izquierda le introduce 
el paña* en el vientre. Dios favoreció en todo esta 
acción, que en la moral de todas las naciones del 
mando parece algo dura 

M u c h o s esposi tores t r a t an de escudar a 
Aod diciendo q u e obraba no de propia a u t o r i -
dad sino por au to r idad de Dios ( q u e , como 
dueño de la vida de todos los hombres, p u e a e 
sin fa l ta r á la jus t ic ia p r i v a m o s de ella cuando 
le a g r a d e , y au to r iza r á este ó al o t ro p i r a 
q u e nos la q u i t e ) . Sea de es:o lo que f u e r e , 
los esposi tores no son la .b ib l i a ; demos que-



Aod d? propia au to r idad matase á Eglon , j a c a , 
j o ia s a n t a e sc r i tu ra a laba esta acción? jqos 
ia propone como un modelo? " L o s l ibros san , 
tos, dice el au tor de las v ind jc ias de ia biblia-
Cuentan, las acciones de los gefes hebreos sin a! 
p roba r l a s ni reprobar las . Si semejantes accione« 
Constasen por otros documentos y los libros di-
vinos las omi t ie ran , ¿ q a ¿ n o . d i r i a u los incré-
dulos? s incer idad de ios au to res sagrados 
aun en lo q u e pud ie ron cal lar escita nuest ro 
respeto, C u a u d o se dice q u e Dios susc i tó á los 
Jdaios u n l iber tador , no se qu ie re s ignif icar con 
es to q u e le inspi ró el ases ina to ó ia ment i ra , 
hacese mención de ello como de un hecho que 
s i rve a l a i n t e g r i d a d de la h i s to r ia , mas no lo 
p ropone como un ac to de j u s t i c i a . " 

Dics favoreció en todo esta acción, ¿En 
donde lo dice ia e sc r i t u r a? el no haber la im-
ped ido n o es favorecer la en todo, á no ser que 
QJgamos q u e Dios favorece en todo t an tos críoie-
nes q u e á cada paso se cometen v se q a e d a n 
sm cas t igo en este mundo. 

„ C o n c l u y e la p r e g u n t a t r e in t a y siete, 
c °Ual " ei ascs,iUlt0 mas divinot el de 

Aod> el & S. David, que hizo asesinar á U-
nas, o el del bienaventurado Salomón, que teniendo 
scícaenus mugeres y trescientas concubinas, ase-
sto a Hl hermano Adonias porque le picúo una de 
enas \ía. \?a, " 

• N a d i e has ta ahora ha jus t i f icado el cri-
men de D a v i d que dio m u e r t e a U r i a s ; y si se 
le l lama s a m o , nu por eso se dice q u e f u e i m -

pecab le : no se alaba el ases ina to s ino las lá-
gr imas con q u e el santo rey lavo sus i n i q u i d a -
d e s ; no se dice q u e está en el cielo por lo q u e 
mando á J o a b hiciese con Ur ias , sino por h a -
ber dicho peccavi Domino. No , no divinizamos 
el ases inato , no decimos q u e h a y a n sido b u e -
nas todas las acciones de los s a n t o s ; sabemos 
q u e hay santos inocentes y también santos pe-
ni tentes . 

¿Y Salomon? su sa lvación es cosa m u y 
dudosa , y los q u e la def ienden no crén q u e es-
té en el cielo por haber sido incont inente , sino 
po rque parece q u e h izo peni tencia de sus c r í -
m e n e s ; bien q u e e n t r e ellos no debe contarse 
la mue r t e de Adonias , sino es q u e se q u i e r a 
l lamar cr imen la m u e r t e q u e dá la pública a u -
to r idad á los q u e i n t en t an p e r t u r b a r el o rden y 
colocarse en l u g a r del q u e gobieVna. Es to e ra 
lo q u e Adonias i n t en t aba . Adonias era a q u e l 
q u e desde en vida de su padre se hizo car rosas 
y tomó g u a r d i a s de á cabal lo y c incuenta hom-
bres q u e io escoltasen, con la mira de sen ta r se 
en el trono' despues de la mue r t e de Dav id . A -
donias es taba de in te l igencia con el genera l 
J o a b y con Ab ia t a r q u e favorec ían su par t ido , 
lo que obligo á Dav id á hacer consagrar rey a 
Salomon antes de morir . P u e s este mismo enga-
t a despues á Bethsabé para q u e pida a Salomon 
le dé por mugér a Ab i sag q u e lo había s ido u e 
Dav id , cuando no era permit ido sino ai rey ca-
sar con la reina v iuda . Es tas eran las mi ras de 
Adonias q u e no pe rd ía opo r tun idad para poder 



ascender al t rono q u e ya en otra ocasion ha -
bia que r ido u s u r p a r . ¿ Q u e debia hace r Salo-
món en este caso? ¿se hab ia de desentender 
cuando Adonias t en i a semejantes pretensiones y 
ya antes habia a r m a d o una conjurac ión? Asi 
p u e s , el carác ter de este pr íncipe, el número 
de sus pa r t ida r ios , sus an te r io res a t en tados , y 
sus nuevos p roced imien tos ; fue ron las ve rdade -
r a s causas q u e ob l igaron á Salomon á no dejar-
lo con vida para no esponer á su pueblo á loa 
ho r ro re s de una s a n g r i e n t a gue r r a civil . 

Pero Salomon tenia setecientas muger es y 
trescientas concubinas. Es ve rdad , y también lo 
es que esto fué lo q u e lo p e r d i ó : lo único que 
no es verdad es lo q u e supone Vol t a i r e , que 
l a s tubiese antes de la m u e r t e de Adonias . A-
donias le pidió una de ellas. Esta es o t ra men-
t i ra : la muger q u e p id ió lo habia sido de D a -
v id , no era de Salomon. 

P r e g u n t a t r e i n t a y ocho. Os suplico me 
digáis con qué habilidad cogió Sansón trescientas 
torras, las ató unas á otras por las colas, y les 
puso hachas encendidas en ellas para pegar fue-
go en las mieses de los filisteos. Las zorras casi 
no habitan sino los países cubiertos de maleza. En 
este cantón no habia bosques, y parece muy difí-
cil el ctger trescientas zorras vivas y atarlas por 
la cola 

" E s t e e jérc i to de r aposas , dice Du-Cio t 
contes tando á V o l t a i r e Bibl. esplic., q u e San-
són puso en c a m p a ñ a p a r a hacer una gue r r a 
t r u e l á sus enemigos , y q u e tan to ha e s p a u u -

© B LA. R E L I G I O N . 

¿a á los inc rédu los , fác i lmente puede ser d i s i -
pado y puesto en huida . 

" 1 . 0 E l a r abe ha t r a d u c i d o e l t es to 
p r i m i t i v o ' a s i : y fué Sansón y cogió trescientos 
imanejos juntándolos de dos en dos por las estre-
tniáaies y puso un tizón entre cada dos. I arro-
jólos en tas mieses de los filisteos, y encendió des-
de el montón hasta la mies y hasta las vinas y o -
livos. , _ 

" S e g ú n es ta vers ión, t omo Sansón t res-
cientas p o r r o n e s de paja ( p o r si mismo ó por 
medio de sus so ldados ) , los a t ó de dos en dos 
por las p u n t a s poniendo en medio un t izón , 
y de es te modo los colocó e n t r e las mieses de 
los filisteos; prendió f u e g o , y todo el t r i g o , a -
si el q u e es taba ya reun ido en las eras como e i 
q u e se hal laba a u n sin c e g a r , q u e d ó a b r a z a d o : 
y el mismo fuego p e n e t r a n d o en las v i n a s y o -
í ivares lo consumió todo. 

" P a r a sus t i t u i r t r e sc ien tos hachones de 
paja á este escuadrón de r a p o s a s , basta e n t e n -
der el hebreo y saber q ü e la pa labra Schunplim 
q u e se ha t r a d u c i d o r aposas , significa t a m b i é n 
hachones en aque l idioma haces. En E z e q u i e í 
(c . 13. f . 19.) lo teuemos u s a d o por pugn íu r , 
puñados de cebada. 

" S i los in t é rp re te s h a n tomado Jos t r e s -
cientos hachones de pa ja por o t ras t a n t a s r a -
p o s a s ; no debe causar admi rac ión si las d a n 
hecho cor re r por en t re las mieses y por todas 
pa r t e s , a u n q u e en el o r i g i n a l nada hay q u e 
í a v o r e s c a . á esta t r aducc ión . ¿Y se t a e s t r a ñ o 



q u e después de es to h a y a u también hab lado de 
los hopos ó de las colas de aque l los animales 
especia lmente encon t rándose allí ia pa labra La-
nab, q u e significa cola y t ambién estremidad. 

" S i n embargo podr íamos desentendernos 
de esta tan f u n d a d a y leg i t ima esp l i cac ion ; y 
en efecto, aún a ten iéndonos á la t r aducc ión de 
la v u l g a t a y de o t r a s va r i as versiones, no hay 
p o r q u e temer ni las objeciones de los incrédu-
los ni sus i m p o r t u n a s sá t i ras . 

" I á la ve rdad , 2. ° , C a l m e t mas ins-
t r u i d o ¡pe ro cuan to mas! q u e nues t ros sofistas 
c i ta á Ov id io ( f a s t . 1. 4 . ) , el cua l e s p e s a m e n -
te dice q u e en Roma por el mes de abr i l se 
so l t aban no una sino m u c h a s raposas con ha -
chones a t ados á sus hopos , io cua l se p rac t i -
caba en m e m o r i a ' d e un g r a n d e incendio causa-
do en la c a m p a ñ a de Carceo lo por un niño de 
doce años , á qu ien le dio la idea de poner fue-
go coa paja sobre el lomo de una raposa que 
h a b i a cogido. 

55 Consta también por las narraciones 
mul t ip l i cadas de los libros hebreos y por l o q u e 
ref ieren los v h g e r o s modernos , q u e la Pales-
t ina abunda muchís imo en raposas . Eu Josué 
( c a p . 15. ir. 2á.) se habia de una c iudad lla-
m a d a en ei tes to o r ig ina l Jatzar-S'chunjal, es 
d e c i r , el átrio de la raposa, o según los setenta, 
la casa o haoitacion de ía raposa. Esta ciudad es 
c l a r o q u e tomó es te nombre de la muchedum-
b r e de ellas que hab ia en aque l te r r i tor io . Lo 
mismo debemos dec i r de o t ros l u g a r e s l i ama-

dos el uno Schunjai y el o t r o Schanjelbim.Da-
vid dice q u e sus enemigos perecerán a l h o de 
la espada y q u e sus cuerpos se rán a r ro j ados a 

las raposas . Psalm. 62 (1). 
"Be i lon c i tado por B o c h a r t a s e g u r a h a -

ber vis to en aque l pais b a n d a d a s de dosc ientos 
thoes, especie de an imal q u e t i r a á raposa y 
lobo. Mor i son ( v i a g . del mont . S inai y de J e -
ru s . ) Y otros viageros nos a s e g u r a n q u e en el 
terr i tor io de Pa les t ina , q u e en otro t i empo h a -
bitaron ios filisteos, está a ú n a h o r a l leno de 
raposas. Sobre el camino de Rama, d i ce M o r i -
sca, tubimos por mas de cuatro horas^ á nuestra 
vista y A mano izquierda ana campana de muy 
buen terreno y de una estension prodigiosa, la cual 
dicen ser donde Sansón por vengarse de ios plú-
teos, enemigos declarados del puebio escogido, 
soltó trescientas raposas Lo, insolentes ámeos 
para quienes nada hay sagrado en la palabra del 
mismo Dios que esté á cubierto de sus censuras, 
no preguntarían como y en que lugar pudo San-
s o n coger tamas raposas para ejecutar su designio, 
si supiesen como yo que la FilisUa hormiguea, por 
decido así, en elias; y si hubiesen oído como yo 
su gañido en ios matorrales, y particularmente en 

• c a l r r e t s i ta otros lugares de U santa e s e n t u r a ; e l ( io c o lo ca atareé dadnos las raposas pequeña, 
t a p . 2. w ae p eal ares hab lando del gran nú-

bien C a l m e : ¿ Je remías y a Esdra» lio. 2. 



las ruinas dt los edificios donde tienen 'sus guari-
das y donde son casi sinnúmero 

" E l libro de los jueces no dice c u a n t o 
t iempo empleó Sansón en j u n t a r las t rescientas 
r aposas ni si Jo hizo solo sin ayuda de nadie.. . . 
5 Quién es torbó á Sansón emplear el t iempo y 
se rv i r se de cuantos hombres fuesen necesar ios 
p a r a la operacion q u e m e d i t a b a ? " 

Cont inuac ión de la p regun ta t reinta y 
ocho. Despues dice, ( e l l ibro de los j u e c e s ) que 
mato mil filisteos con la quijada de un burro, y 
que de uno de los dientes de esta quijada salió una 
fuente 

C u a n d o la e sc r i t u r a refiere la his toria 
de Sansón nos habla de el como de un h o m -
bre e s t r ao rd ina r io q u e susci tó Dios p a r a l i -
b r a r á su paebio del poder de los filisteos y 
a quien l leno del e sp i r i t a de for ta leza para q u e 
a b a t i e s e el orgul lo de sus enemigos. ¿Y de u n 
nombre tal de quien dice la escr i tura que ai ver-
se al f r en t e de las t r opas de los filisteos en t ró 
en el e sp í r i tu del Señor , irruit Spiritus Domini 
m eum} ser ia es t raño q u e hiciese Hui rá los ene-
migos ma tando mil de ellos? Lo hizo con la qui-
jada de un burro, es v e r d a d , como poáia ha-
berlo hecho con un palo o cua lqu ie r ot ro ins-
t r u m e n t o q u e se le hubiera presentado, q u e 
p a r a el caso era lo m i s m o : fijemos ia atención 
en lo q u e debe ponerse, esto es, en el brazo 
f u e r t e de un Dios q u e se val ia de un hombre 
p a r a humil la r á los filisteos. De uno de los dien-
tes di tstu quijada salió una fuente. P u d o Dios 

»ara a p a g a r la sed de Sansón h a c e r salir a g U a 
de donde qu i s i e r a , pues tan to mi l ag ro e ra n e -
cesario en aque l momento para hace r l a sa l i r de 
una p ied ra , como de un hueso ó de la t i e r r a . 
Mas : j todos t r a d u c e n el o r ig ina l como lo t r a -
duce la v u l g a t a ? Partió Dios, t r a d u c e el a u t o r 
de las v indic ias , la roca que hay en Leji y sa-
lieron de ella aguas. Jose fo (lib. 5. antig. c. 10) 
dice q u e salió repentinamente de una roca una co-
piosa fuente ; y lo mismo piensan ot ros . Cuando 
se trate de quijadas, Dice Z a p a t a , me daréis ins-
trucciones. j Pero basta una bur la p a r a fals i f icar 
la verdad de un hecho re fe r ido en 1a s an t a , es-
cr i tura ? ya se vé, f a l t a n razones con q u e 
impugnar lo , y á fa l t a de es tas buenos son los 
sacarmos. . 

P r e g u n t a t re in ta y nueve. Y o OÍ pido las 
mismas instrucciones sobre el buen hombre Tobías 
que dormia con los ojos abiertos, y que segó con 
una cagada de golondrina.... 

i . ° N o es la san ta e sc r i tu ra q u i e n dice q u e 
dormia Tob ías con los ojos abier tos , sino Z a p a -
ta es el q u e lo finge. M u y bien podía ser q u e 
desper tando abriese los ojos y en el momento 
entrase el escremento q u e le cau3Ó la c e g u e d a d . 
2.° Demos q u e durmiese entonces con los ojos 
abiertos, ¿seria el único ó el p r imero q u e lo 
ha hecho? ¿en esto hace alta Z a p a t a ? 

En toda la relación que nos hace el e s -
cr i tor s a g r a d o sobre la s eguedad de T u b i a s 
nada hay de absurdo o increíble. Tob í a s e r a u n 
hombre muy c a r i u t i v » y ebserTaüt« U« ia ley de 



M o i s é s : su c a r i d a d le obligó á i r , d e j a n d o la Co-
mida , á t r ae r u n muer to q u e es taba t i r ado ed 
la plaza pa ra d a r l e s epu l tu ra d e s p u e s de poner-
se ei sol, y e s t o mismo hac ia f r ecuen temen te 
temiendo á Dios, d ice el s a g r a d o tes to , mas qui 
ai rey. Un d ía f a t i g a d o de e n t e r r a r se -acos tó 
a l a i re libre j u n t o á u n a pared ( p o r es tar pre-
venido en la ley de Moisés q u e ios q u e hubie-
sen tocado u n m u e r t o se sepa rasen de sus pa -
r i en tes mien t ra s no se hubiesen pur i f icado, co-
rno no lo es taba a ú n T o b í a s ) . E n lo a l to de ia 
p a r e d se ha l laba un nido de go lond r ina s que el 
no vió, como d ice la t raslación de los s e t e n t a : 
( 1 ) sea q u e d u r m i e s e con los ojos abier tos , ó 
q u e despe r t ando los abriese, l e c a y ó sobre elios 
ei escremento q u e venia aun c a l i e n t e : este le 
en tu rb ió desde l u e g o ia v i s t a , y poco á poco 
las ca ta ra tas le f u e r o n cubr i endo toda ia p u -
p i la . . r 

" E l est iercoi de la go lond r ina , dice Ca-
l ino, según ios per i tos , es un cáus t i co , y su 
acr imonia j u n t a á un de t e rminado g r a d o de 
caior p u d o q u e m a r l e la cornea del ojo y c a u -
sar le por este m e d i o la c e g u e d a d . P u d o ser 
muy bien q u e a q u e l humor acre se le in t ro-
dujese por ios á n g u l o s de ios ojos, y q u e T o -

f (i) Cubui juxta murtim atrii: et facies mea discooperta 
era:, et non vi di quia passeres in muro erent-, et oculit 
meis apertis immiserunt passeres calidum in oculot meos 
et facía sunt albuginet in a;ulis mtis. 

bias s in t iendo el dolor co r r i e se l uego con la 
manos, como es n a t u r a l , á e s t r ega r se los ojos 
y con esta confr icación se i n t r o d u j o mas a l t a -
mente el humor . L a ac r imon ia y sal cáus t i co 
de este le causaron desde l uego una v io len ta 
y molesta inflamación, de la cua l con et e s t r e -
gar de las manos vino á fo rmárse le en el ojo 
una mancha á la manera de la tela del h u e v o 
como se esplica el mismo t e s t o : " coepit albugo 
ex ocuiis ejus qúasi membrana ovi egfedl. A e s t a 
mancha sobrevinieron las ca tara tas^ que le p « * 
va rón en te ramente de la vis ta * -

Según los críticos naturalistas, dice Vol-
ta i re , él escremento de la golondrina á nadie pue-
de cegar..,. Antes de escribir dcoiérase haber con-
sultado un buen médico. Q u i e n debiera haber con-
sul tado antes de escribir es V o k a i r e s d e b i e r a 
haberse ins t ruido en A ld rovand i , Gessner , ¿ r a i l -
cisco Valeuse , y aún en Celso, a u n q u e t a n 
an t iguo . M a s , ¿sabemos por Ventura si el es -
cremento de las go londr inas de los países orien-
tales no es mas cálido y cor ros ivo q u e las de 
nuestros países? Mas , ¿ sabemos que no luBic* 
se ya Tob ías a lguna inf lamación en los ejos o 
a lguna otra disposición ma la q u e coa t r ibu ie se 
al efecto de su ceguedad ? 

Cont inuac ión de la p r e g u n t a t re in ta y 
nueve. OÍ pido instrucción sobre el ángel que 
descendió espresamenti de lo que se llama empíreo, 
para ir á buscar con él hijo de Tobías ei dinero 
que el judio Gabelo debía á Tobías el padre.... 

Tom. LLL. ^ 



^ E Z D E F E N S O R 
¡ Q u é idea u n baja t i ene Zap3ta de la 

bondad de Dios y su providencia que está 
s iempre a tenta á las neces idades de ias c r i a -
t u r a s ! No , Dios 110 nos crio pa ra a b a n d o n a r -
nos, Dios no se descuida de nosotros. Pe ro si 
de todos cuida , pro tege de un modo especial 
á los q u e procuran servir le con fidelidad, y no 
es es t raño que a lgunas veces aún con p rod i -
gios manifieste q u e no le son indi ferentes ias 
acciones vir tuosas de los j u s t o s como piensan 
ios impios. 

Q u e Dios envié un ánge l del cielo y se 
v a l g a de el como de un " ins t rumento para so-
cor rer á un ju s to a t r i b u l a d o ; q u e aparezca es-
te esp í r i tu celestial pa ra conduc i r a l hijo de 
Tob í a s y l ibrarlo de todo riesgo, pa ra hacer q u e 
recoja el d inero de su padre , pa ra proporcio-
nar le un matr imonio feliz, pa ra res t i tu i r la vis-
ta al viejo Tobias , ú l t imamente para mani-
fes ta r cuan aceptas son á Dios las obras de 
c a r i d a d : ¿ r epugna esto á la bondad infinita 
del Señor ó á a lguno o t ro de sus a t r ibu tos? 
j r e p u g n a á la d ignidad de un ánge l ser el 
i n s t rumen to de que se valga Dios p a r a col-
mar de beneficios á los hombres? ¿ r e p u g n a al 
hombre recibir por medio de un ángel ios fa-
vores q u e Dios se digna concederle? ¿en don-
de esta la r epugnanc ia , la imposibi l idad de este 
hecho? en la cabeza de Zapa ta 

El ángel ton,ó un cuerpo para hacerse vi-
sible: ¿ p e r o r e p u g n a á las esencias de ias co-
sas que un espír i tu se una á un cuerpo cuan* 

do nues t ra alma sin dejar de ser e sp i r i t ua l está 
unida á él ? El ángel dijo: soy de los hijos de 
Israel..... soy Azarias hijo del grande Ananias'. 
pero si habia tomado la figura de A z a r i a s , le 
representaba y hacia sus veces ; ¿no p o d i a h a -
blar y compor tarse como tal , asi como el á n -
gel q u e decia á J a c o b , yo soy el Dios de Bethelt 

por cuan to r ep resen taba á Dios y hab laba en 
su nombre? 

Cont inuac ión de la misma p r e g u n t a . Oí 
pido instrucción sobre la muger de Tobias el hijo 
que habia tenido siete maridos á quienes el dtabio 
habia torcido el cuello.... 

E n efecto, Sara habia tenido y á siete 
maridos an tes de T o b i a s , á quienes el demonio 
dió la muer t e , permit iéndolo Dios asi en casti-. 
go de su b ru t a l i dad , como lo a seguró el ángel 
á Tobias. Oyeme, le dice, yo te mostraré quienes 
son aquellos contra los que puede prevalecer el de-
monio : los que de tal suerte abrazan el matrimo-
nio que echan á Dios de sí y de JW mente, y se 
entregan á su pasión como el caballo y el mulo 
que no tienen entendimiento ; sobre estos tiene po-
testad el demonio. ¿ D e esto se admi ra Z a p a t a ? 
¿le parece incre íble que Dios hiciera estos e -
jemplares para escarmentar á los que , semejan-
tes á las bestias, no mi ran en un e s t ado santo 
mas q u e la sat isfacción de un apet i to b r u t a l ? 

Con t inuac ión de la misma p r e g u n t a . Os 
pido instrucción sobre la manera de dar vata á 
tos cieeoi con la hiél de un pescado..... 

6 L2 
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N o d ice ni dá á e n t e n d e r la s a g r a d a es« 
c r i t u r a q u e la c u r a c i ó n de T o b í a s f u e s e u n a 
cosa p u r a m e n t e n a t u r a l ; y si a l g u n o s lian creí-
do q u e lo f u é , ellos sos t endrán su op in iou ó 
no la s o s t e n d r á n ; pe ro estos no son la biblia. 
Si á V o i t a i r e le p a r e c e q u e es to s in mi l ag ro 
es i m p o s i b l e , ¿ q u é d i f i cu l t ad e n c u e n t r a en que 
Dios h i c i e se un m i l a g r o en f a v o r de su s iervo 
T o b i a s ? ¿ es impos ib le á Dios s u s p e n d e r las le-
yes q u e l i b r emen te e s t ab lec ió? ¿es i n d i g n o de 
su m a g e s t a d m a n i f e s t a r a l g u n a s veces su peder 
en f a v o r de q u i e n le s i rve coa fidelidad ? Se 
va i ió e n t o n c e s de la hiei de un pescado para 
r e s t i t u r la v is ta á T o b i a s como se va l ió des-
p u e s d e un poco de lodo p a r a r e s t i t u i r l a á o -
t r o c i ego . P o d i a e l Seño r haber o b r a d o este 
p r o d i g i o de o t ro modo, pero no q u i s o hacer lo 
s ino va l i éndose de a q u e l medio. 

Estas historias, d ice Z a p a t a , son curiosas, 
y después de los romances españoles no hay cosa 
mas digna de atención: no se les puede, comparar 
sino con las historias de Judith y Esther..... 

N o hay cosa mas fáci l q u e bu r l a r se de 
las c o s a s mas s a g r a d a s , y c o m p a r a r la his tor ia 
mas v e r d a u e r a con los cuen tos y f á b u l a s : pero 
e s t a s c o m p a r a c i o n e s i n j u s t a s , e s t a s nec ias b u r -
las , ¿ d i s m i n u i r á n acaso, la v e r d a d de los h e -
c h o s : ¿ p r u e b a n o t ra cosa q u e el poco ju i c io del 
q u e las hace? P o d r á se r q u e lo a p l a u d a n los 
i n s e n s a t o s , pero los hombres de ju ic io lo ta i ra-
ra¡j con d e s p r e c i o ; pues lo q u e buscan e» ia 
razón y no las ba r i a s . 

• 

D E L A R E L I G I O N . 
C n n t i n ú a la p r e g u n t a . ¿ Podré yo inter-

pretar bien el testo sagrado que dice que la bella 
Judith descendía de Simeón hijo de Rubén, aunque 
Simeón era hermano de Rubén según el mismo tes-
to sagrado que no puede mentir? 

° N o hay d u d a q u e en t re ios hijos de J a -
cob hab ia dos l l a m a d o s Simeón y R u b é n , q u i e -
nes por lo mismo e r a n he rmanos . ¿ P e r o no h á 
hab ido o t ros í u e r a de estos q u e t e n g a n el m i s -
ino nombre? Y c a a n d o as i f u e s e , si la v u l g a t a 
lee, Simeón hijo de Rubén; ei S i r i aco lee, Simeón 
hijo de Israel id g r i e g o , Sarasadai hijo de Israel: 
o t ros e j e m p l a r e s , Saladai hijo de Israel, Simeón 
hijo de Israel. 

El testo sagrado no puede mentir i p e r o 
en la vers ión v u l g a t a p u e d e haber en es tas m e -
n u d e n c i a s a l g u n a s p e q u e ñ a s e r r a t a s q u e d e b e n 
enmenda r se por lo q u e se lee en las o t r a s v e r -
siones. 

C o n c l u y e la p r e g u n t a t r e in t a y nueve . 
Yo amo mucho á Esther, y encuentro al pretendi-
do rey Asnero muy sensato en casarse con una ju-
dia y dormir con ella seis meses sin saber quien 
era; y como todo ¡o demás es de esta c ase, me 
ilustrareis si os agrada, puesto que sois mis sabios 
maestros. 

Si se lee sin p revenc ión lo q u e nos r e -
fiere la h is tor ia S3grada en o rden al m a t r i m o -
nio de A s u e r o con E s t h e r , no se e n c o n t r a r á co-
sa q u e paresca inveros ími l ó increíble . A s u e r o 
e n f u r e c i d o con ia res is tencia de. V-.st¡i, la h a -
bia r e p u d i a d o ; p e r o . p a s a d a l a - e m b r i a g u e z , ca l -
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m a d o el f u r o r , comenzó á ref leccionar lo ma l 
q u e habia h e c h o ; mas yá no era t iempo, el de-
c re to era i r revocable . Sus consejeros tenian bien 
conocido el carác ter de su pr inc ipe , pronto á 
deja rse a r r e b a t a r de la c o l e r a ; lo veían muy 
t r i s t e por lo q u e habia hecho con Vas t i ; sabian 
q u e ellos mismos e ran los q u e le hab ían s u g e -
r i d o tan impruden t e de terminación . P a r a que 
l a tristeza de Asue ro no degenerase qn furor y 
fie quisiese vengar de ellos, el único par t ido 
q u e les quedaba e ra buscar un medio de hacer 
o lv idar al rey á Yas t i . Propus ié ronle pues que 
se buscar ían por todas las p rov inc ias del rey no 
l a s doncellas mas hermosas , se pondr ían en la 
casa de las concubinas de Asuero al cuidado 
de l eunuco E g e o ; y q u e de entre el las escogie-
r a el rey la que mas le ag radase , y esta en t ra -
r í a á ocupar el l uga r de ia a n t i g u a reyna . P a -
rec ió bien el consejo al príncipe y mandó que 
se hiciese así. En t r e ias muchas q u e se esco-
g ie ron se hal laba una sobremanera hermosa, 
formosa valde et incredibili puichritudine, Qmr.ium 
ocuíis grutiosa et amabilis videbatur, dice ia es-
c r i t u r a . Es ta era Esther ó Edissa: a u n q u e era 
j u d i a , pero desde sus t iernos años habia en t ra -
do en ia Pers ia , y e r a muy fácil q u e hubiese 
ap rend ido per fec tamente el i d i o m a ; por otra 
p a r t e , M a r d o q u e o le habia ordenado no revelar 
su or igen, y ella podr ia entender cuan to le im-
por t aba g u a r d a r el secreto. N i el r ey , q u e en 
ei momento q u e la vió se dejó prendar ce su 
hermosura , ni los q u e solo t r a t aban de nacer 
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olvidar a ! rey á Vas t i , e c s a m i t u r i a n pro l i j amen-
te el or igen de Es thér , á q u i e n cen o t r a s m u -
chís imas hab ían escogido p a r a q u e fuesen p r e -
sentadas á Asuero. Cuando se t r a tase de una 
sola, fácil habr ía sido ecsaminar de t en idamen te 
qu ien e r a ; pero las que se escog ían e r a n i n u -
merables, y á lo q u e se a t e n d í a e ra á la h e r -
mosura. Todo esto favorecía p a r a que el sec re -
to no se descubriese. 

No hay siquiera un caballo arabe, d ice 
Vol ta i re bibl. cspl., en las caballerizas del g r a n 
señor cuya genealogía no tenga anotada en su po-
der el caballerizo mayor. ¿Cómo no se habría in-
formado Asuero de la patria familia y religión ds 
la joven á quien declaraba reyna\ 

" N o s contentamos, d i ce D u - C l o t , con 
da r la respues ta que el c r í t i co nos s u b m i n i s t r a 
(ibid.)," observando que los príncipes de Asia 
no tenian mas que concubinas, y declaraban prince-
sa á la que entre sus esclavas tomaba mas ascen-
diente sobre ellos. La famil ia y la religión son 
muy indi ferentes al que no s igue mas q u e s u 
gus to y su pas ión: en este caso la hermosura y 
demás a t rac t ivos son los q u e lo hacen todo. 
Luego no es de es t raúar q u e en el ser ra l lo d e 
Asuero no se s iguiesen los usos recibidos en las 
caballerizas del g ran s e ñ o r . " E i mismo (toro. 5.) 
contesta una á una todas las demás objeciones 
d u e Vol ta i re propone contra la historia de E s -
the r , á lo q u e nos refer imos. Pasemos yá á la 

P r e g u n t a cuaren ta . Necesito vuestro so-
corro en la historia de los reyes, tanto por lo me-
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«OÍ como en la de los jueces, la de Tobias y JTT 
ferro, la de Esther, la de Judith, la de 
Ruth, Wc 

E n las p r e g u n t a s an te r io res hemos visto 
ya las d i f icu l tades q u e propone el l icenciado 
contra 1a his tor ia de ios jueces , Tob ias , J u d i t h , 
y E s t h e r ; y las hemos contestado. Solo diremos 
una pa lab ra acerca del pe r ro q u e tenia Tobias , 
puesto q u e sobre ello hace alta Zapa ta . Ha-
blándose en el c3p. 11 de la vuel ta de Tobias 
el joven por la q u e tan to susp i raban sus pa -
d res , se ref iere q u e Ana su madre ( q u e todos 
Jos dias se iba á la cumbre de un moute cerca 
de l camino para ver si Jo divisaba de lejos) al-
canzó á ver q u e su hijo volvia y á : q u e corrió 
á casa á d a r esta nueva á su mar ido : que este 
olvidándose de su ceguedad comenzó á correr 
t ropezando á cada paso, hasta q u e dió ia mano 
á un cr iado para que lo c o n d u j e r a : q u e el p e r -
ro de la casa que habia ido con Tob ias el j o -
ven en el v iage se adelanto corr iendo y hacien-
do a lhagos á Jos viejos, lo cual los acabó de 
cert i f icar de q u e era su hijo el q u e vo lv ia : es-
ta es p rec i samente la razón po rque se habla del 
per ro en d icho cap í tu lo : ¿y por qué se es t raña 
que q u i e n refiere todas las c i r cuns tanc ias del 
hecho, ref iera también esta por la q u e Tobías 
el viejo, Ana , y todos los de la casa l legaron á 
cert if icarse en t e ramen te de q u e venia yá aquel 
cuya t a rdanza habia causado t a n t a s lágrimas? 

Sobre la historia de R u t h , cuya a u t e n -
t icidad está reconocida por ios cr is t ianos y ios 
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judíos , copiaremos lo q u e el mismo Vol t a i r e ha 
dicho (btbí. e,pi.) La histoña de Ruth está escri-
ta con una sencillez natu.ai y tierna. ISii en Ho-
mero ni en Herodoto se hada un rasgo que penetre 
mas al fondo del corazón que esta respuesta de 
Ruth á su madre. " Y o iré cont igo, y donde 
qu ie ra q u e te de tengas allí seré d e t e n i d a ; t u 
pueblo será, mi pueb lo ; tu Dios será mi D i o s ; 
en ia t ie r ra donde mueras mor i r é - " En esta sen-
cillez hay mucha sublimidad Hemos dicho yá 
muchas veces que estos tiempos y estas costumbres 
nada tiene de común con los nuestros asi en el 
bien como en el mal: el espíritu de ellos no es el 
de ahora, ni su buen sentido es el nuestro. Por 
esta razón el Pentateuco y los libros de Josué y 
de los jueces son mil veces mas instructivos que 
Homero y Herodoto. 

Asi se espiica Vol ta i re , bien q u e el mis-
mo en nota inser ta en el t r a t a d o de la to le-
rancia propone a lgunas dif icul tades contra el 
l ibro q u e aqu i elogia. Ruth, dice, era mohabita 
aunque su familia fué originaria de Belén. E s t a 
es una equivocación no de ia escr i tura sino de 
V o l t a i r e : según la esc r i tu ra , R u t h y su famil ia 
era monabi ta , la de su marido era la o r ig ina r i a 
de Belén. 

Por consejo de su madre se fué á acostar 
en el lecho de Booz. N i R u t h era bija de N o e -
ini sino su nuera , ni se fué á acostar en el 
lecho de Booz sin« ai pie. " E s t a diferencia d i -
ce Guenee , que podréis calificar de l igera pue-
de pa rece r á otros q u e merece ser notada . El 



Í 6 3 E L D E F E K c O i t 
consejo de N o e m i y la c o n d u c t a de R u t h h | 
p a r e c i d o sin d u d a á v u e s t r o s sabios u n rasgo 
q u e escr i to por ellos pod ia se r a s u n t o de d ive r -
s ión Es te rasgo , es v e r d a d , no es conforme á 
n u e s t r a s costumbres, m o d e r n a s : ¿ p e r o en el fon-
do es t an chis toso como lo hán c r e ido vues t ros 
e s c r i t o r e s ? 

" P a r a f o r m a r d e e s t a acción el debido 
concep to , t e n g a m o s p r e s e n t e q u e N o e m i al da r 
e s t e consejo á su n u e r a , conoc ía la p rob idad de 
s u a n c i a n o pa r ien te , la v i r t u d de la joven v iu -
d a , y sus j u s t a s p r e t e n s i o n e s á la mano y g r a n -
d e s bienes de Booz. N o o l v i d e m o s sobre todo, 
q u e R u t h no v iv ía en el s ig lo 18 ni en ia calle 
d e S. H o n o r a t o , s ino e n u n t i e m p o y en u n 
pa í s en q u e no se neces i t aban t res amones tac io -
nes pa ra ce leb ra r un m a t r i m o n i o l e g í t i m o ; en 
q u e ba s t aba p3ra este e l c o n s e n t i m i e n t o de ias 
p a r t e s , sobre todo en el c a s o de q u e se t r a t a , y 
n o habia neces idad de q u e p r e c e d i e r a n i n g u n a 
ceremonia p ú b l i c a ; en t in , en q u e u n a v iuda 
s i n hijos tenia de recho p a r a ecs ig i r del pa r i en -
t e mas i nmed ia to de su d i f u n t o m a r i d o q u e se 
casase con ella S u p u e s t o todo es to ¿la his-
to r i a de R u t h puede da r q u e re i r á o t ros que 
á l ibe r t inos y á i g n o r a n t e s ? " 

Con t inuac ión de la p r e g u n t a cua ren ta . 
Cuando Saúl fué declarado rey, los judíos eran es-
clavos de los filisteos, sus vencedores no les per-
mitían tener espadas ni lanzas, y estaban igual-
mente obligados á ir á tierra de ios filisteos para 
hacer afilar las rejas de sus arados y sus hachas, 
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Sin embargo, Saúl dá la batalla á los filisteos y 
consigue sobre ellos la victoria 

¿Pe ro Vo l t a i r e p r o p o n e este a r g u m e n t o ? 
n o le d i remos q u e los i s r a e l i t a s t e n i a n en s u 
f a v o r á D ios , de q u i e n decia D a v i d á G o l i a t n : 
el Señor salva no con espada ni con lanza, porque 
¿l es úrbitro de la guerra. L o s i s r ae l i t a s uo t e -
n i a n e s p a d a s ni l a n z a s : ¿y n o hay yá mas a r -
m a s q u e e s t a s? ¿y ios p a l o s , las h o n d a s , i as 
flechas¿ ¿Con q u é espada ó l a n z a d io D a v i d el 
p r i m e r go lpe á Go l i a th q u e l o pos t ró en t i e r r a ? 
E n t r e los c u a r e n t a mil i s r a e l i t a s de q u e se h a -
ce mención en el cap. 5. de l o s j u e c e s ¿ h a b i a 
u n solo e scudo ó l anza? los v a l i e n t e s g u e r r e -
ros , yiri fortissimi et egregii pugnatores, de q u e 
hab la el cap. 12 del l ibro i . del P a r a i i p o m e -
non , q u e 6e u n i e r o n á D a v i d c u a n d o hu ía d e 
S a ú l , ¿de q u é son a labados s i n o de q u e t i r a b a n 
sae tas y a r ro j aban con a m b a s m a n o s p i e d r a s 
con la h o n d a , tendentes arcum, et atraque mana 
fundís saxa jacientes, et dirigentes saginas1: A l -
g u n o s siglos d e s p u e s ¿no se v i ó e n el e j é rc i to 
de D a r í o C o d o m a n toda una n a c i ó n s in mas a r -
m a s q u e hondas y palos e n d u r e c i d o s a i f u e g o ? 
¿ N o habrá le ido V o l t a i r e a q u e l l o s v e r s o s : non 
iam certamine agresti=stipiiibus duris agitar, su-
dibusque praustis ? 

C o n c l u y e la p r e g u n t a . En esta batalla 
( c o n t r a los filisteos) se encuentra Saúl á la fren-
te de trescientos treinta mil soldados en un país 
tan corto que no puede alimentar treinta mi i al-
mas, porque él no tenia entonces fino una tercer» 



parte á lo mas de la tierra santa, y este pais es -
téril no alimenta hoy veinte mil habitantes. El 
resto estaba obligado á ganar su vida haciendo el 
oficio de corredor en Balk, Damasco, Tiro ó Ba-
bilonia. 

En esta batalla. Todo lo equivoca Zapa«, 
t a : lea bien Ja e sc r i tu ra , y verá q u e no en es-
t a ba t a l l a , sino en o t ra muy d i s t in ta cont ra Jos 
a m n o n i t a s j fué cuando Saú l se hallaba al f ren-
te de t rescientos t re in ta mil soldados ( 1 ) . L a 
e s c r i t u r a habiándonos de la ba ta l la cont ra los 
filisteos dice q u e Saúl escogió tres mil soldadosi 

de los q u e dos mil e s t aban con el y mil con 
J o n a t á s , y q u e los demás se r e t i r a r o n : dice 
roas, q u e de ios soldados q u e q u e d a r o n con 
S a ú l se fue ron dese r t ando en términos de que 
yá no se hal laba mas de seiscientos hombres. 
Kecensuit Saúl popuium qui inventi fuerant cum ¿o 
quasi sexcentos viros. Dice finalmente q u e los 
q u e se hab ían escondido sal ieron cuando ya 
h u í a n de r ro tados los filisteos, y se l legaron á 
r e u n i r has ta diez mil. H a y su d i fe renc ia entre 
es te número y t rescientos t re in ta mil q u e supo^ 
ne Zapa ta . Con ta les equivocaciones con razón 
encuen t ra dif icul tades en los l ibros santos . 

Trescientos treinta mil soldados en un pais 
tan corto. N o era tan corto el pais q u e no f u e -
se capaz de una pobtacion numerosa en ia que 

( i ) Esta diferencia la hace e l mismo Voltaire en la 
bibi. esp . 

se con ta ran t rescientos t r e in t a mil hombres en 
estado de tomar las a rmas . En el sit io de J e r u -
salen después de la mue r t e de Jesuc r i s to sabe -
mos q u e en t re muer tos y prisioneros se con ta -
ron casi cua t ro tantos de los que nos dice en 
este l uga r ia esc r i tu ra , esto es, un millón c ien-
to noventa y siete mil. ( i ) Tampoco debemos 
olvidarnos de las cos tumbres de los an t iguos 
pueblos en q u e todo hombre era soldado, toda 
la nación era e je rc i to ; y entre «t ras muchas 
p ruebas que seria fáci l a legar , c i taremos el 
testimonio de Volney ( v i a g e á Siria y E g i p t o ) 
De todas estas razones combinadas dice, resulta 
que en aquellos parajes ( l a S i r i a ) un terreno de 
menor estension puede contener doble y triple po-
blación. Nos asombran los ejércitos di doscientos 
y trescientos mil hombres que proveían unos esta-
dos, que en Europa apenas podrían proporcionar 
veinte ó. treinta mil; pero no atendemos á• que ¡as 
constituciones de los antiguos pueblos eran absolu-
tamente diversas de las nuestras ; que estos pue-
blos eran puram.nte. agrígoloAi. que había en ellos 
menos desigualdad, menos ociosidad que entre no-

l i ) Despues en t iempo de Adriano asegura Dion que 
m u ñ e roo al tilo de la espada quinientos ochenta y cinco 
mi l , v que no se pudieron conta.; los que perecieron por el 
fuego' el h a m b r e y las enfermedades . Gueuee ca lcula que en 
es te t iempo (es to es, aun no pasaba un siglo de la m o r t a n -
dad que hubo en la guerra de Ti to) no bajaban ce aos m i -
l lones de jud íos ; y es de adver t i r que np ocupabau eutoo-
•xeê siiio u n i par te de l pais . 



sotros, que todo labrador era un soldado, que- en 
tiempo de guerra toda la nación era ejército.... 

P u e s si en los t iempos y puebios a n t i -
guos t o d o hombre e ra s o l d a d o ; ¿por q u é nos 
admi ra remos de ver un t a n crecido número i 
las ó rdenes de Saúl? y t an to mas cuan to q u e 
las amenazas del pr íncipe cont ra los q u e no vi-
n ieran á a l i s t a r se , l lenaron á todos de temor y 
Jos h ic ie ron venir al l l amado de Saúl . " B i e a 
lejos d e so rp rende rnos , dice ei au to r de las 
v iudic ias , de q u e despties de esta amenaza j u n -
tase Saúl un ejército de 330.000 hombres , h a y 
motivo mas bien de asombrarnos q u e no fuese» 
muchos m a s . " 

Este pais estéril no alimenta hoy veinte 
mil habitantes. Si eré Vol ta i re que lo mi-smo e -
r a an tes , es p o r q u e no habrá leido, no décimo» 
ya los l ibros santos, sino á Jose fo , a l falso A -
risteo, á H e c a t e o , á S t rabon acerca de las mon-
tañas de J u d e a y cercanías del J o r d á n , á P i i -
nio el m a y o r , á Tác i to &a . A u n ios viagero» 
modernos no n iegan q u e en varios lugares s© 
notan todav ia vest igios de la an t igua fer t i l idad. 
Vease G u e n e e . 

P r e g u n t a c u a r e n t a y u n a . Yo no se cor 
wo justificaré la acción de Samuel que cortó ett 
trozos al rey Agág, que Saúl habia hecho pri-
sionero, y de quien habia tomado rescate. Yo no se 
si nuestro rey Filipo habiendo cogido prisionero á 
un rey moro y compuéstose con él, sería bien reci-
bido el que le cortase en pedazos. 

N a d i e d u d a q u e n o s . e s t á prohibido d a r 
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la mue r t e á nues t ros prój imos, y la misma s u -
prema potes tad civil no t iene derecho á p r i -
vamos de la vid3 á su antojo. ¿Pero debe d e -
cirse lo mismo de Dios? E l Señor nos da la vi-
da y p u e d e también qu i t á rnos l a cuando le a -
grade , sin q u e pueda acusárse le de in jus to . A -
hora bien, Dios manda á Saú l que des t ruya á 
los amaleci tas sin dejar con vida á uno solo 5 
y Saúl 110 lo hace asi sino q u e perdona á A -
g a g , de lo cual se queja el S e ñ o r : Saúl verba 
mea opere non implevit. Samuel entonces q u i t a 
la vida al rey A g a g en cumpl imiento de lo 
mandado por Dios. 

Saúl lo habia hecho prisionero. Es v e r d a d , 
pero hizo muy mal, obró contra el precepto e s -
pteso del Señor, y Samuel debia pr imero respe-
tar el manda to divino q u e lo q u e Saúl hab ia 
determinado. 

De él habia tomado rescate. N o sabemos 
cual ser ia este rescate , cuando Dios habia d i -
cho q u e nada rese rvara de lo per teneciente á 
los amalecitas. Demolire universa ejus; non par-
cas ei, et non concupiscas ex rebus ipsius aliquid. 

Yo no sé si nuestro rey Filipo El r ey 
Fi i ipo har ia mal en f a l t a r a los conven ios ; ¿y 
por qué? P o r q u e estos no eran opuestos á la 
orden espresa de Dios. Todo lo cont rar io d e b e -
mos decir de Saúl. 

Por lo demás, a u n q u e Dios puede p r i -
varnos de ia vida cuando le a g r a d e sin fa l ta r 
á la jus t ic ia , aún cuando no la háyamos desme-
recido por nues t r a s p rop i a s c u l p a s ; ios a m a l e -
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ci ias y su p r ínc ipe A g a g rec ib ían entonces í& 
muer te en cas t igo de sus escesos. N o solamente 
hab ian negado ios de Amalee el paso a l pue -
blo de Dios, mas también se habían dejado caer 
sobre los i s rae l i tas resagados debil i tados por el 
t a m b r e y la f a t i g a , y matádoioS con t ra toda 
r a z ó n : o t ra vez los a tacaron in jus tamente en el 
des i e r to : o t ro t a n t o hicieron despues en tiempo 
de los jueces , y no cesaron de renovar sus hos-
t i l idades- ( í ) Por lo q u e hace á A g a g , era ua 
t i r ano asesino q u e habia dado ia muer te á m u -
chísimos ( 2 ) : y es necesar io en tender q u e los 
pr ínc ipes t ienen en el cielo un super ior que no 
deja impunes sus deli tos, á qu ien no asus tan ni 
cont ienen las a r m a s q u e puedan tener aquellos 
á su disposic ión. 

P r e g u n t a cua ren ta y dos. Nosotros debe-
mos un gran respeto á David, que era un hombre 
según el corazón de Dios; pero temerla el hacer 
traición á mis conocimientos para justificar por las 
leyes ordinarias la conducta de David, que se aso• 
ció á cuatrocientos hombres de mala vida y consu-
midos de deudas, con ¡o dice la escritura.... 

Baylé , T i u d a l j M o r g a n , la filosofea de la 
h i s to r ia , notas de Basil io sobre D a v i d , ecsamea 
impor tan te de Boi ingbrok ei ar t . Dav id de 
l a s cuest iones sobre Ü'nckiopedia , las refleccio-
nes decisivas sobre ei j uda i smo , el c u a d r o dé los 

( i ) Exod. 17. Núm, 14. Judie. 3- iMd. 6. 
f a ) i . R e g . 

DE Í.A REt lCtON. Í 7 ? 
Santos* el e sp í r i tu dé j u d a i s m o , lá biblia espi i* 
cada , lo mismo que el s u p u e s t o lie. Z a p a t a : to -
dos estos, s iguiendo ias huel las de los man i -
q u e o s respi ran el mismo f u r o r cont ra los p r i n -
cipales personages del a n t i g u o tes tamento , y 
especialmente contra D a v i d . P a r a háb'lar de e s -
te profeta rey debemos a n t e todas cosas r ecor -
da r lo q u e ya o t r a s Veces hemos d i cho : noti 
omnia opera sahetúrum sunt sancta. Si los hom-
bres mas perversos h a c e n a l g u n a vez o b r a s 
buenas, también muchos hombres jus tos cometen 
a l g u n a s veces fal tas en las q u e no merecen ser 
alabados* T a l fué Dav id , á qu ien contamos en -
tre ios santos peni tentes , no en t re los inocentes . 
No , no queremos jus t i f i ca r de tal mbdo su con-
ducta q u e lo hagamos impecable j fue hombre , 
mas también fué p e n i t e n t e : por esto y por las 
v i r tudes q u e tubo lo eremos d igno de nues t ro 
respeto-

Si Samae l dec la ra á Saúl q u e Dios ha 
elegido un hombre según su corazón- esto es, u n 
hombre q u e le será mas obediente q u e Saúl , co-
mo efect ivamente lo f u é D a v i d : ¿acaso dice 
q u e seria impecable, y q u e pues le fué g r a t o 
cuando lo e s c o g i ó , ' j a m a s de jar ía de serlo en 
toda su vida i Eso ni lo dice ni lo indica e l 
profeta . 

David se asoció á Cuatrocientos hombres de 
mala vida y consumidos de deudas, como dice la 
escritura. Que r r í a Zapa ta q u e la e sc r i tu ra d i j e -
se lo q u e no dice, p a r a presentar cr iminal á 

Tom. III. M 



David. N o dice esta q u e fuesen hombres ¿e ma-
la vida ios cua t roc ien tos que se un ie ron á D a -
vid , s ino q u e se hallaban, en angustia, oprimidos 
de deudas, y en amargura de, corazon : erant in 
angustia constituti, et opprehi <ere alieno, et ama-
ro animo. EÍ hal larse un hombre afl i j ido y c a r -
gado de' deudas no es ser hombre de mala vida. 
" E s t a no f u é una t ropa de gen te vagamunda , 
q u e buscando la impunidad de sus delitos se 
unió á D a v i d para ponerle á su f r en t e y vivir 
l icenciosamente cometiendo maldades y latroci-
n ios ; sino un cuerpo de hombres desgraciados 
é in jus tamente oprimidos q u e buscaban en Da-
vid "un asilo cont ra la v e j a c i ó n y c rue ldad de 
sus acredores . Y asi no hemos de considerar á 
D a v i d en este lance como un cap i t an de ban-
didos ó bandoleros , como les c o r t e ó n o s de Saúl 
p re t end ie ron pe r suad i r á este principe.^ N o se 
vé q u e D a v i d se val iese de es te pequeño cuer-
po de ejérci to para emprender nada contra 
Saúi , á q u i e n respe tó s iempre como á su rey. 
V. Scio. 

T a n cier to es q u e D a v i d no se asocio 
á los cua t roc ien tos hombres p a r a despejar á 
Saúl del t rono , y si solamente p a r a evi tar ia 
mue r t e á que lo habia condenado la envidia 
del p r i n c i p e ; q u e a lguna vez, pud iendo q u i t a r -
le la v ida sin q u e nadie se lo impidiese , no 
qu i so h a c e r l o : no estenáeré, d e ü a , mi mano con-
tra mi Señor. porque es el ungido del Señor. La 
in jus t ic ia de la persecución a D a v i d , no solo ia 
reconoce J a a a t á s / sino q u e se vé obl igado a 

tonfesar la el mismo Saúl q u e levantando la v ° 
y l lorando d e c i a : ¡hijo mió David', tú eres ma 

justo que yo: tú me has hecho bienes, y yo te he 
pagado con males. ¿Y quien mejor que Saúl po-
d í a conocer la injust icia de la persecución q u e 
el mismo había movido con t ra D a v i d ? 

David marchó, continúa Zapa t a , para ir 
á saquear la casa de Nabal, criado del rey, y ocho 
días des pues se casó con su viuda 

Es verdad q u e David se resolvía en es-
ta ocasion á cometer un d e l i t o ; pero también 
es c ier to que no llegó á comete r lo ; q u e cono-
ció y confesó q u e lo que iba á hacer era malo, 
y por haberse abstenido de hacerlo daba g r a -
cias a l Señor , bendito sea el Señor, decia, que li-
bró á su siervo de cometer el mal: finalmente, si 
el se de te rminaba á hacer aque l a t en tado , f u é 
provocado por la dureza , descomedimiento, é 
i n g r a t i t u d de N a b a l , que habia recibido f avo -
res de Dav id y ios correspondía con insultos. 
D i g a todo estp Zapa ta , y no secamente q u e 
Dav id marchó para saquear la casa de Nabal. 

Se CJÍÓ con su viuda. En efecto, mue r to 
N a b a l de una enfermedad q u e Dios le envió , 
(percussit Dominus Nabal et mortuus est), y no 
por haber le q u i t a d o David la vida, como p i e n -
sa Vol ta i re bibl. espiic: Abigai l era libre p a r a 
casarse con q u i e n quisiese, y quiso hacer lo con 
David. ¿En q u é pone Zapa ta el deli to de este 
pr ínc ipe? 

Cont inuación de la p regun ta cuarenta y 
M ¿ 
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dos. David vá á ofrecer sus servicios á Akis e< 
nemigo de su rey, y pone á sangre y fuego ias 
tierras de los aliados de Akis sin perdonar secso 
ni edad..... 

M a s de una vez habia reconocido y con-
fesado Saúi la inocencia de Dav id , y prometí-
dole que cesar ía de p e r s e g u i r l o ; pero la espe-
r iencia habia enseñado á este que no podía dar 
crédi to á la palabra de un rey que hacia razón 
de estado e! fa l tar á su p a l a b r a : q u e las ter-
n u r a s y espresiones de Saúl e ran pasageras y 
momentáneas, pero q u e su aborrecimiento n u n -
ca se re t i raba en te ramente de su co razon ; que 
a lguna vez caer ía en manos de aque l enemigo 
i r reconci l iab le ; y asi para a s e g u r a r s e le era 
necesario ya pasarse á o t ro pueblo, no para 
pe r segu i r á Saúl , sino solamente pa ra salvarse 
á si mismo ( 1 ) : ¿obraba en esto m a l í ¿no le 
era licito valerse de este a rb i t r io pa ra librarse 
de quien tan in jus tamente le pe rsegu ía? 

Pero pone á sangre y fuego las tierras de 
los aliados de Akis. M i e n t e Z a p a t a : los restos 
de los amaieci tas , gerzcos , y gessureos , contra 
los cuales peleaba D a v i d , y q u e habi taban el 
des ie r to q u e separa la Pales t ina del Eg ip to ; 
ni e ran amigos ni a l iados de Akis . Éstos pue-

. m Ait David in cordé suo : aliquando iiiddam una di8 
io maaus Sa«l: ¡mane melius est m lugiam ^ a ver-a 
t e r ra phi l i s t inorum m d e s p e d í Saul cessetque me quaere 
, e in caact ié íiuibus I s r a e l i íugiam ergo manus ejus, i . 
Reg. 27. 

blos de or igen d is t in to q u e los filisteos, s a -
q u e a b a n sin dis t inción las t i e r r a s c u l t i v a d a s , 
no e ran mas amigos de los filisteos q u e de los 
i s rae l i tas . El motivo de d is imular D a v i d (con 
una mentira q u e no escusamos) q u e e r a n estos 
á quienes pe rsegu ía , fue para insp i ra r á A k i s 
confianza de s í ; pero en rea l idad le hac ia un 
servicio pers igu iendo á estos p e q u e ñ a s pueblos 
q u e eran per judiciales al mismo Akis . 

Continúa, la p regun ta . David despues que 
subió ai trono toma nuevas concubinas, y no con-
tento con estas, roba á Betsabé á su marido, y 
hace matar al que el mismo deshonra 

C u a n d o Zapa ta dice q u e Dav id t en i a 
concubinas, debia adver t i r á sus lectores q u e 
por esta palabra se entendía a n t i g u a m e n t e una 
cosa muy d i f e ren te de lo q u e se en t iendo en 
nues t ros d í a s ; que se daba el nombre de con-
cubinas á las mugeres legí t imas con las q u e se 
contraía un verdadero matr imonio , y ias q u e 
solo sé d i ferenciaban de las esposas en c ier tos 
derechos que estas gozaban y no eran, comu-
nes á aquel las . T a l e s eran las concubinas de 
Dav id . Pero tenia muchas mugeres á un tiempo. 
Es verdad , y en esto no hacia mas q u e lo q u e 
era cos tumbre en el pueblo y siglo en q u e vi-
vió. Entonces no había las luces q u e a h o r a 
hay , entonces no habia una ley espresa q u e lo 
prohib iera , y la q u e se le en el Du te ronomio 
cap. 17. y . 17. solo prohibía q u e el número 
de ellas fuese muy c rec ido : non habebit uxores 
j i u r imas ; ( en lo cua l Moisés , como legis lador 
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sabio, t o l e r ando u n a cos tumbre q u e estaba u n í -
versa la ien te adop tada en el or iente , se contenta-
ba con poner le a lguna res t r icción) . 

David roba a Betsa'oé á su marido y hace 
matar al que el mismo deshonra. N a d i e n i ega es-
tos deli tos ni t r a t a de e scusa r lo s : del i tos fue -
ron que , á pesar del a r r e p e n t i m i e n t o sincero 
de aque l r e y , le a t r a j e ron muchos cas t igos del 
c i e lo ; p u e s si su contrición bas tó p a r a alcan-
za r el pe rdón de su pecado , no f u é bas tante 
p a r a q u e se le remi t ie ra toda la pena . M u e r e 
e l hijo de D a v i d á pesar de las oraciones a y u -
nos y l ág r imas del p a d r e : T h a i n a r su hija es 
d e s h o n r a d a por su propio h e r m a n o : Ammon es 
muer to por A b s a l o n ; Absalon se revela contra 
f u padre y lo s igue el pueb lo : las mugeres de 
D a v i d son públ icamente v io ladas : Absalon mue-
r e á manos de j o a b . L a misma escr i tu ra que 
ref iere los deli tos de Dav id , ref iere igua lmente 
todos es tos cas t igos q u e le v in i e r an por ellos. 
P o r lo d e m á s , si Dav id confesaba y lloraba sus 
escesos, si no cesaba de hacer pen i tenc ia de sus 
cu lpas y pedi r el perdón de e l l a s ; ¿Dios se ha-
bia de h a c e r sordo á sus c lamores ? ¿habia de 
d e s p r e c i a r un corazon contr i to y humi l lado? 

C o n c l u y e la p r e g u n t a c u a r e n t a y dos. 
Me cuesta aún algún trabajo creer que Dios naz-
ca después en Jadea de esta muger adúltera y ho-
micida, y que se cuente entre las abuelas del Ser 
eterno. Yá os he prevenido sobre este artículo que 
dá mucho que hacer á las almas devotas. 

Y á también nosotros heaios contes tado á 
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«s ta objeccion, muy miserable para dar que hacer 
á las almas devotas. Vease nues t ra respues ta á la 
p r e g u n t a veinte y nueve . Se cuenta (Betsabe ) 
entre las abuelas del Ser eterno. ¿Qué qu ie re d e -
cir Zapa ta con esto? ¿qué el Ser eterno, e s t o e s , 
la d iv in idad la hacen los católicos hija de M a -
r í a Sant ís ima? si esto q u i e r e dar á en t ende r , 
se equivoca g rose ramente . El católico d i s t i ngue 
¿n Je suc r i s to la na tu ra leza divina de ia h u m a n a : 
en cuanto Dios , es e t e r n o ; en cuanto hombre 
tubo por m a d r e á M a r i a Sant ís ima. Deus est 
ex substancia Patris ante saecula genitus : et homo 
tst ex substantia Matris i" saecúfo natas; dice el 
s ímbolo a t r i bu ido á S. Atanasio . 

P r e g u n t a c u a r e n t a y t res . Las riquezas 
de David y Salomón, que montan mas de cien 
futí' millones de chicados de oro, parecen difíciles 
de conéiliar con ia pobreza del país y con el esta-
do á que estaban reducidos los judíos en tiempo de 
Saúl, cuando no tenían con que aftí'ár las rejas 
de sus arados y sus hachas-.... 

La s a g r a d a esc r i tu ra dice q u e D a v i d 
'dejó á Salomon su hijo para la edificación del 
templo cien mil talentos de oro y un millón de ta-
lentos de plata. ¿Y sabe Vo l t a i r e cuan to vale u n 
ta lento de los q u e a q u í hace mención el s ag ra -
do iesto ? po rque de otra sue r t e , ¿como sin uti 
da to fijo se a t reve á hacer estas cuen tas? En 
n n a s partes- a s egu ra q u e ascendía la cant idad 
t o t a l á veinte y cinco mil seiscientos cua ren ta 
y ' ó c h o millones, en o t ras rebaja de esta can t i -
d a d nada aleaos q u e cinco mii seiscientos 



Cuarenta y ocho mil lones, en otras rebaja to* 
d a v i a u?as, ¿ Y de donde nacen e s u s v a r i a d o -
lies, estas incertidni¡nbres, sino de q u e no sa-» 
be á cuanto ascendería cada ta lento ? y no s a -
bienauio, ¿cóujo t iene valor de hacer esta oh* 
jecion ? íSo solamente Vol ta i re , sino otros q u e 
han es tudiado mejor estas mater ias , andan dis-? 
t r e p a n t e s . Unos r educen ia suma tota l á quince 
mil millones ( t res mil millones de pesos ), otros 
la rebajan á doce (dos mil cua t roc ien tos millo-, 
lies de pesos), o t ros á menos todavía . Luego 
nada se sabe con c e r t e z a : luego no se pueden 
hace r objeciones sobre esto. 

Hay m a s ; e n t r e los hebreos habia t a -
len tos g randes y p e q u e ñ o s ; ta lentos de peso 
y ta lentos de cuen ta . ¿ De t u a l e s habla e l sa-
g r a d o testo? tampoco se sabe : ¿ y sin saberlo 
hace objeciones Vo l t a i r e ? F ina lmen te si el mis-
mo dice que la can t idad dejada por D a v i d ' ño 
f u e suficiente p a r a la edificación del templo, y 
tubo Sajomon q u e tomar pres tado el oro de 
H i r a n ; claro es q u e no era t an to como quie re 
Vo l t a i r e que fuese, ¿ C u a n t o fue pues lo c|ue 
Dav id dejo á Sa lomón? ¿cuan to val ia cada ta -
lento? no lo sabemos ni nos impor ta tampoco. 

Estas riquezas parecen difíciles de conci-
llarse con la pobreza del pais. Dav id , despues de 
t an tas victorias que ganó á muchos pueblos de 
los que tomo ricos despojos, y que hab i a . e s -
tendido su dominación desde el E u f r a t e s has ta 
Ez iongaber , y /desde a q u ¡ hasta E g i p t o ; muy 
bieu pudo en todo el t iempo de su re inado jun» 

ja r cant idades muy considerables pa ra la ed i f i -
cación del templo. El pais no era tan mise rab le 
como se lo figura Z a p a t a oponiéndose a l t e s t i -
monio de los Historiadores. 

En tiempo de Saúl no teman los judíos con 
que afíiar las rejas de sus arados y sus hachas. 
Lo que dice la santa e sc r i tu ra es, q u e en toda 
la tierra de Israel no se hallaba un herrero; por-
que los filisteos habian usado de esta cautela, pa-
ra que los hebreos no pudiesen forjar espadas ni 
lanzas: por lo cual todo Israel tema que ir á los 
filisteos, para aguzar cada uno su reja, y azadón, 
Tüc. Según esto, ¿ q u é les fa l taba á los hebreos? 
Jos her reros , no el h i e r r o : no teman en su país 
donde afilar las rejas de sus arados por no permi-
tirlo los filisteos; esto era lo q u e les f a l t a b a ; 
5 l u e g o e ran pobres? ¡ q u e consecuencia! 

Cont inuac ión de la p r e g u n t a . Nuestros co-
roneles de caballería se pasmarán si les digo que 
Salomon tenia cuatrocientos mil caballlos en un 
corto pais en que jamás los hubo, y en donde no 
hay sino burros, como ya hé tenido el honor de 
hacéroslo presente. , 

Se pasmarán en efecto diciendoles q u e 
es te p r ínc ipe tenia cua t roc ien tos mil c aba l lo s ; 
pero no si se les dice q u e solo e ran c incuen ta 
Y dos mi l ; y mucho menos, si corno q u i é r e n o -
s o s , no e ran mas de diez y seis mil. Un p r in -
cipe q u e á mas de la Pa les t ina , la S . r i a , &c, 
era dueño de par te de la Arab ia pétrea y d é l a 
Arab ia decier ta (pa í ses en q u e a b u n d a n ios ca -
ballos los cuales son ecselentes y hacen uno de 



los objetos mas g randes del comerc io ) : ¿no po-
d í a t ener diez y seis y a u n cincuenta y dos mil 
cabal los , cuando la cabal ler ía era an t iguamente 
y aún es en el dia una g r a n pa r t e de las fuerzas 
de estos pueblos g u e r r e r o s ? c c Si en la Palest i-
n a , dice Guenee , f ue ron menos comunes los ca-
ballos, f u e porque la rel igión y una sana po-
l í t ica ( 1 ) no pe rmi t í an el uso f recuente de 
ellos ; pero no es menos c ier to , q u e este pais 
p o d i a man t ene r lo s : tes t igos la cabal ler ía y los 
c a r r o s de g u e r r a de los caldeos, q u e probable-
m e n t e no e r a n t i r ados por bueyes : testigos 
el comercio de caballos q u e hacia Salomón, su 
caba l le r ía , sus car ros de g u e r r a y los de sus 
succesores , los cuales sin duda no mandaban 
s u s caballos á q u e pac ieran en t re sus enemigos 
y vecinos. Y si creeis q u e ia Pa les t ina no man-
t i ene mas q u e burros , y q u e en el d ia no hay 

( i ) La religión y una sabia po l í t i ca . El sabio obispo Jt 
landres (Sherlok) ha probado que en parte pir un n.oiiv* 
¿e religión se habia prohibido á los hebreos mul t ip l i ca r sua 
caba l los , es decir, tener un gran número. El legislador 
gueria que los hebreos en las batallas pusieran todo sá 
confianza en el Señor, y no en la multitud de sus cabellos 
ni de sus carros de guerra. Hi in cur r ibus e t h i iu equir, 
nos au tem in nomine Domini. La razón política era gut 
tn un pais como la Palestina un número muy grande c'e ca-
ballos pod a perjudicar á la pobladon, que era :r o de ¡ot 
objetos principales del legislador. Esta es aun en ti. aia la 
fot ¿tica üe la China, y si se imitare esta er. algunos es» 
tactos, tendrían ocupad on mayor número de jornaleros. Toaos 
los diatse oyen quej as sobre que la multitud de ccbellvt 
quita la subsistencia á los hombres 

B1U o t r a c a b a l g a d u r a ; os engaáa i s t ambién , 
p o r q u e los v iageros mode rnos os pueden en -
s e ñ a r q u e ios cabal los no son caba lgadu ra d e s -
conoc ida . " . 

Si en el cap í tu lo c u a r t o del libro á. de 
Jos Reyes lee la v u l g a t a cuarenta mil pesebres de 
¿¡aballas para carros, la misma en el l ibro 2. 
de los Para l ipomenos c a p . 9. lee cuarenta mil 
caballos en los establos, y el hebreo cuatro mil 
caballos. ¿ C ó m o a ju s t a r á Z a p a t a los cuatrocien-
tos mil que d ice? 3 . 

P r e g u n t a c u a r e n t a y c u i t r o . Si debo yo 
correr la historia de las crueldades espantosas de 
casi todos los reyes de Judá y de Israel, temo 
escandalizar á los débiles mas bien que edificarlos. 
Todos estos reyes se asesinan con alguna frecuen-
cia los unos á los otros. Esta es muy mala po -
l í t ica si no me engaña. 

E l re fe r i r la e s c r i t u r a los hechos de los 
r e y e s de J u d á y de I s r a e l no es a p r o b a r l o s : 
i por q u é la religión ha d e ser responsable de 
c r ímenes q u e ella misma d e s a p r u e b a y de tes ta? 
U n a cosa observarán los q u e lean es tas h i s to-
r ias ' y es q u e ni las v i r t u d e s quedan sin p r e -
m i o ni los delitos sin cas t igo . 

P r e g u n t a c u a r e n t a y cinco. Veoa este 
corto pueblo casi siempre esclavo bajo los fenicios, 
tos babilonios, los persas, los sirios los romanos; 
y quizá tendría yo alguna dificultad en conciliar 

jaLs miserias con las magnificas promesas de 
sus ?<°¡£as

hs p r o m e s a s d e l o s p ro fe ta s no f u e -



t o n absolutas, si eran siempre bajo la condi-
ción ( d e que se desentiende maliciosamente 
Vol ta i re , como ya lo hemos manifes tado contes-
t a n d o la p regunta treinta y s ie te ) de que ios 
jud íos habían de ser fieles á D i o s ; n inguna di-
f icul tad hay en conciliar dichas promesas con 
Ja esclavitud que repet idas ocasiones tubo que 
s u f r i r este pueblo ingra to é infiel. Dios le ha-
bía prometido que lo proteger ía si Je era fiel-
p e r o que lo abandonar ía si no observaba sus 
p r e c e p t o s : no los observó, y Dios lo abandonó. 
¿ A qu ien sino á Zapa ta puede ocurr i r ie hacer 
objeciones sobre esto? 

P regun ta cuaren ta y seis. Yo sé que to-
das las naciones orientales han tenido profetas, pe-
ro no sé como interpretar los de los judíos....' 

Es verdad q u e no solo los judíos han te-
n ido p ro fe t a s ; que los han tenido igualmente 
o t r a s naciones: ¿pero fueíon lo mismo aquellos 
q u e estos ? ¿ó por qué hayan sido falsos los de 
las otras naciones, lo serían también los de los 
judíos? Los idólatras, se gloriaban de tenerlos, 
lo que nos manifiesta Ja persuacion en que es-
t abau de q u e la profecía es una de las pruebas 
mas convincentes en favor de Ja verdadera re -
l i g i ó n : ellos se persuadían que Dios, y solo 
Dios, e ra el autor de Jas verdaderas profecías, 
as q u e por lo. mismo nunca podian confirmar á 

los hombres en un error . 

No solo los judíos han alegado en su favor 
las profecías: ¿y q u é se infiere de esto? ¿por 
q u e eu los pleitos cada p a n e d iga que tiene 

just ic ia , por eso mismo ninguna de las dos l a 
ha de tener? en las d isputas filosóficas cada 
cual se a t r i b u y e la ev idencia : ¿y de aqu í se 
infiere que n inguno la tiene? ¿no sera mas r a -
cional ecsaminar lo que ambas par tes a l egan 
para conocer por cual de ellas está la ev iden-
cia, y á qu i en de los l i t igantes favorece la j u s -
t icia? , 

Si no hubiese medio a lguno para d iscer -
nir la ve rdadera de la falsa profecía, t endr ía 
razón Zapa ta para poner en duda las de ios 
profetas j u d í o s ; pero hay estos medios, y por 
ellos conocemos, y conoce todo el que de buena 
fe busca la verdad , la estrema diferencia e n t r e 
unas y otras profecías. Ya hemos hablado sobre 
esto en el tomo 2. ° de esta obra, á donde r e -
mitimos á nuestros lectores. 

;Qué debo entender, continua Zapata , por 
la visión de Ezequiel, hijo de Buzi, cerca del rio 
Cobar: por los cuatro animales, que cada uno te-
nia cuatro cabezas y cuatro alas con pies de ter-
nero: por una rueda que tenia cuatro frentes: por 
un firmamento sobre ia cabeza de los cuatro aní-
males ?.... , 

No debemos olvidarnos que entre los j u -
díos era muv f recuente valerse de parábolas, a-
legorias, signos, para esplicar mejor sus con-
ceptos, y ecsi tar la imaginación por medio de 
objetos sensibles. De estos mismos se valió Dios 
para anunc ia r á su pueblo lo que q u e n a . 

Miré, dice Ezequiel, . . . . semejanza de cua-
tro animales.... cuatro caras y cuatro aias tema 



cada uno.... la planta det pie de ellos como planta 
de pie de ternero. Ba jo es te símbolo se le maní -
f e s t a b a n al profe ta los e sp í r i tus celes t ia les p r o n -
tos á e j e c u t a r las órdenes de D i o s : entendí qug 
eran querubines, d ice en el cap. 10. P o r las cua-
tro caras y cuatro alas se le daba á e n t e n d e r 
q u e m i r a b a n ac ia todas pa r t e s y su p ron t i t ud 
p a r a c u m p l i r lo q u e les o rdenase ei Señor de 
q u i e n e r a n min i s t ro s : e ran t ambién símbolos, 
la c a r a de hombre de la bondad de Dios , si 
m a n s e d u m b r e y su c l e m e n c i a ; la de ieon, lo era 
d e su fo r t a l eza y p o d e r ; la de á g u i l a , de s u 
s a b i d u r í a ; la de buey , del cu l to q u e le era d e -
b ido , s ign i f icado en es te an ima l q u e se o f rec ía 
en tonces en sacrif ic io. Y esto mismo d e n o t a b a n 
os pies de t e rne ro , ó redondos, como lé A q u i -

la . F i n a l m e n t e dice el profe ta q u e vio , no c u a -
t ro an ima le s , s i no semejanza de cuatro animales, 
e n lo q u e manif ies ta q u e no e r a n rea les v v e r -
dade ros . J 

Una rueda que tenia cuatro frentes. E l 
mismo p ro fe t a lo espiica i nmed ia t amen te . El as-
peto_ de las ruedas y la obra de ellas como si 
estuviese una rueda en medio de otra rueda. C a d a 
u n a c o n s t a b a de dos círculos q u e se co r t aban 
e n á n g u l o s rec tos , y cada uno de ios c u a t r o se-
mic í rcu los mi raba acia un v i e n t o ; de donde r e -
s u l t a b a n movibles acia todas pa r tes . 

Un firmamento sobre la cabeza de los cua-
tro animales. « U n a semejanza de firmamento, di-
ce ei p r o f e t a , co.no aspec to de un c r i s t a l e span-
toso y e s t e n d i d o a r r i b a por enc ima de las c a -

bezas de los c u a t r o a n i m a l e s . " E s t a e r a la p e a -
na de l q u e e s t a b a sobre el t rono , y que se e s -
tendia sobre los q u e r u b i n e s , r e sp landec ien te co-
mo el c r i s t a l ; en lo q u e da á e n t e n d e r el p r o -
fe ta la luz inacces ib le en q u e D i o s hab i t a . E n 
lodos estos símbolos se manif ies ta la g r a n d e z a 
de Dios , muy s u p e r i o r á los e sp í r i tus ce l e s t i a -
les que son min is t ros suyos y q u e es tán p e n -
d ien tes de su v o l u n t a d p a r a cumpl i r l a y e j ecu -
ta r sus ó r d e n e s c u a l e s q u i e r a q u e sean. ¿ Q u e 
hay en toda es ta v i s ión q u e sea i n d i g n o d e 
Dios? ¿por q u é eré Z a p a t a q u e no p u d o el S e -
ñor valerse de es tos símbolos p a r a hab la r a u a 
pueblo a c o s t u m b r a d o á ellos, y hacer mas t u e r -
te impres ión en su imag inac ión? E r a n muy co-
munes en t o d a la a n t i g ü e d a d , este era el m e -
d io p a r a d e s p e n a r á ios mas d i s t r a í d o s ; ¿y n o 
podia Dios va le r se de ellos? A u n en e l d ia nos 
va lemos de es tos s ignos sin q u e nad ie por e s o 
nos c r i t i q u e : se p in ta u n a paloma p a r a r e p r e -
sen ta r por ella á la t e r ce ra pe rsona de la a u -
g u s t a T r i n i d a d ; se p in ta un cordero p a r a r e -
p re sen ta r á J e s u c r i s t o : un r ebaño p a r a r e p r e -
sen ta r á los fieles; un lobo p a r a r e p r e s e n t a r a l 
demonio , Sta. Si a u n a h o r a con la figura de es-
tos an ima les s ignif icamos al Hi jo de Dios , a l 
E s p í r i t u d iv ino , a las a lmas de los fieles, a l e s -
p í r i t u m a l i g n o : ¿ q u é e s t r año es q u e por la d e 
o t ros se r e p r e s e n t a s e n los q u e r u b i n e s en t i empo 
de E z e q u i e i ? ( , , 

¿CV»ÍO he-de esplicar, con t i nua , el orden 
dado por Dios á Ezequiei de comer un libro d9 
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pergamino, de hacerse atar, de estar acostado ío* 
bre el lado izquierdo noventa días y sobre el de-
recho cuarenta, y de comer su pan cubierto con sii 
escremento l 

E l concesto de la profecía denota que 
es tas cosas pasaron en visión y no en realidad s 
?ntró en mí el espíritu, y me puso en pie, y me 
habió y me dijo, Va visión de la gloria de 
Dios me tomó el espíritu. E s t a s espresiones 
deno tan no una rea l idad sino una visión, muy 
semejante á las q u e se lén en otros luga res de 
la e sc r i t u r a . L a s pa labras hebreas q u e Voltai-
r e t r a d u c e cubrir el pan con escrementos, no sig-
n ihcan s ino cocer el pan con fuego hecho de es-
crementos secos. Ei uso de hacer f u e g o con es-
c rementos secos en l u g a r de leña era muy f re-
c u e n t e en los paises pobres de or iente ; y para 
deno t a r ei eeseso de miseria á q u e se ver iaa 
r educ idos los jud íos , qu ie re el Señor que se 
va lga el p rofe ta del f u e g o hecho eon escremen-
t o h u m a n o , del cua l no se veían en precisión 
de hacer uso 11 i los mas infelices. Asi pues, no 
m a n d a Dios al p rofe ta comer las inmundicias, 
como Vol ta i re p r e t e n d e ; y a u n , vista la re-
p u g n a n c i a del profeta pa ra cocer el pan con 
es te fuego , le su s t i t uye ei q u e se hace eon es-
t iércol de bestias. 

Cuando Voitaire con esta ocasion, dice Du-
Clot , ha echado mano con tanto desdoro suyo, de 
las bufonadas mas chavacanas y empalagosas, ¿co-
nocía el verdadero sentido del testo'y e, uso á que 
hace alusion} ó no le conocía í ó i no le conocía ¿á 

qtie se mete á intérprete de las escrituras ? mas ¿i 
le conocía, ~zserá rasgo de buena fe imputarle, 
como cosa de juego, por humorada, y contra lo que 
realmente sentía, unas suciedades que revuelven á 
todo hombre decente; y eso con solo el fin de dar 
que reír á algunos ignorantes ? — P o r lo demasi 

este impío, en castigo de sus burlas sacrilegas, vió 
cumplido en sí mismo el humillante oráculo de E-
zequíel, no en la manera como á este profeta se 
lo habia prescrito Dios, sino en la asquerosa y 
provocativa como el mismo nos ha disfrasado la 
acción simbólica de este santo Varón. Ezequiel ha 
sido perfectamente vengado, cuando este blasfema* 
dor de la sagrada biblia en sus últimos momentos, 
y en sus frenéticas convulsiones llevó á su propia 
boca, y no en visión sino realmente, los escremen-
tos que con tanta falsedad supuso haber sido la 
Comida del profeta del Señor. {Vease la obra que 
se titula: c i rcuns tanc ias de la vida y muer t e de 
V o l t a i r e . ) 

N o copiamos lo q u e s igue de la p r e g u n -
ta cua ren ta y s e i s ; p o r q u e si Vol ta i re se eom-* 
place de hacer reir á ios i g n o r a n t e s á costa d e 
la decencia , nosotros nos eremos ob l igados á 
no fa l ta r al respe to y consideración q u e se de -
be ai público. Solo diremos q u e Ezequ ie l r e -
presenta á Samar ía y J e r u s a i e n idó la t r a s bajo la 
a legor ía de dos p r o s t i t u t a s ; les echa en cara su 
tóala correspondencia á los favores que el Se-
ñor les habia hecho en todo t iempo. C o m p a r a 
también á los inmundos y obscenos eon las bes -

Toro. I I I . N 



t ias . U s a de a l g u n a s espresiones, q u e si para 
nosotros son l ibres, no lo e ran en t iempo del 
p r o f e t a , como lo confiesa el mismo Vol ta i re . Es-
tas espresiones de Ezequiel, dice, que nos parecen 
estrañas, no lo fueron á los judíos.... estas espre-
siones que nos parecen libres, no lo eran entonces; 
los términos que no son deshonestos en hebreo, lo 
serian en nuestra lengua. 

P r e g u n t a cua ren ta y siete. ¿ Sería de mi 
deber esplicar la gran profecía d: Isaías relativa 
á nuestro Señor Jesucristo1- Está, como lo sabéis, 
en el cap. 7.° Racin rey de Siria y Phacee reyesue-
lo de Israel, sitiaron á Jerusalcn. Achaz reyesueh 
de Jerusalen consulta al profeta Isaías sobre el 
suceso dd sitio: Isaías le responde: "Dios os da-
rá una señal. Una virgen concebirá y parirá un 
hijo que se llamará Emmanuel; comerá manteca 
y miel antes que tenga la edad de discernir el 
bien del mal; y antes que se halle en estado de 
desechar el mal y escoger el bien, quedará libre el 
país de los dos reyes Y el Señor silvará á las 
inoscas que hay en la estremidad de los ríos de 
Egipto, y á las abejas del país de Asur Y en 
este día tomará el Señor una navaja de barbero, 
alquilada en los que están mas allá del rio, y rae-
ra la cabeza y el pelo de los pies, (1) y toda la 
barba del rey de Asiría. 

( t ) Pelo de los p i e : : nos valemos de la misma esprr-
sion de Isaías, pilos pedum como dice ¡a vvígata coi'fcr-
me el hebreo y los se-cr.ta, en lugar de la no muy de¡cr.:e 
de iue se vals Zapata. 

D E LA R E L I G I O N . 1 9 3 
P r i m e r a m e n t e , Pf iacee y Achaz no e r a n 

reyesuelos . En una bata l la q u e Achaz dió á 
Phacee queda ron muer tos ciento veinte mil j u -
díos, sin con ta r doscientos mil en t re mugereSj 
niños, y n iñas , q u e se l levaban esclavos los 
i s r a e l i t a s ; y todo es to , despues de haber s ido 
en t e ramen te desechos los jud íos en o t r a bata l la 
con t ra los Sirios. 

Segundo , Achaz no consu l tó á I sa ías , 
comb piensa Z a p a t a : Dios f u é el q u e d i spuso 
q u e el p rofe ta sin ser l l amado se p resen tase á 
aque l rey» 

T e r c e r o , el niño de qu ien dice el p ro fe -
ta que nacerá de una v i rgen y se l lamará Em-
manuel, no es el mismo de q u i e n despues ase-
g u r a q u e an tes de l legar á la edad de la r a -
zón, queda rá libre el pais de los dos r e y e s : y 
p a r a en tende r q u e son dis t intos bas ta ecsami-
na r ios an tecedentes y consiguientes . Veámoslo. 

M a n d a el Señor á Isa ías q u e con su h i -
jo Jasub se presente á Achaz , y le anuncie lo 
q u e ha de suceder , Sal, le dice, al encuentro á 
Achaz, tú, y el hijo que te ha quedado Jasub..... 
y le dirás A l g ú n objeto tenia el Señor en 
q u e no fuese el profeta sino acompañado con 
aque l niño. Hab la I sa ías y el rey no lo e r é : 
le dice q u e pida a lgún s igno en confirmación 
de lo q u e se le anunc ia . Pide una señal para ti 
dpi Señor tu Dios, en lo mas alto del cielo ó en 
lo mas profundo del abismo. El rey se resiste 
aun y p re t e s t a h ipóc r i t amen te q u e no q u i e r e 

N 2 ' * 
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ten ta r á Dios : no la pediré, y no tentare al Se-
ñor. E m ó n c e s , convir t iéndose el p ro fe ta á los 
pr ínc ipes de la casa de Dav id , les d i ce : oid, 
cusa de David.... el Señor os dará tina señal: 
audite domus David, numquid parum vobis est.... 
hoc dabit Dominus ipse vobis signum. ¿Cual es es-
ta? un niño q u e aun no nace, y q u e por consi-
gu ien te no es el mismo que lievaba en su com-
pañ ía el profeta : una virgen concebirá y parirá 
un hijo: un niño q u e será verdadero Dios y 
ve rdade ro h o m b r e ; ve rdade ro Dios , q u e pur lo 
mismo será l lamado Dios con nosotros, nobiscum 
Deus, Emmanuel ; mas i¡o por esto dejará de ser 
ve rdade ro hombre el que b a d e ser concebido y 
nacido de una muger v i rgen, el q u e como los 
demás niños, comerá manteca y miel ( l o me-
jor y m i s duice) has t a l legar á la edad que 
p a r a otros niños es la de ia discreción. Y co-
mo si no fuesen bas tan tes estas señas para 
conocer que habla del Mes í a s y no de otro, 
vuelve á Hablarnos de el al cap. 9. Há nacido 
un chiquito para nosotros, y un hijo se ha dado 
á noson os ; y el principado ha sido puesto sobre 
su hombro, y será llamado su nombre, Admirable , 
Consejero , Dios, F u e r t e , Pad re del siglo veni-
dero , Pr inc ipe de paz. Se estenderá su imperio, 
y ia paz no tendrá fin : se sentará sobre el sóiio 
d: David y sobre su reino, para afianzarlo y 
consolidarlo en juicio y en justicia, desde ahora y 
para siempre- ¿ De quien otro q u e de nuestro 
d iv ino Saivctdur podía hablar asi el profeta ? 
Del Mes ías y sulo de el podian decirse 

eStas cosas. V a m o s á las q u e s iguen . 
L u ^ g o q u e is tías ha hab lado del M e s i a s 

¿ toda ia casa de Dav id , vue lve á d i r i j i r se á 
solo Achaz , y le d i c e : antes que el niño ( 1 ) 
sepa desechar lo malo y escoger lo bueno, (esto es, 
an tes que l legue á los años de la d i s c r e c i ó n ) 
será abandonada la tierra que tú detestas, de la 
presencia de estos dos reyes. ¿ D e q u é niño h a -
bia Isa ías a q u í ? Sin duda q u e no del M e s í a s ; 
po rque ¿cómo á un pr íncipe incrédulo , á q u i e n 
se t r a t aba d e convencer de la v e r d a d de las 
promesas d iv inas , para q u e depus iese sus t e -
mores á la vista de sus e n e m i g o s ; noli timere, 
et cor tuum ne fonnidet á duabus caudis titionum 
fumigantium istorum.... nen stabit et non erit is-
tud: ¿como, repet imos, se le habia de dar por 
s igno de la verdad de las promesas un niño 
q u e el mismo no habia de ver, q u e no hab ia 
de nacer sino despues de muchos siglos ? Q u e 
á la famil ia de D t v i d , q u e habia de d u i a r 
todavía muchos siglos, se le hable de él no es 
e s t r a d o : ¿ p e r o á A c h a z ? ¿á un rey lleno de 
temor á la vista del pel igro , y por o t r a p a r t e 
i n c r é d u l o , q u e que r í a para su de íensa hacer 
l iga con el rey de los Asir ios ? Pa rece q u e no. 

Hay también esto. Dios manda á I sa ías , 
como lo hemos v is to ya , q u e lleve eu su com-

( I ) Este niño traduce Du-Ciot fundándose' e* que la le-
tra Hé colocada en cl principio de un ni mòre, es comun-
mente fr*nombre demostrativo. 



pañ ia á su Hijo Jasub, y q u e con el se presente 
a i rey. Es to supues to 0 hemos de decir q u e 
es ta orden de Dios no tenia objeto y era en -
te ramente inút i l , ó q u e a q u e l niño e ra presen-
t ado al rey como signo de la próesima liber-
t a d de J e r u s a l é n : de modo q u e la profec ía 
t e n g a este sen t ido ; este niño no está léjos de lle-
gar á la edad de la razan: y no obstante, antes 
de llegar á ella, la ciudad se verá libre. En efec-
to , Jasub tenia c u a t r o a ñ o s de edad cuando su 
p a d r e lo l levó an te Achaz , y menos de dos a -
ños despues se vió l ib re la c iudad , esto es, 
a n t e s de l l egar a q n e l n iño á los siete de su 
edad . 

De este modo se en t i ende per fec tamen-
te lo q u e dice I sa ías al cap. 8. q u e Dios le 
d ió sus hijos p a r a q u e fuesen signos pa ra I s -
rae l : ecce e'go et ptíeri mei, quos dedit mihi Do-
ininus in signum et in portentum Israel: Jasub, 
en el modo q u e se ha d i c h o ; y Maher-Scalal 
( q u e f u e engendrado poco6 di3s despues de 
h a b e r hab lado el p ro fe t a con Achaz) en el mo-
do q u e se dice al i f . 4. 9 del c i tado capi-
tu lo : antes que el niño sepa llamar á su padre y 
a su madre ( e s t o es, antes de saber h a b l a r ) 
se tú quitada la fuerza de Damasco &c. ; como' 
comenzó á cumpli rse p u n t u a l m e n t e cuando aún 
no cumplía quince meses de "nacido Maher-. 
Seal al. 

Según lo q u e l levamos dicho deberá en-
tenderse la profecía del modo s iguiente . A la 
casa de D a v i d se le p rome te q u e se salvará 

de a q u e l pel igro , y q u e á pesar de otros males 
q u e han de sobrevenir , ella subs is t i rá siglos en-
t e r o s : para a segura r l a de esto se le dá por 
s igno ai M e s í a s q u e nacerá de la misma f a -
milia. Despues se promete á Achaz q u e d e n -
t ro de. muy breve t iempo y aún antes q u e J a -
sub l legue á la edad de la razón q u e d a r á l i -
bre la c iudad . Y finalmente, q u e la liga q u e 
t r a t a de hacer con el rey de los As i r ios t end rá 
consecuencias muy funes tas , como en efecto las 
tubo . Vease Cesar Cal ino , Be rg ie r , D u - C i o t . 

Llamará con silvido el Señor, c o n t i g u a 
el p rofe ta , es decir , convocará y moverá á los 
q u e habi tan en la es t remidad de los r ios de 
los egipcios ( l o s filisteos é idumeos cuya r e -
gión se estendia hasta el ramo ó brazo o r i en ta l 
del N i i o ) y á los Asir ios , pa ra q u e v e n g a n á 
combatir á los judíos. Los p r imeros son c o m -
pa rados á las moscas por su t n u h i i u d , y los 
segundos á las abejas por haber es t ra ido lo 
mejor y mas precioso de j u d e a . 

N o dice el profeta q u e el Señor r ae r á 
la barba y cabeza del rey de los A s i r i o s ; s i -
no al con t ra r io , que es te rey será el i n s t rumen-
to de q u e Dios se valdrá pa ra hacer lo con los 
judíos sin dis t inción de nobles y plebeyos, los 
cuales se significan por la cabeza y pies de 
q u e habla la profecía. Es incre íble q u e Z a p a t a 
haya ignorado e s t o ; pero e ra preciso hace r 
objeciones contra una re l igión q u e de t e s t aba , 
y pa ra ello era menester equ ivoca r lo todo ma-
liciosamente. Los q u e leen, conocerán • su m i -



la fe, pe ro no impor ta : muchos h a y q u e qo s e 
imponen de las cosas, y á lo menos estos que-? 
d a r á n seducidos y lo a p l a u d i r á n ; esto le basta. 

Con t inúa la p r e g u n t a cua ren ta y siete. 
1despues en el cq¡p. B-° para cu.my.lir el profeta 
con la profecía, duerme con la profefizq, el'a 
pare un niño, y el Señor dice á Luías: "llama-
reis á este hijo. Maher-Scalal apresuraos á tornar 
los despojos, correr á prisa al botín; y antes que 
el niño sepa nombrar á $u padre, y á su madre, 
el poder de Damasco será trastornado." Yo no 
puedo sin vuestra ayuda esplicQr netamente esta 
profecía. 

P a r e c e q u e Zapa ta es taba peleado coa 
l a v e r d a d ; es meut i ra q u e I sa ías se i legase á 
la p rofe t i sa pa ra cumpl i r la profecía : este fué 
e l hecho. D i o s le o rdenó q u e tomase un libro 
y en el escr ibiese en forma au tén t i ca es tas pa -
l ab ra s ; toma con velocidad los despojos, date pri 
sa á robar. H izo ei profeta lo q u e se le man« 
daba , y tomó para hacer lo dos tes t igos dé to-
da escepcion. Despues de esto, se l legó á la 
p ro fe t i za , mas no p a r a cumpi i r la profecía.; no 
d ice ta l cosa ia e sc r i tu ra , Z a p a t a es quien la 
fioge. E l n iño q u e nació entouees q^ando Dios 
q u e se le pus i e ra por nombre aquel lo mismo 
q u e I sa ías habia escr i to antes en ei libro. ¿Qué 
t iene q u e ver es to con lo q u e supone Zapa ta? 
¿ Es lo mismo escr ibi r de lan te de tes t igos lo 
q u e habrá de s u c e d e r , y poner despues ese 
nombre á un cuño j q u e lo q u e t inge el li» 
c e n e i a d o ? 

P o r lo deroas, an tes q u e es te niño l le-
gase á la edad en q u e comenzara á hab la r , The-
zlatphalazar rey de los c i r i o s vino acia D a -
masco, dio bata l la á R a s i n rey de los S i n o s , lo 
m a t o y conquis tó la c i u d a d , la devas to , y se 
l levo esclavos á sus hab i tadores . Umt Aclia% 
nuntios ad Theglatphalazar regem Asinorum... qut 
ascendit in Damascum, et vastavit eam: et trans-
tulit habitatores ejus Cyrenem, Rasin autem ín-
terfecit, 4, Reg. 16. ¿ T i e n e esto q u e e sphca r i 

P r e g u n t a c u a r e n t a y ocho. ¿Como debo 
yo entender la historia de Jonás enviado á Níníve 
para predicar ailí la penitencial Wmve no era 
israelita, y parece que Jonás debia instruirla en la 
¡ey judaica antes d? eshortarla á penitencia..... 

í í l Señor es Dios de todos los hombres , 
y si á los judíos los hab ia escogido en t r e los 
demás pueblos de la t i e r ra y los favorec ía de 
u n modo muy p a r t i c u l a r , no por eso se o l v i d a -
ba de los q u e no e r a n descendientes de J acob . 
Su misericordia lo obl igo á p rocura r la conver -
sión de Nín ive por medio de la predicación de 
l o n á s ; c r i a tu ra s suyas e ran ios Habitantes de 
aque l la c i u d a d : ¿es e s t r año q u e un Dios mise-
r icordioso y compasivo quisiese q u e se volvie-
ran á él apa r t ándose de las i n iqu idades qu® 
provocaban su jus ta ind ignac ión? 

Nínive tío era israeuta; pero bien podían 
haber llegad® á su noticia ias maravi l las q u e 
hab ia obrado Dios en favor de los judíos , y 
en tende r por ellas q u e el q u e adoraba e s t e 
pueb lo e ra ei ún ico ve rdade ro Dios. Nmive na 



era israelita; pero el p r o d i g i o q u e acababa de 
o b r a r Dios eu Jonás se d ivu lga r í a p o r todas 
p a r t e s , y p r e p a r a r í a los corazones de los n ini -
v n a s para q u e diesen c réd i to á sus palabras . 
MtMVe no era israelita ; pero la gracia divina 
i luminaba á aque l lo s hombres y los movia á 
hacer peni tencia de sus culpas . Sea pues , que 
ios n imvi t a s f u e r a n i n s t ru idos per Jonás en lo 
q u e debian saber , ó q u e el Señor los ins t ruyese 
por cua lqu i e r ot ro m e d i o ; lo cierto es que e -
lios creyeron en Dios, crediderunt viri ninivitae 
w Deum dice la s a g r a d a e s c r i t u r a ; se conv i r -
t ieron á su mages t ad , vidit Deus opera eorum 
quia conversi sunt de via sua mala; entendieron 
q u e pgdia muy bien ser q u e su penitencia los 
l ibrase del cas t igo q u e les a m e n a z a b a : ;Quis 
scit si convertatur et ignoscat Deus, et revertatur 
ú furore irae suae, et non peribimus? 

Et profeta, con t inúa Zapa t a , en lugar de 
ooedecer al Señor se huye á Tarsis. Se embarco 
p a r a ir a l lá , es v e r d a d ; no q u e r í a obedecer á 
D i o s : y en esto hizo muy mal. 

Se levanta una tempestad; los marine-
ros arrojan á Jonás al mar para aplacar la bor-
rasca. Dios se valió de este medio para hacer 
entender q u e está en todas pa r t es y q u e en va -
no que r r í amos h u i r de su presencia . Bien lo 
conoció Jonás , y por eso el mismo pide ser e -
chado al mar. Tomadme y echadme en el mar, y 
el mar se aquietara: porque bien sé yo que por mi 
ha venido esta grande tormenta sobre vosotros. 

Dios envía un gran pescado que se traga 
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á JoBiíi: este está tres días y tres noches en el 
vientre del pescado: Dios manda al pescado que 
vuelva á Jonás: el pescado obedece 

Dios que r í a cas t igar la inobedienc ia de l 
p ro fe t a , p°ro no quer ía hacerlo m o r i r ; lo h a -
b ía escogido para q u e fuese á p r e d i c a r á N í n i -
ve y por eso le conservaba la v i d a : lo puso e n 
aque l l a t r ibulac ión p a r a q u e se volviese á s u 
pía g e s t a d : en mi tribulación llamé al Señor y me 
oyó: del seno del sepulcro esclamé y oíste mi voz: 
d e este modo venció el Señor la res i s tenc ia de l 
profe ta . 

Jonás sale á las playas de Jope: Dios le 
manda que se vaya á decir á Nínive que á los 
cuarenta dias será destruida sino hace penitencia. 
De JoDe á Nínive hay mas de cuatrocientas mi-
Has....1. 

A las playas de Jope. Es to no lo dice la 
e s c r i t u r a , Z a p a t a lo supone. De Jope á Nínive 
hay mas de cuatrocientas millas. Q u e h u b i e r a 
m u c h a s mas, esto nada q a i e r e d e c i r : ios c u a -
r e n t a dias se comenzaban á con ta r desde a q u e l 
en que Jonás hizo á N í n i v e esta a m e n a z a : a s i 
lo dice el testo. Comenzo Jonás á entrar en la 
ciudad, andando por ella un día: y clamó y dijo: 
dentro de cuarenta dias Niñive será destruido. 
Cap. 3. 

ITodas estas historias no ecsigen conoci-
mientos superiores que á mi me faltan i lo q u e 
ecs igen es un algo de buena fe, q u e es lo q u e 
le fal ta mas q u e otra cosa. 

Xo quisiera bien confundir á los sabios que 



pretenden que esta fábula está tomada de la fábu. 
la de Hércules Wc. Si lo p re t enden , p re tendea 
muy m a l : J o n á s escribía siglos antes q u e L y -
cophron cuya nar rac ión t iene a lgunos rasgos de 
semejanza con la de este p r o f e t a : luego no fué 
J o n á s q u i e n la tomó de Lycophron , siuo ai con-
t r a r i o , este tomó su nar rac ión de la de a q u e i : 
á no ser q u e q u i e r a Zapa ta q u e J o n á s con es-
p í r i tu profét ico supiese las fábulas q u e muchos" 
años despues de su muer t e se hab ian de fingir. 

P o r Jo demás, ei mi lagro obrado con j o -
r a s , la miser icordia del Señor para con los n i . 
inv i tas , las reprens iones hechas al p r o f e t a : t o -
do nos dá las mas eficaces ins t rucciones . En 
Jonás tenemos la figura de o t ro p rod ig io mu-
c b ó mayor q u e se obró despues , cua l fu s la 
mue r t e y resur recc ión del S e ñ o r ; y en su pie-
dad con los n in iv i tas couoeemos la grandeza de 
ias d iv inas miser icordias , c u a n t o nos iuiporta 
no hacernos sordos á sus voces, y lo que vale 
la humil lac ión, el dolor , la peni tencia de las 
cu lpas por enormes q u e sean. 

Sin cop ia r Ja p r e g u n t a Cuarenta y nueve 
por Jas mismas razones q u e nos obl igaron á no 
hacer lo con pa r t e de la cuaren ta y se is ; d i re-
mos solamente á lo q u e se reduce . ¿Que fué lo 
que Dios mandó á Oseas en el cap. 1.° -fr. 2.° y 
en el cap. 3.° f . í . ° ¿ Estu basta sin necesidad 
de otra cosa. ¿ Q u é g u s t o „ q u é placer t iene Z a -
pa ta en espl icarse de un modo tan con t ra r io á 
¡3 honest idad ? 

Veamos pues lo q u e Dios ordena al p ro-

fe ta . Le dice q u e tome por muger , q u e con -
t r a h i g a legí t imo matr imouio con una q u e h a s t a 
entonces há sido de mala v i d a : la pa l ab ra uxor 
denota ve rdade ro matr imonio, y de esta usa la 
esc r i t u r a : sume tibi uxorem, tolle tibi uxorem, ac-
cipe tibi uxorem, dice la v u l g a t a , los se tenta , la 
t ras lac ión del hebreo de Sanctes P a g n i n o , la de 
F r . Vatabio. Le dice igua lmente q u e a d o p t e 
por hijos los q u e haya tenido aquel la m u g e r de 
sus anter iores prost i tuciones. Le manda ú l t ima-
mente q u e vuelva otra vez á tomar á esta m u -
g e r , q u e mal hab i tuada le habia fa l t ado á la 
f e conyuga l , y que por lo mismo la habia r e -
pudiado . L a tomó de nuevo con la condic ion 
de q u e habia de de ja r sus pasadas d e s e n v o l t u -
r a s , y q u e aún del tálamo nupc ia l se debe r í a 
abstener por muchos d i a s : la dotó con q u i n c e 
monedas cuyo valor no nos impor ta saber . O -
t ros lo esplican de otro modo, pero todos con -
vienen en q u e el profeta no cometió las i n i q u i -
dades q u e tan sin fundamen to ni apa r i enc ia de 
él supone Zapata . 

Es tas son las p r e g u n t a s q u e hace el l i -
cenciado re la t ivas al au t iguo t e s t amen to ; y con 
el las manifiesta bas tantemente su mala fe, su gro-
sera ignorancia aún en las cosas mas comunes 
y sabidas . Si hubiese estado un poco roas in s -
t r u i d o , y sobre todo, si en el hubiera buena fe , 
Se habr ía avergonzado de hacer semejantes p r e -
gun tas . Vamos á ias otras . 

P r e g u n t a c incuenta . Aun necesito mas de 
Vuestras sabias instrucciones sobre el nuevo testa-



mentó. Temo no saber que decir cuando tenga que 
concordar las dos genealogías de Jesús, porque se 
me dirá que Mateo dá á Jacob por padre de José 
y Lucas lo hace hijo de Heli; y esto es imposible* 
á no ser que se cambie el He en Ja, y li en cob... 

N o señor , no es imposible concordar á 
ios dos evange l i s t a s , ni pa ra hacer lo es preciso 
valerse del miserable e f u g i o de cambiar el nom-
bre de Heli en el de Jacob. Heli, Helcias, Elia-
him, Joaquim, son nombres sinonomos. S. L u c a s 
pues, nos hab la de S. Joaquín, y no hay necesi-
dad de c o n f u n d i r el padre de M a r i a santísima 
q u e era es te , con el de Jacob p ad re de Sr. S. 
José. 

S. Lucas hace á S. José hijo de Heli, ó 
Joaquín; " Joseph qui fuit Heli." ¿Pe ro esta es-
presion "qui fuit" del evangel is ta denota prec i -
samente hijo verdadero hijo natural ? Si asi f u e -
r a , cuando en el mismo capí tu lo dice S. Lucas 
Mam qui fuit Dei, nos dar ia á entender q u e 
el pr imer hombre f u é hijo verdadero y natural 
de Dios: ¿y á q u i e n ha ocur r ido j amas seme-
j an te de sa t i no? 

S. Lucas hace á S. José hijo de Heli, ó 
Joaquín. En efecto , lo llama hijo, como es cos-
tumbre todavía q u e los yernos se i iamen hijos, 
y los suegros padres . 

S. Lucas hace á S. José hijo de Heli, ó 
Joaquín. E n t r e los jud íos no se usaba poner ei 
nombre de las mugeres en la serie genealógica 
d i r e c t a : por lo cua l , cuando terminaba esta en 
una muger , se espresaba en l u g a r de ella á s u 
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mar ido á qu ien se nombraba como sucesor del 
s u e g r o en l u g a r de la consor te . Asi pues se 
concuerdan S. M a t e o , q u e tege la genea log ía 
de Sr. S. José , con S. L u c a s q u e tege la do 
M a r i a sant ís ima. 

Cont inuac ión de la p r egun ta . Se me pre-
guntará como un evangelista cuenta cincuenta y 
seis generaciones, y el otro no cuenta mas que cua-
renta y dos.... ¿Y esta r id icu la objecion la p t e -
sen ta Z a p a t a como una dif icul tad invenc ib le? 
¿ E n dos d i s t in ta s ramas es mucho q u e la u n a 
ecseda á la otra en una c u a r t a pa r t e de g e n e -
rac iones? Unos pueden tener hijos á los vein te 
años de su edad, y otros pueden no tenerlos has -
t a los cua ren ta ó c incuenta y aun mas. Dos d e 
una misma edad, puede el uno ser abuelo c u a n -
do el o t ro aún no sea padre . M a s , sabido es 
q u e S. M a t e o pasa a l g u n a s veces del padre a l 
n i e t o : de Joram v. g. pasa á Ozias, omit iendo á 
Occhozías, á Joas, á Amasias. Si n inguno hub ie -
se omit ido, habr ía todavía menos diferencia . 

i Por qué estas generaciones son todas dife-
rentes? p r e g u n t a el l icenciado. Si son dos r a m a s 
d i s t in tas , precisamente ha de ser asi. 

¿Por qué en las cuarenta y dos que se han 
prometido ( e n S. M a t e o ) no se cuentan mas que 
cuarenta y «na? S. M a t e o nombra dos veces á 
Dav id ( d e lo q u e r e su l t an cuaren ta y una g e -
neraciones so lamente ) poniéndolo al fin de los 
pr imeros catorce , y iuego colocándolo al p r in -
cipio de los segundos c a t o r c e ; para l lamar mas 
la a tenc ión respec to de este p r inc ipe i lus t re , 
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d e quien se llama en ia escr i tura tantas veces 
h i jo el Mes ia s , y no de sus otros ascendientes, 
í por eso vemos q u e ya desde el principio ha-
ce el evangel is ta mención de este rey, á quien 
l lama padre de Jesús . Líber generationis Jesw 
*hristt filii David. 

¿ Por qué este árbol genealógico es el de 
José, que no era el padre de Jesús ? Sr. S. José 
no era verdadero padre de J e s ú s , esto es, no lo 
e n g e n d r ó ; pero era r epu tado por su padre, y 
aún la santa escr i tura le da este nombre: era 
su padre por adopcion, la cua l da los mismos 
derechos que la na tu r a l eza : era su padre por 
educación, según el dicho de ios rabinos, pater 
est qui educat. Po r esta razón tege S. Mateo 1a 
genealogía del santo pa t r i a rca . M a s para hacer 
ver S. Lucas q u e Jesucr i s to , no solo por adop-
ción y educación, sino también por sangre era 
H i jo de D a v i d , tege la genealogía de Mar ia 
san t í s ima. De este modo demostraban ambos e-
vangel is tas que Je suc r i s to pertenecía á ia real 
casa de David . 

Temo no responder mas que necedades cff-
mo han hecho todos mis antecesores. "Necedades:" 
l lamar asi á ias respues tas de todos los C3téli-
los es muy f á c i l ; solo probarlo es imposible* 

La consideración debida al públ ico; y 
mucho mas que esto, el respeto á nues t ro divi-
no Salvador y á su purísima Madre^ no nos 
permite copiar lo que sigue de esta p r e g u n t a ; 
y para contestar las horribles blasfemias del in-
mundo cscti tor, q u e n ingún c r i s t i ano , por reía» 
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j ado q u e se3, puede oir sin es t remecerse ; nos 
bastará refer ir lo q u e la religión santa nos e n -
seña acerca del misterio de ia E n c a m a c i ó n , fi-
l ia nos dice que el Verbo divino, la segunda 
persúná de la adorable T r i n i d a d , Dios como s a 
padre y tan e terno como él, se d ignó 'hace r se 
hombre- por nuest ro bien, y escogió por madre 
á una Virgen de la descendencia de Dav id , 
cumpliéndose en esto lo q u e Isaías habia a n u n -
c iado : que á esta V i rgen le fué enviado del 
cielo el . arcángel Gabr ie l , para anunciar le q u e 
ella era la escogida ent re las híja's de A d á n 
para sef M a d r e de D i o s ; - q u e no temiése, q u e 

.el Espí r i tu divino descendería sobre ella, q u e 
la v i r tud del Altísimo la cubrir ía con su som-
bra , que sin det r imento de su v i rg ina l pureza 
concebiría y daría á luz un N iño ( aque l q u e 
hab ían anunciado ios profe tas y por quien ha'-
bian suspirado los pa t r i a rcas ) . ¿Qué hay' en to-
do este misterio q u e no sea d igno de Dios? 
j q u é r epugne á su sant idad, que esceda su 
omnipotencia? ¡y este misterio, en el que r e s -
plandece mas que en n inguna otra cosá, la m i -
ser icordia del Señor, su piedad, su amor infi-
nito para con el hombre ; ha pedido llegar á 
ser el objeto de las indecentes, de las inmundas 
blasfemias del impío! ! ! ¡qué ci'erto es que a-
nimalis homo non percipit ea quae sunt spiritus 
Deil 

Non erit imposibile apud Deum omne ver-
bum, decia el ángel á M a r i a : si, nada hay itn-

Tom. IÍL O 



posible p a r a Dios . ¿Neces i tó acaso del concor -
so de hombres y mugeres pa ra formar el c u e r -
po de A d á n ? ¿ le fué despues necesario para 
f o r m a r el c u e r p o de E v a ? El poder de Dios no 
t i e n e l ímites, no se ha d isminuido en lo mas mi-
n i m o : s iempre es el mismo aún despues de ha-
be r es tablecido las leyes con q u e se r i g e el u-
n i v e r s o : el es el au tor de ellas, las estableció 
l ib remente y puede suspender las cuando le a -
g r a d e . ¿ H a n podido hasta ahora los incrédulos 
p r o b a r q u e son imposibles los mi lagros , no obs-
t a n t e todo su empeño? ¿ han podido contestar 
á los a r g u m e n t o s con q u e se p rueba su posi-
bilidad?^ 

Ei mi lagrp an te r io r no escede el poder 
inf in i to del S e ñ o r : es ademas muy conforme á 
su san t idad . Dios es la pureza misma, la san-
t i dad por e s e n c i a : ¿y c s t r aña rcmcs q u e hacién-
dose hombre escogiese por M a d r e á Ja mas pu-
ra de las v í rgenes? Asi lo habia anunciado 
muchos s iglos a n t e s : ccce virgo concipiet nos di-
ce por I s a í a s : y lo q u e estaba profet izado era 
necesar io q u e tubiese su cumpl imien to : prime-
ro se t r a s to rna r í an los cielos y la t ierra que 
dejase de verif icarse lo q u e habia prometido el 
infalible por esencia. Si M a r í a no fuese vi rgen, 
J e s u s üo sería el Mes ía s , no seria Dios, s u ' r e -
Jigion no sería la verdadera . -

Pe to Vol ta i re no ss contenta con negar 
es te -mi lagro : su impiedad lo ciega hasta el es-
t r emo de i m p u t a r ai Hijo de Dios lo q u e jamas 
osaron sus mayores enemigos echar le en cara 
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mien t r a s v iv ia , lo q u e aún despues de muer to 
n i n g u n o de ellos se a t r ev ió s iqu ie ra á sospe-
char . J e s ú s nace , vive y muere en la J u d e a : 
anda por todas pa r t e s , lo conocen y t r a t a n Jos 
judíos , casi todos se dec laran cont ra su perso-
n a : lo pers iguen , lo desacredi tan con el pueblo, 
lo ca lumnian en presencia de los jueces, has ta 
consegui r q u e sea condenado á morir en un pa-
t íbulo. N o hacen escrúpulo de impu ta r l e defec-
tos q u e no tenia : lo l laman seductor , enemigo 
del Cesar , falso p rofe ta , samar i tano , endemo-
niado, &a. ¿ P e r o q u i e n de ellos se avanza á 
sospechar y mucho menos á da r por cierto lo 
q u e ei supues to Zapa ta a segura con tanta con-
fianza? M u e r t o el M a e s t r o pers iguen á los d is -
cípulos por todas par tes , nada perdonan por 
contener los progresos de una rel igión q u e a -
bominan y q u e á su pesar se cst iende cada d ia 
mas : y no obstante eso, nadie se a t reve á poner 
defec to en ei or igen del Salvador y manchar 
la r epu tac ión de su santísima M a d r e , ¿"i por 
q u é tan to silencio? ¿cómo á n inguno de ellos 
ocur re una especie q u e ella sola e ra bas t an te 
p a r a confundi r á J e suc r i s to y sus discípulos , 
como q u e sería un a r g u m e n t o invencible con t ra 
1a nueva re l ig ión? 

Los apóstoles se es t ienden por todo el 
mundo pred icando la doctr ina de su M a e s t r o ; 
y ios sacerdotes de los genti les, los sabios, los 
poderosos, el pueblo todo se declara contra e -
l ios: les a f ean el seguir á un hombre crucifica-

0 2 



o y adora r lo como á Dios. M u c h o mejor ins-
t r u i d o s q u e nosot ros , como que eran contem-
poráneos á los hechos y podían informarse de 
los mismos paisanos de J e s ú s , q u e nada oculta-
ban de lo q u e pud iese conducir á desacred i ta r -
l o : j amas hacen mención de semejante defecto 
q u e de suyo her i r ía t a n t o el pundonor y el de-
coro de aquel los san tos varones q u e predicaban 
á J e suc r i s to , y los habr í an cal lado sin d u d a ; 
como q u e ei M e s í a s prometido en la ley y en 
los p rofe tas no debia tener ese defecto. 

Cer in to , C a r p o c r a t e s , una par te de los 
ebioni tas , ( l a otra admi t ía con los católicos la 
v i r g i n i d a d de la M a d r e de D i o s ) sostenían que 
Jeisucristo era hijo de j ó s e esposo de Maria . 
¿ Y se habr ía susc i t ado tal d i spu ta si hubiese 
habido la menor sospecha con t ra el orígeu del 
Sa lvador? 

Vemos pues q u e en el p r imer siglo na-
die dijo una pa lab ra sobre e s to : los hereges, 
los genti les, los j ud íos , nada di jeron, nada s u -
p ie ron , nada sospecharon. ¿Y un hecho que to-
do ei mundo ignoró entonces, se q u i e r e dar a -
hora por c i e r t o ' ¿ con q u e dato's, con q u é fun-
damentos? Véannoslos. 

La secta ds los antidicomarianitas, dice 
un incrédulo , las obras de Ivs judíos, casi en 
nuestros días Heividio sabio critico protestante, y 
otros muchos autores, lo han asegurado. 

I quien propone tan r ió icuia objecioo 
¿qu ie re pasar por c r í t ico , por sabio, dar leccio-
nes a los i gno ran te s? Los antidicomarianitas 10 

DE LA RELIGION. 21 í 
aseguran. N o hay tal q u e 1o a s e g u r a n , an te s 
bien, a s e g u r a n lo c o n t r a r i o : el er ror de es tos 
consiste en decir q u e M a r i a sant ís ima h a b i é n -
dose manten ido v i rgen hasta q u e dió á luz a l 
Sa lvador , yá no lo fué despues , sino q u e t u v o 
otros hijos por la via del matr imonio. Heividio 
sabio crítico protestante casi en nuestros dias lo a-
segura. N i He iv id io fué p ro tes tan te , ni ecsisi ió 
casi en nues t ros dias, ni lo a segu ra t a m p o c o : 
Heividio , de qu ien habla S. E p i f a n i o y S. A -
gus t in , Heividio á qu ien i m p u g n ó S. G e r ó n i -
mo, Heividio q u e fue he rege del s iglo c u a r t o ; 
¿como puede decirse q u e es p ro tes t an te , q u e 
ecsistíó casi en nuestros d i a s? Pero lo asegura: 
no señor, no lo a segura : su e r ro r es el mismo 
q u e ei de los an t id icomar ian i tas . Lo aseguran 
los judíos. ¿Cuales jud íos? no los del p r i m e r 
sigio ios únicos contemporáneos á J e s u c r i s t o : y 
si estos no lo dicen, ¿ q u é crédi to merecen ios 
q u e han ecsist ido después? ¿de cuando acá son 
d ignos de crédi to ios q u e ref ieren un hecho de l 
q u e no pueden a legar un solo tes t igo coetáneo? 
El escrito conocido con el nombre de Thc iodo t a-
segura que el consejo supremo de los judíos decla-
ro á Jesús falto de legitimj.dad,ry como tal esclui-
do de la congregación de Israel, publicándose es-
to ai sonido de trescientas trompetas. ¿Pe ro q u é 
crédi to deberá darse a un escr i to l leno de fa l -
sedades y q u e 110 se publicó hasta trece siglos 
después de J e suc r i s t o? ¿donde está esa dec í a - , 
rac ión, cuando todos lo ten ían por hijo, (leí ar-
tesano José esposo de M a r i a ? ¿donde ias t res-
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c ien tas t r o m p e t a s que Jo publ ica ron c u a n d o na-
d ie lo s u p o ni a ú n lo sospechó? ¿cuando f u é 
e sc lu ido de la c o n g r e g a c i ó n d e I s r ae l , cuando 
nos c o n s t a que f u é s i empre admi t i do en el tem-
p l o y á las ceremonias de la ley j u n t o con el 
pueb lo , f u é p resen tado como p r imogén i to en el 
m i s m o t emplo , f u é l levado y as i s t ió de suyo á 
l a s g r a n d e s so lemnidades , conferenc ió cou los 
d o c t o r e s de la ley , o ró y enseñó públ icamente 
e n el t e m p l o y en las S i n a g o g a s has ta las vís-
p e r a s d e mor i r? Lo asegura Celso, ¿ Y Celso e s -
c r ib ió a c a s o en el p r imer s iglo, ó t iene datos 
p a r a a s e g u r a r l o ? ¿Celso enemigo acérr imo de 
J e s u c r i s t o puede ser buen t e s t igo? Otros auto-
res lo aseguran. ¿ P e r o estos hacen o t r a cosa que 
c o p i a r a l escr i to l lamado T b o i o d o t y á Celso ? 
N o p e r d a m o s el t iempo en con te s t a r objeciones 
q u e n o p r u e b a n o t r a cosa q u e ia ignoranc ia -de l 
q u e las propone. 

- P r e g u n t a c incuen ta y una. Si yo anuncio, 
según Lucas, que Augusto habia mandado hacer 
un va dren de toda la tierra cuando Maria estaba 
preñada, y que Cirenio (¿uirino gobernador de la 
Siria publicó este padrón, y que José y Mana fue-
ron A Bethlen para hacerse enpadronar: y si j e 
me r íen ¿i mis barbas, si los antiguos me ensenan 
que jamas hubo empadronamiento dei imperio, ro-
mano ; que no era Cirenio, sino Quintuio Varron, 
el gobernador entonces de la Siria; que Cirenio no 
gobernó la Siria sino diez años despues dei naci-
miento de Jesús: me hallare bien embarazado, y 
sin duda vosotros me ilustrareis esta corta dipcul-

tad. ¿Po r qué será sagrado un libro en donde so-
lamente haya una mentira? 

R e s p u e s t a . P a r a dec i r q u e no h u b o t a -
les empadronamien tos en el imper io r o m a n o , es 
necesar io no haber leido á S. J u s t i n o y T e r t u -
l iano en cuyo t iempo se conse rvaban t o d a v í a 
las memor ias en los a rch ivos del i m p e r i o , á 
donde r e m i t í a n á los gent i les y h e r e g e s sin que -
d a r á es tos q u e r e p l i c a r : es necesa r io no h a b e r 
le ido los l ibros 17, y 18 de J o s e f o , á S u e t o a i o 
in Augusto cap. 27 , á T á c i t o Anal. 1. 1. á J u l i a -
no Apud Cyril. I. 6. 

Cuando nació Jesucristo no era Cirenio sino 
Quintilio Varron el gobernador de la Siria. ¿Y 
con q u e p rueba Z a p a t a q u e el e m p a d r o n a m i e n -
to comenzado por ot ros ac ia el t i empo del n a c i -
mien to de Tcsus, no se conc luyó ha s t a los d i ez 
años por C i r e n i o pres idente yá entonces de la 
S i r i a , á q u i e n por lo mismo se le a t r i b u y e ? ( I ) . 

P r e g u n t a c incuen ta y dos. Cuando yo en-
señe que la familia fué a Egipto, según Mateo, se 
me responderá que no es verdad, y q& según los 
ot-ros evangelistas permaneció en Jadea i y si en-
tonces convengo en que permaneció en Judea, se me 
sostendrá que estuvo en Egipto. ¿No es mas corto 
decir que se fuede estar en des partes á un tiem-
po, como sucedió á S. Francisco Javier y á otros 
muchos santos i 

( r ) Ciros responden que en esta pa r t e la vulga ta n° 
es tá conforme con el testo griego en que se 1 ct: antes 4e _ 
ser Cirenio fresidkr.te r.s Siria. 



S u p o n i e n d o q u e dicen ios evangel is tas lo 
q u e no h a n pensado decir , .fácil es h a d a r entre 
ellos oposicion. ; pero si se busca Ja verdad de 
buena fe , si nos a tenemos á lo que dicen los 
h i s t o r i a d o r e s sagrados sin añad i r les ni qui tar les 
cosa a l g u n a , conoceremos desde luego que en 
n a d a se cont radicen . S. M a t e o refiere la venida 
de ios M a g o s , y lo q u e resul to de esto, que fué 
la hu ida á E g i p t o de José y M a r i a con el Niño 
p a r a ev i t a r la persecución de H e r o d e s : dice 
mas, q u e se mantuv ie ron en E g i p t o hasta la 
m u e r t e del pe rsegu idor , et erat i'bi usque ad obi-
tum Herodis: y q u e muer to este volvieron á la 
t i e r ra de I s r a e l y hab i t a ron en N a z a r e t ; de-
functo Herode consurgens pccepit puerum et 
matrem ejus et venit in terram Israel et ve-
ri iens habita vi t in chítate quae vocatur Nazareth. 

S. L u c a s no haciendo mension de Ja 3 -
dorac ion de ios M a g o s y persecución de He-
rodes, no es es t raño q u e nos hable de Ja huida 
á E g i p t o , y si solamente de ia es tada en Naza-
ret ; reversi }unt in Gaiileam in civitatem suam 
Nazareth. ¿ E n q u é pone Zapa ta Ja cont radic-
ción de S. M a t e o y S. Lucas? El primero dice 
que la familia fué á Egipto: fué en efec to y se 
m a n t u v o al l i unos cuantos nuses hasta la 
m u e r t e de Herodes q u e se verificó muy presto; 
y muer to este, aquel la voivio á Naza re t . S. 
Lucas asegura que la familia vivió en Nazaret: 
lo dice , y dice muy b ien : ¿pero es lo mismo 
vivir en N a z a r e t , q u e nunca ausen ta r se de ailí 
ni por unos pocos meses ? E l decir q u e Ja resi-
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á e n c i a de a l g u u o es Méj ico uo es a f i rmar q u e 
j a m a s sale de allí ni por uu momento Pero S. 
Lucas no dice que la familia fuese á Egipto: es 
-verdad q u e no lo d ice , pero tampoco lo n i e g a : 
jio lo dice po rque no se o f rece ocasion. 

¡No es mas corto decir 13c- ? Lo mas r a -
c i o n a l e s no a n d a r supon iendo fa l sedades , no 
e m p e ñ a r s e e n ha l l a r cont rad icc ión donde no la 
h a y , tener buena ¡fe p o r q u e sin ella podremos 
e n g a ñ a r á a lgunos , pero jamas se podrá decic 
j u s t a m e n t e q u e somos amigos d e ia verdad . 

P r e g u n t a c incuen ta y t res . Los astróno-
mos podrán muy bien .burlarse de la estrella de los 
fres Reyes que ios condujo 4 establo. Pero su-
puesto que .vosotros sois tan grandes astrólogos 
daréis razón de este fenómeno..... 

N o hay p o r q u e bur la rse de la es t re l l a , ó 
.{para hab l a r con p r o p i e d a d ) del c u e r p o l u m i -
noso y e s t r ao rd ina r io q u e Dios por un mi l ag ro 
hizo q u e se apareciese á los M a g o s en o r i en te , 
p a r a hacer les saber que habia nacido e i Rey de 
los judios , e l Mes í a s promet ido, y conduci r los 
a i lugar de su nacimiento p a r a q u e le . t r ibu ta -
sen homeuage .como q u e e ra ve rdade ro Dios. Si 
Z a p a t a hubiese ie ido un poco mas, qu izá no se 
habr ía b u r l a d o de un hecho q u e es refer ido no 
sólo por el evangel io sino t ambién por ios es-
c r i to re s gent i les , aún por aquel los q u e hac i an 
todo empeño por des t ru i r el cr is t ianismo. " J u -
l iano no podia n e g a r la ve rdad de ia h i s t o r i a 
y la venida de ios sabios conducidos p p r este 
a s t r o : y asi quiso mas bieu creer q u e es ta h a -
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bia sido la e s t r e l l a Asaph notada por los e g i p -
cios, la cua l se veía cada cuat rocientos años» 
P e r o ademas d e q u e no leemos semejante co9a 
en todos los s i g l o s p receden tes ; en mil quinien-
tos años c u m p l i d o s que han t ranscur r ido ya 
desde en tonces , no se la ha vuel to á v e r . " 
D u - P i e s i s - M o r n a y , VercLai de la religión cristia-
na. Calcidio , u n o de aquellos filósofos sectarios 
de P la tón , q u e florecieron en ei siglo cuarto, 
en su comen ta r i o sobre el T imeo de Platón,, di-
ce ( s in e m b a r g o d e ser idó la t r a ) q u e " u n Dios 
q u e meFece n u e s t r a veneración descendió del 
cielo á la t i e r r a p a r a felicidad del género h u -
mano, y q u e e s t e beneficio f u é anunciado por 
la aparición de una nueva estrella, la q u e habien-
do notado unos ca ldeos muy sabios é ins t ruidos 
en la a s t r o n o m í a , se resolviéron á buscar al 
Dios q u e a n u n c i a b a y acababa de nacer , para 
t r i bu ta r l e sus a d o r a c i o n e s . " ( 1 ) Un testimonio 
t a n f u e r t e d a d o e a favor de la rel igión cr is t ia-
na por uno de los mas célebres genti les, no po-
d ía menos de d e s a g r a d a r ai impío J u ü o Cesar 
Vauin i , q u i e n d a ei epíteto de hablador vano y 

( i ) Es t q u o q u e a l i a sanc t io r a c becerab i i io r histeria» 
q u a e pe rh ibe t o r t u s t e l l a e c u j a s d a m non morbos m o r t e s -
que d e n u o t i a t a s ; sed riesceusum Dei v e u e r a b i l i s ad hu.-
m a n a e c o u v e r s a t i o n i s r e r u m q u e m o r t a l i u m g ra t t a r t i : qusin 
s t e l l a c i e n m n o c t u r n o i t i n e r e s n s p e x b s e n t c h a t d e o r n m p r o -
f e c t o s a p i e n t e s v i r i e t c o n s i d e r a n o n e r e r u m coeles t ium sa-
t i s e s e r c i t a t i , q u a e s ì s s e d i c u o t u r r e c e n t e m o r i u m Dei, r e -
p e r t a q u è i l l a m a j e s t a t e , pue r i l e , veue ra to s esse e t vota 
Ceo t an to c o n v e n i e u t i a uuucupas se . 
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frivolo á un platónico de los mas moderados y 
Vic iosos y del q u e se h a hecho s i n g u l a r a p r e -
cio. N o fa l t a , es ve rdad , q u i e n d iga q u e C a l -
c id io era cr is t iano, pero lo dicen sin f u n d a -
m e n t o ; por el con t ra r io hay razones poderos í -
simas para a s e g u r a r q u e no lo era ^ o r n o . d e -
c i r q u e era cr is t iano q u i e n ensenaba la e t e rn i -
d a d de la ma te r i a y a u n del mundo la me-
tempsicosis , y los demás e r rores de P l a t ó n s u 
m a e s t r o 2 ¿ qu ien refiere con ind . fe renc ia lo q u e 
b a n pensado los jud íos y cr is t ianos , y solo p a -
rece decisivo cuando habla de los e r rores q u e 

l a p r e g u n t a . Decidme 
primero ¿cuanto oro ofrecieron estos reyes? Porque 
loso tros estáis acostumbrados á sacar mucho de 
los reyes y de los pueblos. 1 en cuanto al cuarto 
rey que era Herodes, ¿por qué temía que Jesús 
Jcido en este establo llegase á ser rey de los. ,u-
d'osl Herodes no era rey sino por la gracia de los 
romanos, y asi este era asunto de ^g";10-" 

Poco importa saber q u e can t idad de o ro 
of rec ieron ai R e y de los reyes ( a u n q u e pese a 
los inc rédu los ) los Magos q u e vinieron a a d o -
barlo. P e r lo demás, la codicia de a l g a n o s ec e -
Siásticos no puede compara r se con la de los n -
crédulos q u e ven la pa ja en el ojo de su h e r -
mano y no la viga q u e t ienen en el s u y o 

propio. ^ í e „ 1 ¿ J lhrüdes ¿ Jesucristo naci-
do en un estaosoi Sin duda no tenia porque t e -
merlo pues no venia á despojar lo de su r e i n o ; 



«o« eripit mortalia qui regna dat coekstia. Es ta 
e ra ia razón p o r q u e no debía temerle, no por- ' 
q u e naciese en u n establo como convenia pa -
ra darnos- e jemplo de humildad. P e r o supues to 
q u e Herodes i g n o r a b a q u e ciase de reino ve -
n ia á es tablecer J e suc r i s to , lo debia temer 
m u c h o ; como temía á otros á qu ienes dio la 
muer te p a r a a s e g u r a r su reinado. ¿ P o r q u é 
m a t o á H i r cano , á Ar i s tóbu lo , á M a r i a m n e hi-
j a de H i r cano , á Ale jandra madre de esia, á 
Ale jandro , á A n t i p a i r o ; sino por los temores 
de perder el r e ino , ios cuales lo a tormentaron 
has ta la m u e r t e ? ¿ Y habia de ver con indiferen-
cia a un N i ñ o á q u i e n desde recien nacido ya 
ven ían a reconocer lo los M a g o s y t r i b u t a r l e sus 
obsequios? ¿ u n N i ñ o descendiente de Ja casa 
rea l de D a v i d á quien esperaban ansiosos los 
j ud íos para q u e r e ina ra sobre ellos ? Este era 
asunto de Augusto. De los dos era , v mas in-
media tamente de Herodes q u e se f iguraba iba 
a ser despojado de su reino por aque l que a -
cababa de nace r . 

Conc luye ia p regunta c incuenta y tres. 
La degollación de los inocentes es algo ridicu-
la. Estoy incomodado de que ningún historiador ro-
mano haya hablado de ninguna de estas cosas. Un 
antiguo martirologio muy verídico (como lo son 
todos ) cuenta catorce mu infantes degollados. Si 
queréis que yo añada algunos millares mas, no 
teneis mas que decirlo. 

Parece á Zapa ta increíble q u e un rey 
t i r ano q u e no p e r d o n ó á sus mismos hijos, ,h í -
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cíese degol lar á todos los in fan te s de Belen y 
sus a l rededores , pa ra q u e en t r e ellos pe rec i e -
se el Mes í a s á q u i e n temia lo pr ivase del r e i -
no. Si no cree al evangel i s ta crea á M a c r o b i o 
escr i tor gent i l ( I ) q u e dice a s í : Habiendo oido 
Augusto que entre los niños que hizo matar Hero-
des de dos años abajo kfc. Cum audisset inter pue-
roí quos in Siria Herodes rex intra bimatum jus-
sit mterfici, fiiium quoque ejus occissum, ait: me-
•lius est Herodis porcum esse cuam filium. Satur-
nal. lib. 2. 

Un antiguo martirologio E l número de 
los infantes degollados es muy inc ie r to ; pero no 
confundamos los iibros l i túrgicos de los e t iopes 
y ios calendarios de los gr iegos con los l ibros 
sag rados . 

P r e g u n t a c incuenta y cua t ro . Me diréis 
como llevó el diablo á Dios y lo encaramó sobre 
una colina de •Galilea desde donde le deseubria to-
dos los reinos de la tierra ? el diablo que promete 
á Dios todos estos reinos con tal que Dios adore 
al diablo, podrá escandalizar mucho á los hombres 
honrados, en favor de ios que os pido una reco-
mendación. 

c t E l escándalo q u e hallan los inc rédu los , 
dice el au to r de las v indic ias , en haber pe rmi -
t ido el Salvador q u e le tentase ei demonio, 
procede sin d u d a de no haber ellos cons ide-

( t ) Sus obras mani f ies tan que e r a pagano . Oramos i 
Jano, dice,- adoramos á Apolo, 
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r a d o ni q u e cosa fue esta tentación ni loa a l -
t o s fines q u e se p r o p u s o en ella ei q u e en to-
das las cosas se dignó asemejárseles menos en el, 
pecado, como c l a ramen te lo predica el apóstol. 
Ya t ienen d icho los p a d r e s de la iglesia , an te s 
q u e nosotros, q u e no f u é al Salvador mas i n -
decoroso ei ser t en t ado , q u e el revest i rse de 
las flaquezas de la h u m a n i d a d , ser in ju r iado , 
c ruc i f icado y m u e r t o por los judíos . Quiso él 
enseñarnos q u e la ten tac ión no es de suyo u » 
pecado, s iempre q u e la res is tamos. T a m b i e s 
qu i so confor ta r á las a lmas t ímidas y del ica-
d a s q u e se t ienen por culpables con el solo 
hecho de ser t e n t a d a s , y se desa l ientan en el 
camino d e l bien. Qu i so finalmente mos t ra rnos 
las a rmas con q u e se vence ai t en t ado r , y se 
nos presentó como gefe en esta t ranscendenta l 
milicia q u e nos ocupa en nues t ra pe reg r ina -
ción animándonos en ella y convidándonos con 
los t r iunfos . 

"Ce lso había mos t rado ya por su pa r t e es-
te mismo escándalo q u e p re t e s t an los incrédulos, 
con mot ivo de q u e ios c r i s t ianos a d m i t í a n u n 
enemigo de Dios d i s t inguéndole con el notn-

. bre de Satanás, ei cual babia t en tado ai M e -
sías. M a s este escándalo se desvanece cuando 
consideramos por una p a r t e q u e el demonio, 
ei cual ignorada si J e suc r i s to e ra el hijo e ter -
no de Dios ó un profeta o rd ina r io ( i ) , se s i r -

( l ) Aunque h a b i a p reced ido ya el bauíisir.o en que se 
eyó l a voz del c i e lo : este ts mi ¿ijo j í i a embargo el de-

ve de cuan tos medios puede suge r i r l e su m a l i -
cia pa ra venir eu conocimiento de qu ien es. 
Sa tanás se t r ans fo rma a q u i en ánge l de luz , 
c i ta las e sc r i t u r a s de un modo capcioso, y e n 
fin se anunc ia á sí mismo como un enviado d e 
D ios , el cua l decia el haber le dado el u n i v e r -
so : hácele al Sa lvador una descr ipción, s ea 
verba l , sea imag ina r i a , sea de otro c u a l q u i e r 
modo q u e ia e sc r i tu ra no ha tenido á bien d e -
c la ra rnos cebando nues t ra c u r i o s i d a d ; y e n 
elia ie r ep re sen ta todos los reinos del m u n d o 
desde la cima de un monte q u e le ofrece uta 
or izonte vast ís imo, y no porqre fuese posible: 
verlos desde allí todos aún los de los antípodast 

sino porque por es te medio se hacia mas p a l -
pable su posicion respec t iva , su estension, & c . 

" P o r o t r a p a r t e , si observamos q u e J e -
sucr is to dejándole ejercer sobre su h u m a n i d a d 
sant í s ima todo el poder q u e hubiera ejercido 
sobre c u a l q u i e r o t ro hombre ord inar io , y r e s -
pondiéndole como todo hombre ju s to debe h a -
cer lo , e lude sus as tucias é inut i l iza todas sus 
t e n t a c i o n e s ; no causa rá admi rac ión q u e u n a 
persona d iv ina permi ta al pr ínc ipe de las t i -
nieblas un poder momentáneo sobre su cue rpo , 
sabiendo como sabemos q u e es te mismo a d o r a -
ble cue rpo habia de ser p ronto e n t r e g a d o á los 
minis t ros del demonio, y espues to en la succe-

monio fio podía saber si e ra Jesús hi jo por adopcion, ti n a -
t u r a l y coüsubs taae ia l a l Padre . 



sion de los s ig los á ias blasfemias y sacr i le -
gos a t en t ados de los q u e són sus órganos. 

" L o s censores del evange l io se han fi-
g u r a d o q u e el demonio transportó á J e suc r i s to á 
la cumbre de un monte muy a l to , supon iendo 
v io lenc ia y a r r e b a t o en es ta acción. M a s ia 
p a l a b r a g r i ega paralambánei, q u e la vu lga ta t r a -
d u c e asumpsit, no s iempre significa transportarf 

s ino t ambién muchas veces llevar y llevar con 
cuidado, conducir. As i en el cap í tu lo 17- f¡f. i . 
d e S. M a t e o vemos q u e J e s u c r i s t o tomó ó lle-
vó consigo (asumit paralambánei) t r e s discípulos 
a l monte donde se t rans f iguró . T a m b i é n tomó 9 
llevó consigo (parélabe). á los doce apóstoles á 
Je rusa len^ Sv L u c a s d e s v a n e c e t o d a dif icul tad, 
c u a n d o hab lando del mismo hecho usa de la 
pa lab ra anagagoon, e s to es, llevando, mas no 
t r a n s p o r t a n d o . " Tomo. 6r 

P r e g u n t a c incuen ta y cinco. OÍ ruego 
cuando• vayais tí las bodas, que me digáis de que 
modo Dios, que fue también á las bodasy se valió 
para convertir el agua en vino en favor 'de unos-
hombres que ya- estaüan borrachos. 

J e s u c r i s t o c o n v i d a d o con sus- discípulos 
á las bodas de uuos q u e s egún parece eran pa -
r i en tes suyos , asis t ió á eiias p a r a comprobar 
con- su presencia ia s a n t i d a d del- matrimonio,, 
es ta es la razón q u e dan S. Agus t ín , S. C i -
r i lo y otros padres . E l Sa lvador q u e tanto a -

•consejaba la v i rg in idad , qu i so hacer ver q u e 
no desaprobaba el m a t r i m o n i o ; y q u e si con-
v idaba a los hombres á ab raza r aque i i a como 

mas pe r fec ta , no los obl igaba á r e t i r a r se de 
este como un es tado reprens ib le pecaminoso. 
Dios desde el pr inc ip io lo ins t i tuyó , y q u e r i e n -
do despues en la ley de g rac ia e levar lo á la 
d ign idad de sacramento , lo ap robaba ya desde 
entonces con su presencia . 

Hizo el mi lagro de conver t i r el a g u a e n 
v ino , mas no en favor de unos hombres que ya 
están borrachos, como finge Z a p a t a . Lo q u e dijo 
el architriclino al esposo, cum inebriati fuerint, 
no debe en tenderse prec isamente de una em-
b r i aguez tal , sino haber bebido has ta q u e d a r 
sat isfechos. De los hermanos de José se dice 
én el Genesis , biberunt et inebriati sunt cum eo : 
en A g e o , comedistis en non estis satiati, bibistis 
et non estis inebriati: y ni este profeta ni el 
Génesis hablan de embr iaguez . El d i scern imien-
to del a rch i t r ic l ino no prueba q u e e a u b i e s e 
embr i agado : la reconvención q u e se hizo por 
el al esposo tampoco prueba q u e es tubiese es te 
f u e r a de su juic io : tampoco lo es taban ios q u e 
l lenaron las h y d r i a s : ni los convidados lo es -
t a b a n , porque si asi hubiese sido no se af l ig i -
r í an los de la casa por haber les ya f a l t ado el 
vino. . 

P r e g u n t a c incuenta y seis. Comiendo hi-
gos para desayunaros en fin de Julio, os suplico 
que me digáis ¿por qué Dios cuando tubo hambre 
buscó higos en el principio del mes de marzo 
cuando no era tiempo í 

N o era posible q u e Z a p a t a dejase de 
Tom. III. ? 



proponer una objeciou q u e á cada paso rep i ten 
los incrédulos de.-entendiéudose como acos tum-
b r a n de las r e s p u e s t a s q u e se les han d a -
do por ios catól icos. P r i m e r a m e n t e , la palabra 
g r i ega o« q u e la v u l g a t a t r a d u c e non, tambiea 
significa ibi: por lo c u a l muchos leen el testo 
de S. L u c a s a s i : ibi erat tempus ficorum. 

P e r o aún sin o c u r r i r al testo gr iego y a-
teniéndonos á lo q u e d i c e la v u l g a t a ; Jesucris-
to, aun q u e no podia i g n o r a r que aquel la hi-
g u e r a no tenia h igos , y mucho mas 110 siendo 
t iempo de e l los; los b u s c ó , como buscaba en el 
pueblo juda ico f r u t o s de buenas obras sin em-
ba rgo de saber q u e no los tenia , y como ios 
busca en los pecado re s sabiendo q u e no los 
ha de encont rar . A q u e l l a h i g u e r a era figura de 
la S i n a g o g a : J e s u c r i s t o deseaba hal lar f ru tos 
en aque l arbei , los buscó y no los h u b o : por 
lo cuai lo maldice y en el momento queda seco. 
O t r o t an to iba á sucede r á la S inagoga por no 
haber encont rado en ei ia mas que ojas, esto 
es, r i tos , ' ce remonias , t r ad ic iones siu vi r tudes , 
sin ve rdadera p iedad . 

C u a n d o decimos es to , nos parece conve-
niente a d v e n i r q u e l i s figuras las comparacio-
nes no sou i d e n t i d a d e s : q u e para que sean 
justas no es necesa r io q u e los objetes entre 
quienes se hacen sean en todo y por todo se-
mejantes. De o t ra s u e r t e , j amás pudiera J e s u -
cristo compararse al c o r d e r o y jer representa-
do en el q u e se consumía en ia pascua. La hi-
guera era símbolo de ia S inagoga en iu que 
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hemos dicho y nada m a s : si pa ra la h i g u e r a 
h a y t iempo de tener f ru tos y t iempo de no te--
ner los , p a r a el hombre no es as i sino q u e 
s iempre debe hacerlos. 

Pero í¿ tío era tiempo de higos ipor qué 
maldice Jesucristo aquel árbol? Sin d u d a se h a n 
figurado los incrédulos q u e la maldición e ra un 
cas t igo que se apl icaba á la h igue ra . ¿ P e r o a -
caso esta no ten iendo f acu l t ad de e legir se r i a 
mas ó menos culpable po rque fuese t i empo de 
h igos ó porque no lo fuese y po rque l levase ó 
no llevase f ru tos f u e r a del t i empo propio de es-
tos? La maldición era solamente pa ra a v i s a r á 
a q u e l pueblo la q u e iba á venir sobre él. 

Si a l guno no se f a t i s f ace con es^o sino 
q u e qu ie re precisamente q u e la h i g u e r a deb ie -
se l levar f ru to s , pa ra q u e por no l levar los 
quedase su je ta á la ma ld ic ión ; le d i remos q u e 
es ta planta se d i s t i ngue de las o t ras en que-
p roduce f r u t o s j un t amen te con las ojas y aún 
a'ñtgf? q u e las ojas produce los f r u t o s , de sue r -

- te- 'q 'úe -si la h igue ra no es estéril debe tener 
"Téctón nacidos los h igos c u a n d o t i ene recien 
ñác idas las ojas. "No p re tend ía el Sa lvador , di-
ce Ca l ino , q u e en aque l t iempo se hal lasen los 
h igos ya maduros , po rque bien sabia q u e no 
era aque l la su estación, non enim erat tempus 
ficorum; sino que pre tendía ha liar f r u t o s ver-
des , para los cuales era t ieotpo, y lo era t am-
bién para tener o j a s ; y en éste caso con un mi-
l a g r o los m a d u r a b a Cr i s to aun f u e r a de ia es-

P - 2 
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tac ion, y hubiera comido de e l los : por eso di» 
ce el tes to , si quid forte invenísset in ea: no 
buscaba higos maduros sino aliquid: no busca 
h igos maduros y per fec tos , sino f r u t o s incoa-
dos De esta manera siendo á nues t ro modo 
de en tender , era aque l la estéril p lan ta , por no 
haber hasta entonces producido ei f r u t o q u e ya 
debia l levar en aque l t i e m p o ; j u s t amen te , á 
nues t ro modo de en tender , . fu lminó contra ella 
ei Salvador la pena de maldición y q u e d ó 
s e c a . " 

P r e g u n t a c incuenta y siete. Despues de 
haber recibido vuestras instrucciones sobre todof 
ios prodigios de esta especie, será preciso que yo 
diga que Dios ha sido condenado á ser colgado 
por ei, pecado originalpero si se me responde que 
jamas se ha tratado dei pecado original ni en el 
antiguo testamento ni en el nuevo, que solamente 
ha dicho que Adán fué condenado á morir el día 
que comjese del árbol de la ciencia, pero que no mu-
rió j y que Agustino, obispo de Hipona, anta ma-
nhjueo es ei. primero que ha establecido, ¡el] sistema 
de pecado .original os confieso que no teniendo por 
auditorio á tos homares de Hipona, podría yo ha-
cer que se bailasen de mí hablando mucho sin de-
cir nada. Porque cuando algunos disputantes han 
venido á. hacerme presente que era imposible que 
Di.us hubiese sido ajusttciaao por una manzana 
que se haoian comiflo cuatro mil años, antes de su 
uñarte, y que era i también imposible que al resca-
tar al género haitiano, no 10 rescatase, antes bien 
lo dejase aún iodo entero entre las ganas asi día-
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blo, éscepto álgu»os escogidos: yo no respondo á 
est« sino muchas necedades y me voy á ocultar de 
vergüenza. 

Vamos por p a r t e s , y ve remos si hay ó 
no hay q u e responder á es tas objeciones. C o -
mencemos por el pecado or ig ina l . 

El primero que habió de él fué S. Agus-
tín. ¡Pobre Z a p a t a ! se conoce q u e no ha le ído, 
y mucho q u e es profesor de teología . S. Agus-
tín fué el primero: ¿ pero an tes q u e este p a d r e 
no dijo S. Ambrosio que todos nacemos en p e -
cado , omnes homines sub peccato nascimur, quo-
rum ipse oríus in vitio est, sicut habes leclum, 
dicente David, ecce ia iníquitatibas conceptas sum 
et in deiietis peperit me mater mea í S- Agustín 
fué el primero; dos siglos an te s v iv ió T e r t u l i a -
no, y dejó escri to q u e habiendo A d á n t r a s p a -
sado el precepto del Señor , todo ei género Hu-
mano se cor rompió y quedó suje to a ¡a conde-
nación ( 1 ) . Desde el primer sig o, S. I g n a c i o 
habla de la cu lpa or ig ina l l lamándola impiedad 
y prevaricación, antigua. S. Dionis io A r e o p a g i t a 
aseg-ura q u e ia muer te nos tía venido por el 
pecado del pr imer hombre, exuísiís mors est ab 
Adae peccato. Despues S. J u s t i n o escriba q u e el 
género humano fué condenado á la mue r t e por 

( i ) Per qnem ( S a t a u a m ) homo á pr imordio c i r c u m v e n -
tus u t prascepturn Dei excedere t , et p ropterea in m o r t e m 
úa tns , ex tude t o t u m genos ae sao semine i n t e c t u m , suae 
e t i a m damna t ion i s t r a d u c e m fec i t . 



la cu lpa de A d á n y q u e la desobediencia de 
este es causa de la condenación de todos 
sus hijos. T a c i a n o dice q u e perdimos todos por 
la desobediencia de nues t ros pr imeros padres , 
el e sp í r i t u de Dios la per fec ta jus t ic ia y s a n -
t i d a d : S. I r e n e o , q u e no p u e d e n sa lva rse los 
hombres del d a ñ o q u e recibieron de la a n t i g u a 
se rp ien te s ino c reyendo en a q u e l q u e mur iendo 
en la c ruz d ió vida á los q u e e s t aban muertos . 
2 Y el primero que habló de pecado original fué 
S- Agustín? Si cuando Zapa ta leyó q u e los Pe-
lag ianos acusaban al santo doctor de ser el i n -
ventor de es te dogma, se h u b i e r a impues to de 
la respues ta q u e les da el s a n t o ; se habr ía 
abs ten ido de repe t i r Jo q u e aquel los habian d i -
cho. Es t e si q u e es motivo para irse á ocultar 
de vergüenza. 

M ei antiguo ni el nuevo testamento ha-
blan de pecado original. ¿ P u e d e decir esto un 
profesor de t eo log ía? ¿ J a m a s h a b r á ieido el 
saimo 50 en q u e dice D a v i d q u e fué concebido 
en la i n i q u i d a d ? ( í ) ¿ tampoco l eyó el cap. Í 4 . 
de j o b que nabla del hombre d ic i endo que f u é 
concebido de un semen i n m u n d o ? ( 2 ) En ei 

( i ) Ecce e u i m ¡g ¡uiqui tat ibus com;ep tus sum e t in pec -
cat i s concepit i r e mater mea. 

( a ) ¿ Q u i s potest facere m u n d u m , de i m m u n d o concep-
t u é semine ? Asi ìè It vulgata. Los setenta lev. Qui i min i -
bus e n t a sordeV a t nemo etsi unus d ies s i t vi ia ejus super 
t e r r am. La traslación del Hebreo de Sánetes-Pagnino y la de 
Vatablo lén- ¿ Q u i s dabi t m u u d u a i ex i m m u u d o ? nec uau* 
q m d e m d a t i t u r . 

n u e v o tes tamento , S. Pab lo en la epístola á los 
romanos d i c e : Por un hombre entró el pecado en 
este mundo, y por el pecado la muerte: asi tam-
bién pasó la muerte á todos los hombres por aquel 
en quien todos pecaron. En la epístola pr imera á 
los corintios d ice : asi como en Adán mueren to-
dos asi también todos serán vivificados en Cristo. 
¿Y nada dicen del pecado o r ig ina l las d iv inas 
e sc r i t u ra s? 

Según Z a p a t a e ra poca cosa haber comi-
do Adán una manzana. N o es poca cosa despre-
ciar el hombre los preceptos de su Dios : d e -
bían nuestros pr imeros padres obedecer á su 
c r iador , á su bienhechor á su padre , y no lo 
h i c i e r o n : lejos de someterse humi ldemente á lo 
q u e se les mandaba , se revelaron contra su Se-
ñ o r ; oyeron mejor á la se rp ien te q u e l e s d e c i a 
q u e no mori r ían , s ino q u e por el cont rar io se-
r ian como dioses, eritis sieut Dii. ¿ í esto era 
cosa de nada? 

Pero hacia ya cuatro mil años que habia 
sucedido esto cuando vino Jesucristo. Q u e hicie-
ra cua t ro millones, el t iempo ¡10 borra el peca-
do, ia mu l t i t ud d e . a ñ o s no impide que aquel la 
culpa vaya pasando de generación en genera -
c i ó n ; y si no hubiera venido Dios á sa t is facer 
por nosotros, ser iamos todos infelices y desgra -
ciados, pr ivados para »siempre del reino de ios 
cielos. 

El pecado de Adán no pasa á sus hijos. 
Si estamos á los pr incipios de la re l igión, no 
hay d u d a q u e si p a s a : ya hemos v l u o lo q a c 
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sobre el p a r t i c u l a r nos enseña la e s c r i t u r a y 
l a t r ad i c ión . A h o r a a ñ a d i m o s q u e la misma r a -
zón nos lo p e r s u a d e . T e n d a m o s la v is ta por t o -
d a s p a r t e s , y nos couvence remos d e q u e el 
h o m b r e es la c r i a t u r a mas noble y esce iente de 
t o d a s las v is ib les , y al mismo t i empo la q u e se 
ha l l a a c t u a l m e n t e con m a s d e f e c t o s : n i n g ú n a -
n i m a l t iene t a n t a s e n f e r m e d a d e s como el hom-
b r e , n i n g u n o t a n t a s a f l icc iones y congojas . 
C u a n d o n u e s t r a alma q u i s i e r a e l eva r se has ta los 
c ie ios , las pas iones uos d e g r a d a n m u c h a s veces 
ha s ta hace rnos en c i e r to modo mas vi les q u e 
las best ias . E s t a s desde q u e nacen ya d i s t i n -
g u e n el a l imen to sano del nocivo, conocen lo 
q u e les p e r j u d i c a y lo t r a t a n de e v i t a r ; ¿pero 
el hombre? es ve rdad q u e se le ha dado la r a -
zón , ¿ m a s de q u e nos s i rve es ta c u a n d o s iem-
p r e se ha l la l lena de d u d a s e i n c e r t i d u m b r e s 
sobre ios objetos mas i n t e r e s a n t e s y á cada p a -
so nos p r e c i p i t a m o s en mi l e r r o r e s ? Por e j e m -
p lo , en a s u n t o de re l ig ión , ¿ n o es c ie r to q u e 
la m a y o r p a r t e de ios hoinbrcs a n d a n e s t r a v i a -
dos? P r e g ú n t e s e l e á un a t eo , á u n de i s t a , al 
g e n t i l , a i j u d í o , ai m a h o m e t a u o , & a . y todos, 
s ean de ia re l ig iou q u e f u e r e n , c o n v e n d r á n en 
lo q u e decimos. Y ia l i b e r t a d ¿de q u é s i rve á 
la m a y o r p a r t e sino de e n t r e g a r s e á todo géne ro 
de vicios y maldades? L a s o t r a s c r i a t u r a s van 
con paso firme cons tan te y un i fo rme cada una á 
s u s fines. Solo el hombre no p u e d e hacer lo s i -
no con suma d i f i cu l t ad : sus pas iones se lo i m -
p i d e n , su misma l iber tad p a r e c e q u e se lo estorba» 
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T o d o es to es c ie r to , pe ro no lo es menos 

q u e un D i o s j u s t o , un Dios Dueño, sabio , p r o -
v i d e n t e , no p u e d e habe rnos c r i ado en u n e s t a -
d o de t an t a miser ia y hecbonos caeteiis puribus 
d e peor condic ion q u e á los b ru tos . N o a i r e m o s 
l o q u e a l g u n o s filosofos d é l a a n t i g ü e d a d , q u e 
v i e n d o todos ios males q u e a f l igen al h o m b r e 
desde q u e nace , a c u s a r o n de i n j u s t o á Dios , y 
d i j e ron q u e el q u e pa ra t o d a s las c r i a t u r a s h a -
ce veces de m a d r e solo p a r a el hombre es m a -
d r a s t r a . Conoc iendo lo q u e confesaban los r a -
b inos , lo q u e t e n í a n por una v e r d a d i n d u b i t a -
ble ios s ace rdo t e s de los C e l t a s , Z o r o a s t r o , C o n -
f u c i o , P i t á g o r a s , S ó c r a t e s , P l a t ó n , Ar i s t ó t e l e s , 
y o t ros sabios de G r e c i a y R o m a ; es to es , q u e 
la n a t u r a l e z a h u m a n a padec ió n a u f r a g i o : v i e n -
d o q u e las mise r ias son g e n e r a l e s á todos los 
h o m b r e s , q u e nos a c o m p a ñ a n desde q u e n a c e -
m o s : ¿ q u é d i r émos? n o q u e u n a n a t u r a l e z a c o r -
r o m p i d a p u e d a proceder de u n Dios i n f i n i t a -
m e n t e j u s t o r ec to y s a n t o ; no q u e el Ser s u -
p r e m o q u e sacó al m u u d o de la n a d a y le f o r -
m ó po r su b o n d a d con su s a b i d u r í a i n f in i t a , 
p u e d a ser a u t o r de las mi se r i a s de sus c r i a t u -
r a s r a c i o n a l e s ; s ino q u e ha hab ido a l g u n a c u l -
pa por p a r t e del hombre q u e lo h izo p e r d e r s u 
a n t i g u a f e l i c idad , y q u e es ta c u l p a es t r a s c e n -
d e n t a l á t odos , p u e s t o q u e á todos es c o m ú n 
el cas t igo . N o hay r e m e d i o : o hemos de n e g a r 
lo q u e v e m o s , ó hemos de a c u s a r de in jus to á 
D i o s , ó a d m i t i m o s el d o g m a de l p e c a d o o -
r i g i n a l . 



Solamente diez la escritura que Adán fué 
condenado á morir el día que comiese del árbol de 
la ciencia, pero que no murió. Ya hemos hecho 
ver q u e no dice eso soio. P o r lo demás, la ame-
naza del Señor , morte morieris, no qu ie re decir 
sino q u e desde el dia en q u e comiesen de a -
que l f r u t o s e r i a n pr ivados de la inmorta l idad 
como efec t ivamente lo f u e r o n : y por eso el Si-
r iaco , Siincnaco, y ios Rabinos leen, mortales e-
ritis, queda re i s sujetos á la muer te los q u e an -
tes gozaba is el don de la inmorta l idad . L a pa-
labra muerte en la escr i tura no significa siem-
pre el acto de la separación del alma y el cuer-
po, sino t ambién la pr ivación de la inmortal i-
dad , ia pérd ida de la g rac ia , la condenación e-
terna y las t res cosas sucedieron á A d á n en el 
mismo d i a q u e queb ran to el p recep to q u e se le 
habia impues to . 

¿Como Dios podia ser crucificado por el pe-
cado.del hombreí Solo la religion cr is t iana ha po-
dido d a r n o s una idea tan g r a n d e de Í3 bondad 
de Dios, de su mise r icord ia , de su piedad infi-
n i ta p a r a con el hombre pecador . Soio un Dios 
e ra capaz de of recerse el mismo por nues t ra 
sa lud , sola su-c lemenciá podia obl igar lo á des-
cender del t rono de su glor ia , y humil larse , a -
ba t i r se , anonada r se , haciéndose hombre, y ofre-
ciendo su s a n g r e por precio de nues t ras a lmas; 
solo el podia hacer ta l sacrificio por los mis-
mos q u e lo ofendían. N o estaba obl igado á ha -
cer lo , asi como tampoco estaba obl igado á criar 
el mundo y conservar lo d e s p u e s ; pero lo hizo, 

f lo hizo no por méri tos q u e tubiésemos s ino 
por sola su miser icordia . Pero esto es imposible: 
i'acil es d e c i d o ; ¿mas con q u e se p rueba t a l 
imposibi l idad? ¿qu ien ha pues to l ímites á la 
p i e d a d inf ini ta de l Señor? P u d i e r a Dios haber 
abandonado al hombre á su p rop i a miseria en 
cas t igo de Su de l i t o : p u d i e r a habersélo pe rdo-
nado sin ecsigir una sa t i s facc ión c o u d i g n a : pe -
r o ni uno ni o t ro q u i s o hace r , sino q u e escogió 
n n medio por e l cua l e l pecado quedase ca s t i -
g a d o y el pecador r e s t i t u ido á su g rac ia . U n 
Dios hecho hombre por nosotros , padeciendo y 
mur iendo por n u e s t r a sa lud , nos hace conocer 
la enormidad del pecado pues pa ra sa t i s facer 
por él ha sido necesar io u n sacrificio una hos -
t i a un pontífice como J e s u c r i s t o ; lo terr ible de 
la divina jus t ic ia que as i ha cas t igado la c u l -
p a ; la g ran miser icordia de Dios y el amor in-
finito q u e nos t iene, pues por salvarnos se s u -
j e t ó á t a n t a s humi l lac iones a f r e n t a s y t o r -
mentos. 

Era imposible que al rescatar Jesucristo al 
Jwmbre no io rescatase, antes bien, lo dejase todo 
e-wo entre las garras del diablo. N u e s t r o ado -
rab le Reden tor ofreció por nosotros un precio 
de valor infini to, sat isf izo á la d iv ina jus t i c i a 
no' solo suliciente sino sobre a b u n d a n t e m e n t e : 
i n s t i t u y ó ios sac ramentos para pur i f icar nues-
t r a s a lmas y l lenar las de g r ac i a s : nos abr ió las 
p u e r t a s del cielo. P e r o no quiso q u e el hombre 
nada hiciese por su p a r t e , no fué esta su i n -
t e n c i ó n ; ¿ni como podia ser que es te beneficio 



solo s i rv iese p a r a a u m e n t a r y a u t o r i z a r nuestra 
flojedad y pereza? Qu i so q u e hiciésemos lo que 
está de n u e s t r a pa r t e , q u e nos acercásemos á 
ios sacramentos en los q u e rec ib i r íamos abun -
danc i a de g rac ia s y se nos ap l i ca r í a el precio 
de su sangre . Si nosotros no queremos acercar -
nos ¿ q u i e n t endrá la cu ipa? Si yá nos ha di-
cho q u e en el baut i smo y ia peni tencia se nos 
p e r d o n a r á n nues t r a s cu lpas , se nos l ibrará d t i 
pode r del demon io ; y con todo nos ret iramos 
del s ac ramen to ins t i tu ido para pe rdonar cual-
q u i e r de l i to cometido despues del bau t i smo: 
¿ s e r á e s t r áño q u e para" nosotros sea inúti l la 
r edenc ión? ¿ q u é mas ha de hacer el Salvador 
q u e l l amarnos ins tarnos p a r a q u e nos acerque-
mos á rec ib i r el remedio de nues t ros males í Si 
a l g u n o en medio de ia abundanc ia perece de 
h a m b r e quéjese á si mismo. Si cerramos ios o-
jos en medio del d ía , t ropezarémos sin duda y 
cae remos , pero sin poder decir q u e el sol no 
t i ene sui icient ís ima luz para a lumbrarnos si 
q u i s i é r a m o s . P r e g u n t a r e m o s á Z a p a t a si tendrá 
la cu lpa Dios de q u e h a y a hombres (como no 
puede n e g a r q u e los h a y ) q u e no usan bien de 
su r azón , y por eso i gno ran una gran parte 
del d e r e c h o n a t u r a l : si á Dios debe atr ibuírsele 
el q u e h a y a tan tos vicios en el mundo, ei que 
el hombre no use bien de su l iber tad. 

T e n e m o s pues lo pr imero , que el dogma 
del pecado o r ig ina l nos lo enseñan los santos 
padres an te r io res á S. A g u s t í n : lo segundo, que 
lo ha l lamos espreso en las d iv inas e sc r i tu ras^ y 

aún la misma razón nos p e r s u a d e q u e la n a t u -
raleza h u m a n a no está como salió de las manos 
de l C r i a d o r : lo t e rcero , q u e no h a y r e p u g n a n -
cia a l g u n a en q u e Dios h a y a sa t i s fecho el mis -
mo por el hombre , a u n q u e no á todos se a p l i -
q u e el precio de ia redención. N o t iene pues 
Zapa ta para que ocultarse de vergüenza sino es 
por su ignoranc ia y mala f e : este es el ún ico 
mot ivo que puede tener pa ra hacerlo. 

P r e g u n t a c incuenta y ocho. Comunicadme 
vuestras luces sobre la predicción que hace nuestro 
Señor en S. Lucas al cap. 21. Jesús dice espresa-
mente que vendrá en las nubes con g r a n d e p o -
de r y tnagesiad an tes q u e pase la generac ión á 
q u i e n hablaba. Nada de esto ha hecho ni ha ve-
nido en las nubes. Si ha venido en algunas gran-
des nieblas, nada de esto sabemos: decidme lo que 
sepáis acerca de ello-.... 

L o que - debe decírsele es q u e tenga u n 
poco de ve rgüenza , que cua lqu ie ra ha de cono-
ce r q u e miente con solo leer el mismo cap í tu lo 
q u e .cita. Habrá, dice ei Señor , señales en el sol, en 
la luna en las estrellas, y en la tierra las gentes 
ondarán. llenas de espanto por la confusion del ru-
gido del-mar y de las ugU^s: los hombres estarán 
pálidos y estenuados por el temor de las cosas que 
sobrevendrán -.á todo el inundo, pues aun los cielos 

.se conmoverán Y E M ^ Q N C E S , léalo, bien Z a p a t a , 
• E N T O N C E S verán venir al Hijo del hombre so-
bre.-una nube con gran poder y magestad. ¿ E n q u é 
\ i e m p o pues debe apa rece r J e s ú s sobre las n u -
bes? nó c ie r t amente antes de pasar la generación 
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á quien hablaba, como se a t r e v e á a f i rmar lo e i 
l icenciado fingiendo q u e asi lo d i jo el S a l v a d o r * 
sino hasta el fin de l muudo , c u a n d o se conmo-
verán los cielos y h a b r á o t r a s señales q u e l l e -
n a r a n de t e r r o r y e s p a n t o á los h o m b r e s : e n -
tónces es c u a n d o d ice J e s u c r i s t o q u e se c u m p l i -
rá lo q u e a n u n c i a . 

S i Z a p a t a h u b i e s e le ido con a l g ú n cu i -
dado el c a p í t u l o q u e c i t a , h a b r í a o b s e r v a d o 
q u e en el se h a b l a de dos cosas ; d e la des-
t rucción de J e r u s a l e n y de l fin de l mundo : q u e 
todas l a s cosas r e l a t i v a s á lo p r i m e r o se deb iaá 
ver if icar y se ve r i f i c a ron en e fec to an tes q u e 
pasase la g e n e r a c i ó n á q u i e n hab l aba el S a l v a -
dor , pues s u c e d i e r o n á¡ los t r e i n t a y seis ó 
t re in ta y s ie te años-. M á s su s e g u n d a venida el 
mismo d ice q u e s e r á en el fin de l m u n d o : en-
tonces, tune, y no an te s . 

S in d u d a S. P a b l o -entendía . mejor q u e 
Zapata la p r o f e c í a d e l R e d e n t o r , y -tan lejos ese-
t aba , de p e r s u a d i r s e q u e d e n t r o de b r eve se v e -
rif icaría la s e g u n d a v e n i d a , q u e an tes bien e n -
seña lo c o n t r a r i o : no creáis, d ice á los Tesa lo -
nicenseS, que está cerca él dta del Señor. La en -
tendían S. M a t e O j S. M a r c o s , S . L u c a s y J u a n , 
quienes si h u b i e r a n c r e i d o ' t a n proosima la se-
gunda ven ida d e l M e s i á s no habr-ian e sc r i to e l 
e v a n g e l i o , - c o m o q u e d e b í a n s u p o n e r otie no 
f a l t a r í a n - t e s t i g o s o c u l a r e s de lo q u e r e f é - m n , y 
q u e a m e s de f a l t a r , todos ellos se ver i f ica r ía es-
t a venida. 

C o n t i n u a c i ó n de la p r e g u n t a . El apóstol 
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Pablo dice también á sus discípulos los de Tesalo-
túca que i r án en las n u b e s con él de l an t e de J e -
sús . ¿ P o r qué no han hecho este viagel 

Ei mismo após to l a s e g u r a q u e no se rá 
e s to h a s t a la r e s u r r e c c i ó n : el Señor, d ice , des-
cenderá del cielo, y los que murieron en Cristo re-
sucitarán los primeros: despues nosotros los que 
vivimos, los que qusdamos aquí, " s e r e m o s a r r e b a -

t a d o s j u n t a m e n t e con ellos en las nubes á r e c i -
bir á C r i s t o en los a i r e s . " N o hab iendo h a s t a 
a h o r a l l egado el t i empo en q u e debe c u m p l i r s e 
lo a n u n c i a d o por el após to l , no p u e d e e s t r a ñ a r -
lo el q u e has t a el d i a no se h a y a ver i f icado. 

¿Cuesta mas ir en las nubes que al tercer 
cielo? Si V o l t a i r e cree q u e S. P a b l o , c u a n d o a -
s e g u r a q u e f u é a r r e b a t a d o al t e r c e r cielo, h a -
b la de los cielos sól idos , se e q u i v o c a m u c h o . 
P r i m e r a m e n t e , los t res cielos q u e a d m i t í a n los 
h e b r e o s e r an cosa muy d i f e r e n t e de los de los 
a n t i g u o s a s t r ó n o m o s : aque l lo s l l amaban p r i m e r 
cielo a l a i r e ; s e g u n d o cielo el l u g a r de las e s -
t r e l l a s ; y t e r ce r cielo, a l q u e d a b a n también el 
n o m b r e d e cosli coeiorum, a q u e l l u g a r en q u e 
e s t á n los ángeles y en el q u e se manif ies ta l a 
g l o r i a del S c ñ c r : á este d ice el após to l q u e f u é 
a r r e b a t a d o . S e g u n d o . S. P a b l o no a s e g u r a q u e 
f u e s e e l evado h a s t a , a q u e l l u g a r á la mañera de 
a l g ú n c u e r p o q u e se l e v a n t a s e de la t i e r ra : a n -
tes b ien , dice q u e no sabe como suced ió t s t o : 
sive ir. corpors, sive extra corpus, nescio. T e r c e r o , 
s a n t o T o m á s e n t i e n d e por t e r c e r c ieio la v i s ión 
i n t e l e c t u a l , e l conoc imien to de D ios , la eon tea i -
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plac ion de es te Ser supremo en aque l modo con 
q u e lo ven los esp í r i tus celest iales q u e forman 
Ja te rcera g e r a r q u i a : de sue r t e q u e S. Pab lo 
mi rase á Dios con la c l a r idad q u e lo ven los 
se ra f ines y de aqu i le resu l tase aque l la g rande 
c a r i d a d q u e Jo an imaba . N o t iene pues Zapa ta 
mot ivo p a r a bu r l a r se de lo q u e dice de si mis-
mo el apóstol . 

P r e g u n t a c incuenta y nueve. ¿Diré yo 
con Lucas que Jesús subió al cielo de una pequeña 
aldea de Betaniai ¿Insinuaré yo con Mateo que 
fué de la Galilea, en donde le vieron los discípu-
los por la última vez ¿ i Creeré sobre esto á un 
grave doctor que dice que Jesús tenia un pie en 
Galilea y otro en Betaniai Esta opinion me parece 
la mas probable; pero yo esperaré sobre esto vues-
tra decisión. 

L o q u e sin d u d a es no solo mas probable 
s ino del todo c ier to , es que no debemos andar 
mint iendo. S. M a t e o ni dice ni insinúa que J e -
sús es taba en Gal i lea cuando subió ai cielo. 
¿ Q u i e n le como á Zapa ta q u e la úl t ima ves 
q u e v ieron los discípulos al Sa lvador , fué en 
G a l i l e a ? 

P r e g u n t a sesenta. Se me preguntará des-
pues ¡Si Pedro ha estado en Roma i responderé sin 
duda que ha sido 'allí papa veinte y cinco años, y 
la gran razón que daré para ello será que tenemos 
una epístola de este buen hombre, que ni sabia leer 
ni escribir, su fecha en Babilonia. A esto no se 
puede replicar; pero yo quisiera alguna razón mas 
fuerte. 
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Que S. Ped ro es tuvo en R e m a c o n s t a 

por el tes t imonio de inumerab les escr i tores . V e a 
Vo l t a i r e io q u e dice S. P a p i a s , S. I reneo , T e r -
t u l i ano , S. Dionis io , S. A tanas io , T e o d o r e t o , 
E u s e b i o , S. Ep i fan io , S. León , Lac tanc ia , S. 
Ambrosio , S. Gerón imo, S. A g u s t í n , O p t a t o , 
Mi l ev i t ano , S. P r ó s p e r o , S. G r e g o r i o el g r a n -
de , y o t ros inumerables . Vea igua lmen te como 
todos los concilios han reconocido en el pont í f i -
ce romano al succesor de S. P e d r o , y se con-
vencerá q u e es ind isputab le lo q u e dicen ios 
catolicos cont ra los p ro tes tan tes sobre es te p a r -
t i cu la r . 

Pero la carta de S. Pedro fué escrita en 
Babilonia. Es f a l s o : S. P e d r o da á Roma e l 
nombre de Babilonia como la l lama también S . 
J u a n . Vease S. P a p i a s , S. G e r ó n i m o y o t ros 
muchos. Veteres, qui'ous assentior, Romam Ínter-
pretantur. ubi Petrum fuisse nemo christianus du-
bituvit, dice Grocio. 

S. Pedro no sabía leer ni escribir. E s t o lo 
dice el l icenciado sin mas f u n d a m e n t o q u e su 
a n t o j o . Demos sin embargo q u e fuese a s i : ¿no 
podia valerse de otro pa ra que escr ibiera lo q u e 
le fuese d ic tando? 

P r e g u n t a sesenta y una. Instruidme ¿por 
qué el cr?do que se llama símbolo de los apóstoles 
no fué hecho sino en tiempo de Gerónimo y de Ru-
fino, cuatrocientos años después de los apóstoles ? 
¡ P u b r e l icenciado! S. I reneo y T e r t u l i a n o escr i -
to res del segundo siglo b ab lu í de este símbolo i 

Tom. UL Q 



¿y sin embargo no fué hecho has ta el siglo 
c u a r t o ? 

Decidme, con t inúa , ¿por qué los primeros 
padres de la Iglesia jamas citan sino los evange-
lios apócrifos i ¿no es esta una prueba evidente ds 
que los cuatro canónicos no estaban compuestos 
aún ? 

Si Zapa ta hubiera leido u n poco mas, no 
h a b r í a padecido t an tas equivocaciones. S. Cíe-
mente romano , q u e v iv ió mucho t iempo con los 
após to les , refiere en su p r imera epístola á los 
Cor in t i o s ( q u e incontes tablemente es s u y a ) las 
p a l a b r a s de J e s u c r i s t o q u e se ha l lan en S. L u -
cas a l cap í tu lo 6: sed misericordiosos y recibiréis 
misericordia: refiere igua lmente aquel la sen ten-

. cia del. S a l v a d o r : ¡hay de este liombrel fuérale 
mejor no Líber nacido ; q u e se halla en S. M a -
teo cap. 26. 

E l au to r de la epís to la a t r i bu ida á S. 
B e r n a b é cita las pa labras de J e s u c r i s t o : muchos 
son los llamados y pocos los escogidos; y también 
a q u e l l a s o t r a s : no he venido á llamar los justos, 
sirio los pecadores: tomadas ambas sentencias del 
e v a n g e l i o de S. M a t e o cap. S>. y cap. 20. Ci ta 
i g u a l m e n t e o t ras pa labras q u e se hal lan en d i -
c h o e v a n g e l i o : ¿Como llama David á Cristo Se-
ñor suyo siendo su hijo ? cap. 22. Y también el 
de S. L u c a s cap. 6. A todo el que pide, da. Es ta 
ep í s to la por confesion de los cr í t icos es del s i -
g io p r imero . ¿Y no es taban compuestos aún los 
c u a t r o evangel ios canónicos? Sin duda Zapa ta 
c r e y ó q u e ios doctores de Sa lamanca eran tan 
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i gnoran tes como el, po rque de o t ra suer te ¿co-
m o podia pe r suad i r se q u e los confundi r ía coa 
sus p r e g u n t a s ? 

S. I gnac io Obispo de An t ioqu ia , contem-
poráneo de ios apóstoles , pues era uno de los 
q u e vieron al Señor después de la resurrecc ión: 
en su car ta á los de Efeso ci ta el y . 33. del c. 
12. de S. M a t e o ; en la de ios de Esmirna el 
i / . i2. del mismo c a p . ; en ia d i r i g i d a ' á S. 
Po l i ca rpo el -fr. i6 . del cap. iü . del mismo. ¿ Y 
no obstante eso, dice Vo l t a i r e que " e l au to r del 
evangel io según S. M a t e o es de principios de l 
s ig lo s e g u n d o ? " (Bibi . esp i . ) 

S. Po l i ca rpo , discípulo del após to l S. 
J u a n , en su car ta á los Fi l ipenses cita los 
Í ¡ f . 12. y 14. dei cap. 6 de S. M a t e o y ei 
41 del cap. 26 del mismo- S. P a p i a s contempo-
ráneo de S. Po l i ca ipo , habla de los evangel ios 
de S. M a t e o y S. Marcos , como ecsistentes en -
tonces y como escr i tos por estos mismos a u t o -
r e s : y nadie habia de un libro antes d e q u e ec-
sista. S. Ju s t i no , q u e padeció mar t i r io en el s i -
glo segundo , hace mención de ius cua t ro e v a n g e -
lios y los cita con el noaibre de sus autores . S. 
Dionis io obispo de Cor in to , Atenagoras , Teófi lo 
de A n t i o q u i a , Clemente Ale jandr ino , T e r t u l i a -
no, O r í g e n e s ; escr i tores del segundo s ig lo : t o -
dos hablan de eiios. Bas t e copiar ei test imonio 
de S. I reneo padre del mismo sigio, q u e dice a -
si : " T a i es la cer teza de nues t ros evangel ios , 
q u e los hereges mismos les dan test imonio y se 
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s i rven de su a u t o r i d a d ( c o n a b u s o ) pa ra apoyar 
su doctr ina. Los ebioni tas q u e solo se sirven 
del evange l io de S. M a t e o , pueden por este 
mismo evangel io ser convencidos de sus e r ro-
neos sent imientos sobre nues t ro Señor. Marc ion 
q u e recor ta m u c h a s cosas al evangel io de S. 
L u c a s , con solo los pasages q u e ha conservado 
puede ser convencido de blasfemar contra Dios. . 
Los q u e á J e s ú s le d i s t inguen del Cr is to , y 
dicen q u e a q u e l padeció y este f u e impasible , 
pod r í an cor reg i r se si con amor de la verdad le-
yesen el evangel io de S. Marcos que admiten. 
F á c i l cosa es convencer á los discípulos de V a -
lent ino , por el evangel io de S. J u a n q u e admi-

r e n entero. c c L i b . 5. adv. haer. \Y los primeros 
padres jamas citan otros evangelios que los apó-
crifos ? 

D e m á s : T a c i a n o discípulo de S. Ju s t i no , 
he rege y cabeza de los encra t i t as , compuso una 
obra t i tu lada Diatesaror,, q u e qu ie re decir , se-
gún los cuatro, la cual no era mas que una co-
lección de testos sacados de ios cua t ro evange -
l ios : pero si es tos no estaban compuestos aún, 
¿como pudo f o r m a r esta obra? M a r c i o n admit ía 
ei evangel io de S. L u c a s y desecnaba, según 
T e r t u l i a n o , los de S. M a t e o , S. Marcos , y -S. 
J u a n . ¿ P e d i a hacer lo antes de ecsistir los cua-
t ro evangel ios? ¿deseciia nadie ó admite libros 
q u e todav ía no ecsis ten? Ei au tor de las vindi-
c ias tom. 6. t r a t a - e s t e punto con uias ostensión, 
y se hace c a r g o de las objeciones de E re r e t y 
otros incrédulos q u e d isputan la au to r idad de 
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nues t ros evangel ios . Noso t ros nos c o n t e n t a m o s -
con esponer lo necesar io p a r a con te s t a r la m i -
serable objecion de Zapa ta . Vamos ya á la 

P r e g u n t a sesenta y dos. ¿ No estáis inco-
modados, como yo, de que los primeros cristianos 
hayan forjado los maios versos, que ellos atribu-
yeron á las Sibilas: que hayan forjado carias de 
s. Pablo á Séneca, cartas de Jesús, cartas de Ma-
ría, cartas de Pilatos: y que hayan establecido asi 
su secta con cien crímenes de falsedades que se 
castigarían en todos los tribunales de la tierral 
Estos fraudes están hoy reconocidos por todos los 
sabios, se han visto precisados á llamarlos piado-
sos. ¿Pero no es cosa triste el que nuestra verdad 
no esté fundada sino sobre mentiras \ 

L a verdad y d iv in idad de la re l ig ión 
c r i s t i ana está f u n d a d a , no sobre mentiras, s ino 
sobre p ruebas tan sol idas , t a n c l a ras tan e v i -
d e n t e s , q u e es necesar io ce r ra r los ojos á la luz 
p a r a no q u e d a r convencidos. Los mi lagros de 
J e s u c r i s t o y sus discípulos , el cumpl imiento de 
las profecías , la p ropagac ión y conservación del 
c r i s t i an ismo á pesar de- todos los es fuerzos del 
inf ierno, la inmensa mul t i tud de már t i res q u e 
selli ron con su sangre la ve rdad de la re l ig ión , 
Jos test imonios de ios gen t i les en favor de es ta , 
q u e pueden verse en las obras de los a p o l o g i s -
tas y especia lmente -enría dei P. Co lon ia ; es tas 
y o t ras son las p ruebas de la rel igión q u e p r o -
fesamos, las cuales n o . h a n bastado todos los es-
fue rzos de los incrédulos, pa ra des t ru i r las . Sin 
neces idad de ocur r i r á los escri tos apócr i fos , ups 



b a s t a n los l ibros a u t é n t i c o s p a r a f u n d a r !a v e r -
d a d de, es ta r e l ig ión q u e t a n s in f u n d a m e n t o se 
a t r e v e Z a p 3 t a á d a r l e e l nombre de sec ta , q u e 
je conv iene t a n t o como el nombre de t in i eb las á 
j a luz "de medio d i a . 

Si a l g u n o s c r i s t i anos i g n o r a n t e s han fin-
g i d o a l g u n o s e sc r i t o s , ¿se p u e d e a c u s a r á la 
r e l i g i ó n de u n de l i to q u e ella misma r e p r u e b a 
y c o n d e n a ? Acúsese e n t o n c e s á todo los p u e -
blos del m u n d o por los h u r t o s , a ses ina tos y de -
m a s c r ímenes q u e se h a n comet ido y se come-
t e n cada d ia . 

P o r io d e m á s , los o rácu los de las s y h i -
las , a u n q u e i n t e r p o l a d o s por a l g u n o q u e sab ia 
t a n poco de r e l i g i ó n como de h i s to r ia y g e o -
g r a f í a ; no por eso debe dec i rse a b s o l u t a m e n t e 
q u e t o d o s f u e r o n fingidos por los c r i s t i a n o s . 
P r e s c i n d i e n d o del a r g u m e n t o q u e p u d i e r a t o -
m a r s e del t e s t i m o n i o de los a n t i g u o s p a d r e s de 
la i g l c . s i a ; T á c i t o nos habla en el lib. ó. de 
sus a n a l e s de es tos v e r s o s : de ellos nos hab la 
V i r g i l i o en su écloga c u a r t a , y t a m b i é n C i c e -
r ó n en el lib. 2. ° de divinatione. ¿Y p u e d e d e -
c i r se a b s o l u t a m e n t e q u e los fingieron los c r i s -
t i a n o s ? Algunos, d ice L a c t a n c i o , convencidos por 
los testimonios de la Sybila, suelen asegurar que 
nosotras ios hemos fingido. Mas no ¡o dirá quien 
haya ieido á Cicerón á Varron y otros autores an-
tiguos que hacen mención de la Sybila Eritrea y 
de tas otras: pues estos autores murieron antes del 
nacimiento de Jesucristo. Lib. 4. de vera sap. S u -
p l i camos á n u e s t r o s lec tores q u e se h a g a n c a r g o 
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d e la d i s e r t a c i ó n de N a t a l A l e j a n d r o Ds librisi 
Sibillinis. 

S o b r e las a c t a s de P i l a t o s , es v e r d a d á 
fines del s iglo t e r ce ro fo r j a ron u n a s , no los cr is , 
t i anos , s ino los g e n t i l e s ; las q u e hizo M a x i m i -
no se d i v u l g a s e n por todo el i m p e r i o : es v e r -
d a d t ambién q u e á fines de l s ig lo c u a r t o e c s i s -
t i a n aún o t r a s q u e a l t e r a r o n n o t a b l e m e n t e , n o 
los ca tó l i cos s ino loá c u a r t o d e c i m a n o s , i n t e r p o -
l ando en e l ias m u c h a s m e n t i r a s p a r a a u t o r i z a r 
su e r ro r . P e r o no son e s t a s las q u e se a l e g a n 
en f a v o r de ia r e l i g i o n : son si a q u e l l a s de q u e 
h a b l a b a el s a n t o p re sb í t e ro y m á r t i r de N i c o -
m e d i a L u c i a n o c u a n d o decia á su j u e z : ISÍ que-
reis crér io que afirmo sobre la divinidad de Je-
sucristo, no te neis mas que consultar vuestros ana-
les vuestros fastos y vuestros propios archivos: y 
hallareis que en tiempo de Poncio Pilatos, cuando 
el Salvador del mundo fué crucificado, desapare-
ció el sol y el universo quedó sepultado en tinieblas 
á la mitad del d i a ! Son aque l l a s de q u e h a b i a 
T e r t u l i a n o en su a p o l o g i a : Ala mitad del dia, 
d ice , y ai tiempo en que ei sol se hallaba en medio 
dé SH carrera, desapareció la luz repentinamente. 
Este grande acontecimiento se encuentra anotado en 
vuestros archivos. Son a q u e l l a s q u e medio s ig lo 
a n t e s de T e r t u l i a n o c i taba S. J u s t i n o en u n a 
de sus a p o l o g i a s : ponéis conocer esto portas acias 
de Pilatos. ¿ És crc ibie q u e estos pad re s h u b i e -
r a n p r o v o c a d o á los gen t i l e s á busca r en sus 
p rop ios a r c h i v o s ta les a c t a s sin cs t3r c ier tos de 
q u e las h a b i a ? ¿ los gen t i l e s , caso de q u e no 



l as hub iese , se h a b r í a n cal lado la boca? c ie r ta -
mente no. 

P o r lo q u e hace á los libros apócrifos , 
l a Ig les ia j amas ios ha a p r o b a d o ; al cont rar io , 
apenas se descubr ió el au to r de los v iages de 
S. Pablo y s an t a Tec la cuando se le cas t igó 
deponiéndolo del sacerdocio. El papa Gelacio 
en ei concil io romano declaró apócr i fos el apo-
cal ipsis a t r i b u i d o á S. Pablo , el evangel io q u e 
se decia del mismo, la epístola de J e suc r i s to á 
.Abgaro, la de es te á J e s u c r i s t o . L a s epístolas 
de . M a r i a sant í s ima genera lmente son tenidas 
p o r espur ias . Demás , muchos de ios escri tos a-
pocr i fos h a n s ido for jados por los h e r e g e s : tal 
es por e jemplo el l ibro t i tu lado Predicación de 
S. Pablo f ingido por los sectar ios de Simón 
M a g o . 

P r e g u n t a sesenta y tres. Decidme, ¿por 
qué, no habiendo Jesús instituido siete sacramentos 
tenemos nosotros siete ? 

¡Qué poco cues ta á Zapa ta decir un de-
sa t ino ! Jesús no instituyó siete sacramentos: aun-
q u e l lame en su ausi l io á todos los p ro t e s t an -
tes no podrá probar su a s e r t o : lea si qu ie re 
saber , hágase ca rgo de los fundamen tos de la 
doc t r ina catól ica y entonces hable. Jesús no ins-
tituyó siete sacramentos: ecsamineinos esta p ro-
posición. 

M a n d a nues t ro divino Salvador q u e to-
dos sean bau t izados en el nombre üei P a d r e 
del Hijo y del Esp í r i t u Santo , a segura q u e pa-
ra sa lvarse no bas ta crcr sino q u e es preciso 
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bau t i za r se , y d e ta i sue r t e q u e el q u e no r e -
nac ie re á la vida de la grac ia por el b a u t i s -
mo no e n t r a r á en e l r e ino de Dios. T o d o es to 
nos consta de las s an t a s e sc r i t u r a s , asi como 
también q u e los após to les (mejor ins t ru idos 
q u e Z a p a t a en la doc t r ina de J e s u c r i s t o ) por 
la imposición de manos , q u e es la confi rmación, 
bác ian venir sobre los q u e ya e s t a b a n bau t i za -
dos a l Esp í r i t u S a n t o : imponebant manus et. 
accipiebant Spiritum Sanctum. Nos consta i g u a l -
mente q u e en la úl t ima cena tomó J e s ú s el p a n 
y d i jo : cerned, este es mi cuerpo: tornó el cáliz y 
d i j o : bebed, esta es mi sangre-, haced esto en me-
moria de mi. D ió asimismo po tes tad de pe rdo-
n a r y re tener los pecados á los após to l e s : lo 
que atareis ó desatareis sobre la tierra, será ata-
do ó desatado en el cielo. El após to l S a n t i a g o 
m a n d a q u e los enfermos sean ungidos por los 
presb í te ros p a r a q u e se les r emi tan sus peca-
dos. S. Pab lo qu ie re q u e S. T i m o t e o ap rec ie 
como es j u s to la g rac ia q u e recibió en el o rden 
por la imposición de las manos. F i n a l m e n t e la 

. t r ad ic ión constante y universa l de todos los s i -
glos ( q u e nos da un a r g u m e n t o tan firme como 
el q u e se toma de la e s c r i t u r a ) nos enseña q u e 
J e s u c r i s t o elevó el mat r imonio á la d ign idad de 
sac ramento . N o nos es posible es teudernos co-
mo quis ié ramos sobre cada uno de los siete s a -
c r a m e n t o s ; pero baste lo d icho para conocer 
con cuan ta razón los pas tores de la Iglesia reu-
nidos en T r e n t o ana temat iza ron á todos los q u e 
s i g u i e n d o las e r róneas doc t r inas de ios p ro tes -



í an tes , d i jesen q u e no son siete los sacramen-
tos ins t i tu idos en la nueva ley por el Sa lvador . 

Con t inuac ión de la p r egun ta . ¿Por qué 
no habiendo dicho Jesús jamas que él era trino 
que tenia dos naturalezas con dos voluntades y ti-
na persona, nosotros le hacemos trino con nna per-
sona y dos naturalezas ? 

Nosotros hacemos trino á Jesús. Zapa ta es 
q u i e n lo hace , no noso t ro s : pero si no ent ien-
de las cosas, si ignora lo q u e dicen los ca tó l i -
cos acerca del p r imero de los mis ter ios de ia 
re l ig ión , ; p a r a q u é se mete á hab la r de él i 
Nosotros hacemos trino á Jesús. Si el supues to 
l icenciado profesor de teología hub ie ra leido si-
q u i e r a el b rev ia r io , habr ía vis to q u e unus Fi-
lius non tres Fiíii: si hubie ra p r e g u n t a d o á un 
na io de escuela , se habr ía d e s e n g a ñ a d o q u e no 
son las t res d iv inas personas las q u e se h ic ie -
ron hombre , sino solo ia segunda que es el Hijo. 

Por io demás , r eg i s t r e las san tas escr i -
t u r a s , ecsamine la t radición cons tan te y univer-
s a l ; y en tenderá q u e no es un dogma nuevo la 
T r i n i d a d de personas en una sola d iv ina esen-
c i a : en t r e o t ros muchos test imonios de la es-
c r i t u r a leerá a q u e l de S. J u a u : tres son los que 
dan testimonio en el cielo, el Padre el Hijo y el 
Espíritu Santo, y estos tres son tina misma cosa. 
Conocerá igua lmen te por la t radición q u e ia fé 
ca tó l ica nos manda venerar un Dios en la Trini-
dad y la Trinidad en la unidad, no confundiendo 
las personas ni dividiendo la substancia. N o hay 
mas q u e lér á c u a l q u i e r teólogo p a r a sa t i s f s -
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ce-rse de q u e la esc r i tu ra en inumerables pa r t e s 
y los padres de la Ig les ia en todos los siglos 
n o s enseñan esta ve rdad . 

Hacemos á Jesucristo con una persona y 
¿íos naturalezas. Es v e r d a d , po rque de el está 
e sc r i t o q u e es Dios y que se hizo hombre: Deus 
•crat Verbum.... et Verbum caro factum est. A q u i 
•vemos en ia persona de l Verbo la d iv in idad 
Deus erat, y Ja h u m a n i d a d caro factum est. L a 
misma persona q u e di jo q u e era una cosa con 
-el Pad re ego et Pater unum sumus, dijo también 
•que era menor q u e e l P a d r e Pater major me 
•est. ¿Y cómo podía ser esto sin reuni r ambas 
na tu r a l eza s , la d iv ina por ia q u e es una misma 
.coea, y 1a h u m a n a por ia q u e es menor que e l 
P a d r e ? 

Lo hacemos con dos voluntades. Sin d u d a , 
p o r q u e siendo ve rdade ro Dios ha de tener vo-
l u n t a d divina , s iendo verdadero hombre ha de 
t e n e r voluntad humana . A una y o t r a n a t u r a -
leza es esencial la p rop ia voluntad. 

Con t inúa la p r egun ta . ¿Por qué con dos 
voluntades no ha tenido (Jesucristo) la de ins-
truirnos de los dogmas de la religión cristiana? 

Si por instruir se ent iende hacernos sa-
ber lo que debemos crér, miente el l icenciado a -
« é g u r a n d o ta l cosa, ni será capaz de probar io 
e n toda la e te rn idad . Pe ro si se ent iende hacer, 
tíos comprender misterios que son superiores á 
nuestros alcances, no hay necesidad de tai ins-
t rucc ión . Dios reve lando estas verdades se pro-
p u s o humil lar nues t ro o r g u l l o ; p o r q u e al m i s -
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tno t iempo q u e no podemos racionalmente du* 
d a r de ellas, p u e s las dice el mismo Dios , nos 
confunden y obl igan á confesar la insuficiencia 
de la razón h u m a n a y la cor tedad de sus l u -
ces. ¿Y por q u é nos admi ra rémos de q u e Dios 
no soio ecsija del hombre la sujeción de la vo-
l u n t a d sino t ambién la sumisión del en tendi -
miento? ¿ y q u é sacrif icio podia- hacer este pro-
poniéndosele so lamente ve rdades q u e estubiesen-
á sus a l cances? 

Dios no ha tenido voluntad de hacernos 
comprender los misterios sobrenaturales. Tampoco 
la ha t en ido para hacernos comprender los mis-
ter ios de la n a t u r a l e z a : y si esto no es una 
p r u e b a con t r a la bondad y sab idu r í a d iv ina , 
¿por q u é ha de ser lo p r imero? 

C o n c l u y e Ja p r e g u n t a . ¿Por qué cuando 
Jesucristo dijo que entre sus discípulos no había 
primero ni último, el arzobispo de Toledo tiene un 
miuon de ducados de renta y yo estoy reducido á 
una congrua porcion ? 

Una cosa es Ja humi ldad tan recomen-
dada por el Sa lvador , y otra esa ciase de igual» 
dad q u e Z a p a t a p re tende . El mismo Jesucr i s to 
q u e nos manda ser humi ldes , hace á S. Pedro 
el p r imero de ios apóstoles y á estos ios cons-
t i t u y e s u p e r i o r e s de ios demás fieles. Y asi co -
mo en el o rueu civil no es Jo mismo el que t ie-
ne la s u p r e m a au to r idad q u e un infer ior ni de-
ben ser i g u a l e s los gas tos de uno y o t r o ; asi 
t ambién en ci o rden eclesiástico, un obispo que 
es un supe r io r no debe compararse con u n s im-

p ie presb í te ro ó con el ú l t imo de los fieles y 
es necesar io no conocer á los hombres pa ra c ré r 
q u e en el presente t iempo pueda u n prelado h a -
ce r r e spe ta r su d ign idad sin el a p a r a t o es ter ioc 
t a n necesar io pa ra los q u e no fo rman idea d e 
las cosas sino por Jo q u e Jes en t r a por Jos ojos. 

P r e g u n t a sesenta y c u a t r o . Yo bien sé 
que la Iglesia es infalible; ¿pero es la iglesia 
griega, la ¡atina, la de Inglaterra, la de Dina-
marca, la de Suecia, la de la soberbia ciudad de 
Neufchatel, la de los primitivos llamados cuaka-
ros, la de los anabaptistas, ó la de los morabes ? 
La iglesia turca también es buena, pero se dice 
que la iglesia chinesca es mucho mas antigua. 

L a Igles ia es infal ible a u n q u e le pese 
á Z a p a t a : J e s u c r i s t o le promet ió su as i s tenc ia 
has t a el fin de los s ig los ; ecce ego vobiscum sum 
ómnibus diebus usque ad consummationem saecuíii 
q u e las pue r t a s del infierno jamas p reva l ece rán 
con t ra e l l a ; portae inferí non praevalebunt adver-
sus eam: que el e sp í r i tu de v e r d a d la as i s t i rá 
s i e m p r e ; alíum Paraclitum da'oit vobis ut maneat 
vobiscum in aeternum, spírítum veritatis. Por e s -
to S. Pablo no duda l lamarla columna y firma-
mento de la verdad: por eso los padres han m i -
r ado como infalibles sus decis iones : por eso no 
ha l legado ni l legará jamas el caso de q u e nos 
indusca á un e r r o r , su fe ha sido es y será 
s iempre la misma. 

¿ Pero á qué iglesia se hicieron estas p ro-
fnesasl J e suc r i s to no es tableció mas q u e una y 
á esta Je p romet ió la i u í a i ib i l i dad ; de eiia h a -



biaba á P e d r o cuando le d e c i a ; tu eres Pedro y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puer-
tas del infierno no prevalecerán contra ella. ¿¥ 
no conocerá Z a p a t a por es tas señas cua l es la, 
I g l e s i a v e r d a d e r a , cua l es la q u e J e suc r i s to l l a -
mó s u y a , ecclesiam meaml N o son sin duda las 
q u e fue ron desconocidas en Jos pr imi t ivos siglos,, 
l as q u e no e s t án f u n d a d a s sobre P e d r o p u e s t o , 
q u e J e s u c r i s t o d i jo q u e edif icaría sobre éi ia 
s u y a : super hanc Petram aedificabo ecclesiam 
*neam. D i g a a h o r a Zapa ta s í ios cismáticos, s i 
los h e r e g e s , si ios q u e no conocen en Pedro U 
sup remac ía de o rden y de jurisdicción,, si los 
q u e t ienen d i s t in ta fe de la del pr incipe de ios 
após to les j c o m p o n d r á n la Igles ia f u n d a d a sabré 
él , super hanc Petram i 

P e r s u a d i d o s los santos padres de q u e no 
hab ia o t ra v e r d a d e r a Ig les ia q u e es ta , se unían 
e s t r e c h a m e n t e á el la. " C o m o yo no s igo á oteo 
p r i m e r m a e s t r o q u e á J e suc r i s to , decia S. G e -
rónimo al p a p a , me asocio á la comunion de 
v u e s t r a b e a t i t u d , es to es, á ia c á t e d r a de P e -
d r o sobre la q u e conozco bien q u e ha sido edi-
ficada la Ig les ia . Cualquiera que come el cordero 
fuera de esta casa es profano, el que no permane-
ce dentro del arca de Noe perecerá en el diluvio. 
N o conozco á B ida l , desecho á Melec io , ignoro 
á P a u l i n o ( h e r e g e ) : el q u e no recoge con t igo 
d is ipa y d i v i d e ; esto es, ei que no es de J e s u -
c r i s to es del A n t i c r i s t o . " C la ro está pues, q u e 
no hay o t r a Ig les ia ve rdade ra q u e la catól ica 
apos tó l ica r o m a n a , y por lo mismo, á ella y 

a o á o t r a le fué p romet ida la infalibil idad.. 
Antes de pasar á la p r e g u n t a sesenta y 

c inco , no podemos menos de hace r una sobre 
l a misma q u e acabamos de contes tar . Z a p a t a 
l a s p resen tó á los doctores de Sa lamanca e n 
Í629 y fué quemado en 1631. G e o r g e F o x q u e 
d i ó or igen á la secta de los c u a c a r o s , nació el 
a ñ o de 1624, ( í ) asi es q u e tenia cinco años 
'«te edad c u a n d o el Lic. Z a p a t a hacia sus p r e -
g u n t a s : ¿cómo pues se hace en ellas mención 
de ia secta de los cuaka ros q u e a u n no ecs is-
t i a? ¿ se r i a profe ta Z a p a t a ? P o d r í a el q u e fin-
g ió estas p r e g u n t a s haberse i m p u e s t o mejor de 
las cosas. 

P r e g u n t a sesenta y cinco. ¿ E i papa es 
infalible cuando duerme con su cortejo, ó con su 
propia hija, y que trae para cenar una botella de 
vino envenenado para el cardenal Corneto? 

Si en t re mas de doscientos y c incuenta 
q u e han ocupado por el la rgo espacio de diez 
y ocho siglos la silla de S. Pedro , y de ios 
q u e muchísimos han sido i lus t res por sus 
v i r t u d e s , corno no puede d u d a r l o Z a p a t a : si en-
t re tantos papas no ha fa l t ado a l g u n o q u e h a -
ya deshonrado con sus vicios ei pon t i f i cado : 
¿ q u é p rueba esto sino q u e los sumos pontíf ices 
no de jan de ser hombres q u e es tán sujetos á 
flaquezas y miser ias como todos los demás? P e -
r o no confúndanlos la infa l ib i l idad del pas to r 

( i ) Nouveau Dict ionnaire Historique, 
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u n i v e r s a l de l a Ig les i a con los defectos q u e co-
mo persona pa r t i cu l a r puede tener y q u e de 
n i n g ú n modo q u i t a n n i d i sminuyen su a u t o r i -
d a d . Los defensores de la infa l ib i l idad de l p a -
p a h a b l a n d o ex catkedra, h a c e n dis t inción e n -
t r e es tá y ia impecab i l idad , y s i n necesidad de 
d e f e n d e r lo s e g u n d o pueden sostener lo pr ime-
ro. T a m p o c o confundamos el p r imado de honor 
y ju r i sd icc ión q u e es u n d o g m a , con la s e n t e n -
cia q u e sost iene la infa l ib i l idad de l papa c o n -
t ra los teólogos ga l i canos y q u e no e s de fe.-
H a y m u c h a d i fe renc ia en t re lo q u e es- u n d o g -
ma y lo q u e es opinable en t r e católicos.. 

Continuación- de la p r egun ta . Cuando dos 
concilios se escomulgan uno á otro como ha sucedi-
do veinte veces, ¿cual es el concilio infalible i 

D a n d o el nombre de concilios á los con-
ci l iábulos, no d u d a m o s q u e Z a p a t a presentará 
muchos opues tos los unos á los otros, áolo en 
el s i g l o c u a r t o , s iu necesidad de pasar adelante , 
p u e d e n con ta r se t r e in t a y a u n mas conciliábulos-
t e n i d o s por los hereges , en los que la fe cató-
l ica y sus defensores e r a n ana temat izados . Pero 
h a b l a n d o con v e r d a d , ¿ q u e p rueba esto cont ra 
la infa l ib i l idad promet ida á los conci l ios l e g í t i -
mos? Si en uua nación los l adroues v. g. ó los 
revol tosos celebrasen j u n t a s , diesen decretos, 
con t r a r io s por supues to á los de la po tes tad le-
g i t i m a : ¿ q u é mér i to bar ia nadie de ios tales 
dec re tos? ¿se podr ían rac iona lmente oponer a 
los del poder leg is la t ivo de la misma nación? 
O t r o t an to debe deci rse de lo q u e los hereges 
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han hecho en Jos conciliábulos q u e celebraban. 
N o hablemos de es tos : hablemos de Jos v e r d a -
deros concilios celebrados conforme á las leyes 
eclesiást icas, y d igásenos cuales se han esco-
mulgado los unos á los otros. 

P r e g u n t a sesenta y seis. En fin, ¿no val-
dría mas no internarse en estos laberintos, y pre-
•dicar simplemente la virtud? Lo q u e sin eluda 
va le mas es tener buena fe de la q u e carece 
Z a p a t a ; lo q u e vaie mas es no andar con ía l -
sedades ni ment i ras p a r a i m p u g n a r una r e l i -
gión ba jada del cielo y contra la q u e en vano 
se esforzarán todos sus enemigos. 

Cuando Dios nos juzgue dudo, mucho que 
nos pregunte si la gracia es versátil. N o nos lo 
p r e g u n t a r á , po rque en las cues t iones q u e no 
tocan á la í'e y en q u e ios catolicos se d iv iden , 
no hay mas q u e decir q u e unusquisque i,i suo 
senstt abundet. Menos út i les son otras cues t iones 
por ejemplo, si la t ie r ra se mueve o esta q u i e -
t a : Dios no nos tomará en cuen ta si fu imos co -
pernicanos ó no lo f u i m o s ; y sin embargo 
¿qu ien l levará á mal el que los hombres se de -
d iquen á esta clase de es tudios? r ú e s o t ro t a n -
to y con mayor razón debemos decir de ios 
q u e se dedican al e s tud io de la teología, a u n 
respecto de aquel las cuest iones , q u e si no 
tocan inmedia tamente á la fe, s irven p a r a 
en tender mejor el dogma y defender lo con t ra 
el e r ror . 

Dios nos juzgará según nuestras obras, na -
Tom. LÍL R 



° i e duda de e s t o ; pero en es tas obras e n -
t r a r á la sumisión á la pa labra divina ó la r e -
sistencia á creer lo q u e ella nos enseña. E n -
t ienda Zapa ta q u e el hombre ha recibido de 
Dios no solo la vo lun t ad sino también el e n t e n -
d imien to , q u e a m b a s cosas las debe sacr i f icar 
en obsequio de su c r i ado r , que Dios como ver -
dad suprema t iene un derecho incontes table á 
ecs igi r de nues t ra razón una sumisión pura y 
en tera á la ve rdad de su pa labra , y q u e es 
un temerar io el q u e no se sujeta humi ldemente 
á creer los mis ter ios que el Señor se ha 
d ignado reve la rnos , a u n q u e no los pueda com-
p r e n d e r . 

Dios no nos preguntará si el matrimonio es 
señal visible de una cosa invisible, si nosotros cre-
emos que hay diez coros de ángeles ó nueve, si el 
papa es sobre el concilio ó el concilio sobre el pa-
pa. Habiendo dicho Dios q u e se condenará el 
q u e no cree , qui non credideat condemnubitur: 
habiendo dicho q u e el q u e oye á los pastores 
de la ig les ia , oye á D i o s ; y quien los desprecia 
desprecia á D i o s ; qui vos audit me audit, 
qui vos spernit me s per ni t: no puede d u d a r s e 
q u e nos tomará en cuenta si hemos cre ido ó 
negado lo q u e ha r eve l ado el Señor y la Ig le -
sia nos propone ; de esto nos hará ca rgo y no 
aque l l a s cuest iones en q u e sin de t r imento de la 
fe puede cada uno sostener el pro ó el c o n t r a : 
no contundamos es tas con el d o g m a : no seremos 
bereges porque s igamos a Cano o a B o s s u e t j 
pe ro si lo seremos s iguiendo á ios pro tes tan tes . 
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$Será un crimen á sus ojos el haber diri-
gido nuestras súplicas en español cuando no se sa-
be latin ? } seremos objeto de su eterna cólera por 
haber comido por el valor de doce maravedises u-
na mala comida en cierto dia ? ¡y seremos recom-
pensados para siempre si habernos comido con vo-
sotros, sabios maestros, por cien duros, rodavallos, 
lenguados, y esturionesi Vosotros en el fondo de 
vuestros corazones no le dais crédito: vosotros 
pensareis que Dios nos juzgará según nuestras o-
bras, y no según las ideas de Tomas y Buenaven-
tura 

Dios nos j u z g a r á según nues t r a s obras , 
y por lo mismo verá si nos hemos a r r e g l a d o á 
las leyes, si hemos cumpl ido con el c u a r t o p re -
cepto del decálogo ó si por el c o n t r a r i o hemos 
desprec iado los preceptos de nues t ros s u p e r i o -
res. Dios nos t iene mandado obedecer á la Ig le -
s ia , y esta o rdena , no que las oraciones p a r t i -
cu la res de cada uno sean en caste l lano o en 
l a t in , sino que las q u e se hacen en nombre de 
la misma sean en aque l idioma q u e ha a d o p t a -
do y q u e jus tamente se lia,na el idioma de la 
re l ig ión. Prescr ibe i g u a l m e n t e c ier tas obras de 
peni tencia ( t a n necesaria á las a lmas inocentes 
pa ra p reservarse de la cu lpa , y á los pecado-
res pa ra ap lacar á Dios y sa t i s facer le por las 
ofensas q u e le han h e c h o ) : en t r e es tas obras 
una es la abst inencia de ca rne en c ier tos días . 
Es t e és un precepto , y p recep to de la iglesia á 
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q u i e n debemos obedece r (1 )• p r e c e p t o d i r i g i d o 
a e j e r c i t a r la v i r t u d de la t emplanza , á m o r t i -
f icar ia c a r n e , e l e v a r el e s p í r i t u acia Dios v 

r e f r e n a r ios ape t i t o s i n m o d e r a d o s ; p r e c e p t o en 
fin q u e s i e m p r e h a p a r e c i d o d u r o á c u a n í o s no 
a m a n mas q u e la c a r n e ni e s p e r a n o t r a fe l ic i -
d a d q u e la p r e sen t e . 

_ Si a l g u n o s hay ^ u e a ú n en los d ías de 
a b s t i n e n c i a de ca rnes b u s c a n su r ega lo , es to no 
p r u e b a q u e no sea buena sino q u e de todo se 
a b u s a ; y e l a b u s o nad i e ha d i cho q u e meresca 
Jos p r e m i o s e te rnos . 

¿ No haré yo, con t i núa , un servicio á los 
hombres en anunciarles solamente la moral* Esta 
moral es lar. pura, ta* santa, tan universal, fin 
c ara, tan anilla, que parece que viene del mismo 
Dios, como la luz que pasa entre nosotros como su 
primera obra. ¡¡ No ha dado á los hombres el amor 
propio para velar en su conservación, la buena 
luntad, la beneficencia, la virtud para velar sobre 
el amor propio, las necesidades naturales para for-
mar la sociedad, el placer para gozar di ella el 
dolor que avisa el que gozemos con moderación las 
pasiones que nos arrastran á grandes cosas, y la 
saoiduna que pone un freno á estas pasiones?.'... 

D e m o s t r a d a una v e z la v e r d a d y d i v i u i -
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.dad de la r e l ig ión c r i s t i a n a , ya no p u e d e d u -
d a r s e q u e se deben a n u n c i a r á los hombres los 
m i s t e r i o s q u e p ropone p a r a n u e s t r a c r e e n c i a ; y 
e l mayor insu l to q u e podemos h a c e r á p i o s e s 
-suponer q u e no ha t en ido a l g ú n fin en r e v e l a r -
n o s es tas y las o t r a s v e r d a d e s : poco i m p o r t a 

, q u e s epamos c u a l sea e s t e : bás t anos c o n o c e r 
q u e es a b s o l u t a m e n t e imposible el q u e la s a b i -
d u r í a por esencia no h a y a t en ido a l g ú n fin en 
m a n i f e s t a r l a s y q u e r e r q u e se a n u n c i e á los 
h o m b r e s : docete omnes gentes. 

Ya hemos i n s i n u a d o an tes q u e DÍQS t i e -
n e , como v e r d a d s u p r e m a , u n d e r e c h o i u d i s p u -
l a b l e á ees ig i r la sumis ión de n u e s t r o e n t e n d i -
m i e n t o á lo q u e se d igne r e v e l a r n o s : y no es 
m e n o s c i e r to q u e pa ra con tene r los es t rav ios d e 
la razón h u m a n a , es m u y conven ien te h a c e r l e 
c o n o c e r lo muy l imi tada q u e es, y q u e h a y 
m u c h a s v e r d a d e s muy supe r io r e s á su cor ta c a -
p a c i d a d . 

Z a p a t a q u i e r e q u e se a n u n c i e so l amen te 
i a m o r a l : o t r a cosa pensa r í a si conociese mejor 
n u e s t r a r e l ig ión , y lo q u e s i rven a u n pa ra el 
a r r e g l o de ías cos tumbres esos d o g m a s q u e q u i -
s i e r a b o r r a r de la memoria de ios l iombres :* i a 
c r e e n c i a d e l inf ierno y dei p u r g a t o r i o ¿no es 
u n f r c u o p a r a el v ic io? ia de ia g lo r ia e t e r n a 
¿ n o es u n a l ic iente p a r a la v i r t u d ? el s a b e r 
q u e Dios nos mi ra en todas pa r t e s , q u e penc--
ina n u e s t r o s mas ocui tos pensamien tos , q u e al-
g u n a vez cae remos en sus manos y nos j u z g a r á 
s e g ú n n u e s t r a s o b r a s : ¿ t o d a s e s t a s v e r d a d e s no 
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s i rven para a p a r t a r n o s del uial é incl inarnos á 
ob ra r el bien? el se r hecho el hombre á imagen 
y semejanza de D i o s ¿no nos inspira sent imien-
tos nobles a p a r t a n d o n o s al mismo t iempo de to-
do aque l lo q u e nos deg rada y hace semejantes 
á ios b ru tos € Pasemos de es tas á ot ras verdades. 

E l mis te r io de la Encarnac ión nos re.-
c u e r d a la d i g n i d a d de la na tura leza humana 
q u e ha sido e l evada hasta ser unida al V e r b o : 
nos recuerda i g u a l m e n t e el precio de nues t ras 
a lmas red imidas nada menos q u e con la sangre 
de un Dios , la g r a v e d a d del pecado pues para 
sa t i s facer por el f u é necesar io q u e Dios se o-
f r ec i e ra en sacr i f ic io , el amor de Dios para con 
los hombres q u e no puede menos q u e ecsi tar en 
nosot ros los mas vivos sent imientos de g r a t i t u d 
y g r a n d e s deseos de corresponderie ar reglándonos 
en todo á su ley santa y mirando con horror 
c u a n t o le pueda ofender . Dígase si e ran inút i-
les estos conocimientos pa ra el a r reg io de las 
cos tumbres . 

D í g a s e también si son inúti les los dog-
mas del pecado o r ig ina l y de la necesidad del 
bau t i smo para sa lvarse , cuaudo la consideración 
de es tas v e r d a d e s hace q u e muchas madres re-
doblen su c u i d a d o respecto de los niños q u e 
a u n no nacen , q u e otras no se a t revan por con-
se rva r un honor mal en tendido á p rocura r un 
a b o r t o ; y q u e por último han hecho que haya 
c ier tos es tablecimientos , pa ra recoger á ias q u e 
pod r í an no habiéndolos , a r ro j a r se á cometer tan 
enorme cr imen. 
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Los sacramentos de la euca r i s t í a y con -
fesión y su neces idad p a r a la s a lud , son un f r e -
no p a r a las pasiones, y io es t ambién p a r a h a -
cer respe ta r su es tado á los casados el q u e e l 
ma t r imonio sea una cosa san ta y e l evado por 
J e suc r i s to al ser de sacramento . Si es tas y o -
t r a s ve rdades no s iempre p roducen los efec tos 
q u e decimos, es po rque no se cons ideran bien, 
•norque no se t ienen presentes , p o r q u e se p r o c u -
r an o l v i d a r ; pero esta no es cu lpa de la r e l i -
g ión , asi como no lo es de la razón el q u e m u -
chos se hagan sordos á sus voces. 

DÍOÍ ha dado á los hombres la ley natural: 
es ve rdad , y también lo es q u e esa misma ley 
n a t u r a l nos manda oir la voz de Dios y c r ee r 
f i rmemente cuan to se d igne revelarnos . Dios nos 
ha dado la ley natural; mas ya hemos p r o b a d o 
en o t ra p a r t e que para conocerla nos es nece -
sar ia la revelación. Dios nos ha dado el amor 
propio, la buena voluntad, líe.; pe ro si es tas co -
sas aun unidas á los motivos q u e nos p r e s e n t a 
la rel igión para r e t r ae rnos del pecado, no siem-
pre nos hacen e n t r a r en nues t ro deber , c u a n t o 
menos bas ta rán por si solas? 

Cont inuac ión de la p r e g u n t a . P o r últi-
mo ¿ no ha inspirado á todos los hombres reuni-
dor en sociedad la idea de un ier Supremo, á fin 
de que la adoración que se debe á este Ser sea el 
mas firme vinculo de la sociedadi Los salvages 
que andan errantes por los bosques no necesitan 
de este conocimiento, no miran á los deberes de la 
sociedad que ellos ignoran; pero luego que se ha• 
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lian reunidos los hombres, se manifiesta Dios á stt 
razón: necesitan de justicia, adoran en él el prin-
cipio de toda justicia. Dios, que nada le interesa 
sus vanas adoraciones, las recibe como necesarias 
para ellos, y no para si : y del mismo modo que 
les dá el génio de las artes, sin las que perece to-
da sociedad, les dá el espíritu de religión, la 
primera de las ciencias y la mas natural; cienti» 
divina, cuyo principio es cierto, aunque todos los 
dias se saquen de él consecuencias inciertas. ¿ Me 
permitiréis el anunciar estas verdades á los nobles 
españoles ? 

Dios ha d a d o á todos los hombres la 
idea de si mismo, y no solo á los q u e viven eti 
sociedad, como supone ei l icenciado. El sal-
vage q u e anda e r r a n t e poF ios bosques no 
deja de ser hombre , t iene como los demás una 
a lma r a c i o n a l ; lo q u e le basta p a r a saber que 
no hay efecto sin causa , y q u e si hay c r i a -
t u r a s es preciso q u e ccsista el q u e les dió el 
ser y se los conserva : á el, lo mismo q u e á 
los otros , se le manifiesta la d iv in idad en las 
cosas c r i adas , de modo q u e es inescusable si co-
nociendo á Dios, no le glorifica como á Dios y le 
da gracias. Está bien q u e los q u e v iven en so-
c iedad usen mas de su razón q u e los s a l v a g e s ; 
no por eso se ha de decir q u e estos jamás u-
san de el ia , q u e son incapaces de hacer una 
rcflecsion. 

Los salvages no necesitan del conocimien-
to de Dios: falso falsísimo, pues el hombre en 
c u a l q u i e r es tado que se halle, den t ro ó f u e r a 
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de la sociedad, t iene obl igaciones p a r a con el 
s u p r e m o au to r de su s e r ; debe ser le a g r a d e c i -
do por los beneficios q u e h a rec ib ido de su 
mano l iberal , debe amarlo como á bondad in-
finita, debe adora r lo como á m a g e s t a d s u p r e -
p rema , debe sujetársele como á Señor de todas 
las c r i a t u r a s , debe acudi r á él en sus mise -
r í a s pa ra que lo libre de el las ; en una p a i a -

' b r a , debe t r i bu ta r l e cul to como á D i o s : ¿ y 
podrá hacer es to sin conocerlo? j ó d i r emos 
q u e es tas obligaciones no son propias del hom-
bre q u e no vive en sociedad ? 

A Dios nada le interesan las vanas adora-
ciones de los hombres. N o l lamemos vano lo q u e 
prescribe el derecho na tu r a l , lo q u e ecsige e l 
o rden inmutable , lo que indispensablemente p i -
de Dios de sus c r i a tu ras . Dios 110 necesi ta de 
nues t r a s adoraciones , es v e r d a d ; asi como t am-
poco necesita de nues t ro ag radec imien to á sus 
benef ic ios : ¿y por eso di remos q u e es vana. 
nues t r a g r a t i t u d ? 

Les da (D ios á ios h o m b r e s ) el espíritu 
de religión : si se ios da , y por esa razón e s t a -
mos obl igados á escuchar lo s iempre q u e nos 
hable , á creer lo que nos revele , á su je t a rnos á 
las r eg las q u e nos prescr iba. Es tas no son con-
secuencias inciertas, sino c la ras palpables eviden-
tes , en las q u e genera lmente han convenido e l 
ido la t ra , ei jud io , ei mahometano , el he rege , 110 
menos q u e los católicos. 

P r e g u n t a sesenta y siete, y úl t ima. Si 
* 
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quereis que oculte estas verdades, si me mandáis 
absolutamente anunciar los milagros de Santiago 
de Galicia, de nuestra Señora de Atocha, y de 
Marta de Agreda decidme ¿ como debo compor-
tarme con los rebeldes que se atreven á, dudarloi 
} Será necesario que les haga dar con edificación 
la cuestión ordinaria y estraordinarial.... Lo de-
más de la p regunta se omite por las mismas 
razones q u e hemos a l e g a d o p a r a no copiar a l -
g u n a o t ra . 

N u n c a debemos confund i r los mi lagros 
q u e nos cons tan de las san tas esc r i tu ras con 
los q u e se a t r ibuyen á otros santos : aquellos 
es de fe q u e los hubo , y los q u e se dicen obra-
dos por ta l ó tal imágen no son de f e : de es-
tos deberán admit i rse solamente los q u e estcn 
bien probados . 

P o r io q u e hace á M a r í a de A g r e d a , de 
cuyos écs tas is habia Z a p a t a como de cosa ya 
p a s a d a , debemos adve r t i r q u e esta no comen-
zó á escr ib i r has ta el año de Í637, seis años 
despues de muer to ei s u p u e s t o l icenciado : io 
q u e escr ib ió en dicho a ñ o M a r i a de A g r e d a 
lo q u e m ó por consejo de un confesor ; escribió 
despues por mandado del mismo, y sus libros 
se ha l la ron despues de su muer te q u e acaeció 
en 1665. ¿Como pues habla el l icenciado de lo 
q u e no pod ia saber , de lo q u e no habia pasado 
todavía c u a n d o m u r i ó ? 

E s t a s son las famosas p r e g u n t a s , q u e se-
g ú n se d i ce , hizo el l icenciado D. Domingo Za-
p a t a á u n a j u n t a de doctores de Sa lamanca , y 

de las q u e no tubo con tes tac ión . E n ellas se 
manifiesta la i gno ranc i a , la mala fe , la pe rve r s i -
dad del que las for jó , y q u e no era el amor 
de la verdad el q u e lo movió á p roponer u n a s 
d i f icu l tades t a n t a s veces contes tadas por los ca-
tól icos, sino el odio á una re l ig ión san ta q u e 
condenando todos los vicios no p u e d e menos 
de ser muy molesta á los q u e ponen en ellos 
s u felicidad. Los impa rc i a l e s , los q u e buscan 
la verdad de buena fe , los q u e no t ienen e m p e -
ño en e n g a ñ a r á otros y e n g a ñ a r s e á si mis-
mos, se avergonzarán de p ropone r objeciones 
tan r id icu las , y solo ha rán mér i to de ellas los 
q u e sean tan verdaderos, t a n honrados, t an cari-
tativos como ei dulce, el benéfico, el modesto Z a -
p a t a . 

F I N D E L T O M . I I I . 



LISTA 
de los señores que nuevamente se han subs-
cripto á la reimpresión del Defensor de la 
Religión^ y cantidad con que han contri-

buido. 

Illmo. Cabildo de Puebla 10G> 
Sr. Dr. D. José Miguel Gordoa, canónigo 

lectoral y vicario capitular del obispado 
de Guadalajara. . 100. 

D. Felis Barajas 020. 
D. Clemente Román 020. 
D. Luis Díaz de León 020. 
El R. P. Fr. Ignacio Muñoz, rector del 

colegio de S. Agustín de Guadalajara. . 020. 
Los señores de G u a n a j u a i o q u e por 

medio del Sr . D . M a r c e l i n o V e r g a r a 
se han subscr ip to y constan en el tom. 
I . , y otros q u e nuevamente han ven ido 
de la misma c i u d a d , son los s iguientes . 

El Presb. D. Alejandro Quezada por cua-
tro ejemplares ha dado 080. 

El Sr D. José Mariano de Sardeneta, ex-
marquez de San Juan de Rayas ha dado 
graciosamente para la impresión de ¡a 
obra 050. 

El mismo Sr. para que se le subscriba á un 
ejemplar 020. 

El M. R. P. guardian de S. Francisco Fr. 
Ignacio Zepeda por dos ejemplares. . . 040. 




